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PRESENTACIÓN 


Este informe final de la línea de arqueología entrega una síntesis de la totalidad de los 
resultados obtenidos, una memoria sobre la valoración efectuada a los diferentes 
segmentos del qhapaq ñan solicitados, la que se expresa visualmente con los planos 
emanados de la línea de territorio, los informes sobre arte rupestre para cada zona y 
finalmente, dos manuscritos para su envío a publicación. 

Los únicos elementos pendientes son las dataciones absolutas por termoluminiscencia, 
las que serán posteriormente enviadas debido a retrasos por sobre carga laboral en el 
laboratorio de termoluminiscencia de la Universidad Católica de Chile. 



SECCIÓN 1: ARICA - PARINACOTA. 



SINTESIS DE SITIO: TAMBO Y COLLCAS DE 

ZAPAHUIRA 



CARACTERIZACION GENERAL 


El sitio arqueológico Cólicas de Zapahuira (Zapahuira-1) así como el Tambo de 
Zapahuira (Zapahuira-2) se ubican según la división política administrativa en la XV 
Región de Arica y Parinacota, Provincia de Parinacota, Comuna de Putre, localidad de 
Zapahuira. Se integra al Subtramo 1 del Qhapaqñan en el Qollasuyo, que viene desde 
la localidad de Putre hacia Zapahuira, pasando por la localidad de Socoroma. El área 
de Zapahuira se encuentra ubicada en una zona de precordillera, sobre los 3200 
msnm. El paisaje circundante está caracterizado principalmente por una cubierta 
vegetacional de tolar con algunas variedades de cactáceas, correspondiente a la zona 
de vida de matorral bajo de altitud. El área se forma por dos quebradas pequeñas, 
Quebrada Seca y la de Zapahuira, que corren en dirección Este-Oeste con nacientes 
en la cordillera occidental para cambiar su dirección al llegar a la Sierra de Huaylillas, 
donde se unen a otras quebradlas que dan nacimiento a la hoya hidrográfica del Río 
San José (Muñoz et al 1987). En medio de dichas quebradas se encuentra la Pampa 
de Zapahuira por cuyo plano pasa la carretera internacional Arica-La Paz, que 
inicialmente se trazó sobre las cólicas de Zapahuira. Desde esta pampa es posible 
observar hacia el Nor-este los nevados de Putre, los cuales marcan una importante vía 
de comunicación hacia el altiplano; por el Sur-oeste se encuentra la quebrada de 
Cardones, la cual comunica directamente con el valle de Lluta y de ahí hacia la costa. 
Algunos kilómetros al sur, se encuentra el nacimiento del valle de Azapa. La ubicación 
de estos asentamientos corresponde, entonces, a una zona geográfica privilegiada 
que facilitaba el contacto entre los distintos pisos ecológicos (Muñoz et al 1987, Muñoz 
y Chacama 2006). 

Cólicas de Zapahuira 

También denominado Zapahuira-1 o AZ-40 (Muñoz et al 1987; Muñoz y Chacama 
2006), corresponde a un conjunto de recintos rectangulares, adosados uno al lado del 
otro y dispuestos en dos unidades principales, según Muñoz y colaboradores (1987), 
correspondientes a la Unidad 1 (U.l) compuesta por 3 recintos, y la Unidad II (U.ll) 
conformada por 7 recintos. El sitio se encuentra ubicado en un sector relativamente 
plano o altiplanicie, situada entre dos quebradas, en el Km. 117 de la ruta internacional 
Arica-La Paz. Es fácilmente accesible pues la carretera actual pasa inmediatamente al 
lado del sitio, mientras el antiguo trazado, como se mencionó, pasaba por sobre el 
sitio, entre las unidades I y II. 

Los recintos que componen el sitio fueron construidos en doble hilada de piedras, con 
cantos rodados relativamente grandes unidos por argamasa (barro y fibras vegetales). 
En la mayor parte del perímetro del sitio se encuentra una pequeña plataforma 
compuesta de grava contenida por cantos rodados, lo cual se ha identificado como 
“poyo” (Muñoz et al 1987; Muñoz y Chacama 2006). Dichos autores identifican un 
sistema de canales que atravesarían cada uno de los recintos en sentido Este-Oeste, 
cada uno de 25 cms de ancho, aproximadamente, probablemente con funciones de 
drenaje. Ninguno de los recintos presenta puertas sino espacios de alrededor de 60 
cms de ancho por 40 de alto, las cuales utilizan cantos rodados alargados a manera 
de dinteles o ventanas. Este conjunto de características permitió clasificar a este sitio 
como un conjunto de cólicas o estructuras destinadas al almacenaje de bienes de 
subsistencia, directamente asociados a la red vial incaica identificada en la localidad 
(Muñoz et al 1987; Muñoz y Chacama 2006). 




Fig. 1 Croquis Cólicas de Zapahuira o Tambo de Zapahuira 1 (AZ-40. Muñoz et al 

1987). 


Tambo de Zapahuira 

El Tambo de Zapahuira-2 o AZ- 124 (Muñoz et al 1987, Muñoz y Chacama 2006), se 
ubica en una terraza fluvial de la quebrada homónima, unos 2 Km. río abajo del pueblo 
actual y distante alrededor de 4 Km. al noreste de las cólicas de Zapahuira o Tambo 
de Zapahuira 1. Sus características constructivas corresponden a lo que se ha llamado 
“kanchas”, un elemento característico de los tambos clásicos incaicos (Hyslop 1990) 
cuya función principal fue la de “centro administrativo regional” (Muñoz y Chacama 
1993; 2006:56). El sitio en sí mismo está constituido por dos grandes recintos 
rectangulares en cuyos perímetros se localizan una serie de recintos rectangulares 
más pequeños con una puerta principal que comunica a un espacio central a modo de 
plaza, correspondientes a lo que se ha denominado “Recinto Perimetral Compuesto” 
(Raffino 1981). Ambos conjuntos se encuentran separados por unos 100 metros en los 
cuales se ubican una serie de estructuras menores, algunas circulares y otras 
rectangulares. Las dos unidades principales presentan muros de doble hilada, de 
alrededor de 80 CMS de ancho alcanzando alturas cercanas a los 2 metros. Es posible 
observar en algunos sectores externos del muro perimetral la presencia de “poyos”, 
rasgos característicos de este tipo de arquitectura (Muñoz et al 1987; Muñoz y 
Chacama 2006). 
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Fig. 2 Croquis del Tambo de Zapahuira o AZ 124 (Muñoz et al 1987). 

La presencia de cólicas, tambos y la identificación de un segmento del camino inca 
(Santoro 1983; Muñoz y Briones 1996) han llevado a proponer al área de Zapahuira 
como un grupo de instalaciones tardías directamente ligadas a la presencia del 
Tawantinsuyu en la zona. A juicio de algunos autores (Muñoz y Chacama 2006), el 
conjunto de instalaciones presentes en Zapahuira (el Tambo y las cólicas de 
Zapahuira además del camino) corresponderían a una de las cabeceras políticas o 
pueblos principales de organizaciones políticas locales desde donde los “señores 
aymara” regían y/o controlaban territorios integrados al Imperio (Muñoz y Chacama 
2006:57). Su filiación cultural sería, entonces, netamente incaica con fechas 
radiocarbónicas provenientes del sitio Cólicas de Zapahuira correspondientes al 1.417 
d.C. 1 (Muñoz y Chacama 2006:96). Por su parte, del sitio Zapahuira-2 o Tambo de 
Zapahuira se obtuvo un fechado por termoluminiscencia correspondiente al 1.520 d.C. 
(Muñoz y Chacama 2006:357). 

Intervenciones previas en los sitios Zapahuira 1 y Zapahuira 2 

El sitio Tambo de Zapahuira ha sido objeto de una serie de trabajos sistemáticos, 
comenzando por el proyecto FONDECYT 1950980, ejecutado entre los años 1995 a 
1997 a cargo de Iván Muñoz. En este marco, se realizaron numerosos pozos de 
sondeos de 50x50 CMS en los recintos 1, 3, 4, Plaza Este, Plaza Oeste (Ext.), Plaza 
Oeste, 8, 9, 14, 19, 15, silo 8, 25 y 23. El objetivo principal de dicho proyecto fue el 
estudio de la adaptación y desarrollo del hombre prehispánico en ambientes de altura 
en el extremo norte de Chile. Posteriormente, entre los años 2003 y 2004 se realizaron 
nuevas excavaciones y sondeos en el sitio, en el marco del proyecto FONDECYT 
1030312 a cargo de Calógero Santoro, a partir de las cuales se obtuvieron fechados 
radiocarbónicos que confirmaban la filiación incaica del asentamiento, además de 
trabajos de levantamiento topográfico y registro arquitectónico. Las área intervenidas 
variaron entre 1 a 3 m 2 . 

Respecto al sitio Cólicas de Zapahuira, los trabajos comenzaron a fines de los años 80 
con el proyecto “Estudio y restauración del patrimonio cultural en el área andina de 
norte de Chile” a cargo de Luis Briones, durante el cual se practicaron excavaciones, 
recolecciones de superficie y trabajos de conservación. Dichos trabajos consistieron 
básicamente en una puesta en valor que incluyó una limpieza general del 50% del 
sitio, mediante el despeje de los muros derruidos y la depositación de dichos 
materiales frente al sector de muros que tentativamente le correspondía. Sumado a 
esto, se llevó a cabo un proceso de restauración en el recinto 1 de la Unidad I, el cual 


1 Fecha obtenida a partir de una fibra vegetal obtenida del mortero utilizado para pegar las 
piedras con que se construyó el edificio (Recinto 6; en Muñoz y Chacama 2006:96). 




representa un 8.25% de la superficie total del sitio. Por último, se incorporó un set de 
paneles con información explicativa sobre el contexto histórico-cultural del sitio para 
orientar al visitante en el significado e importancia de un sitio de estas características 
(Chacama, Briones, Muñoz 1989-1990). 




Fig. 3 Vista General de las áreas restauradas del sitio Cólicas de Zapahuira 

Intervenciones realizadas por el proyecto Qñ Chile, Región de Arica-Parinacota 

En el marco de este proyecto se ampliaron las excavaciones en el Tambo y en las 
Cólicas de Zapahuira. En el primero de éstos, se realizaron seis pozos de sondeo de 
50x50 CMS en diversas estructuras del sitio, preferentemente no intervenidas en 
excavaciones previas. El pozo 1 se ubicó en el exterior del recinto 9, en un área que 
presentaba bastante material cultural en superficie aunque bien fragmentado, 
incluyendo restos de cerámica Inka-Cuzqueña. Al término de la capa 1 aumenta 
levemente el material, incluyendo el carbón y las concentraciones de ceniza pero ya 
en estrato 3 disminuye considerablemente todo el material a excepción de los huesos. 
Hacia los 20 CMS de profundidad el sedimento comienza a tornarse mucho más 
rocoso y con nula presencia de material cultural por lo que se decide cerrar. En suma, 
se detectan unos tres eventos ocupacionales, prácticamente en su totalidad de 
carácter prehispánico, de uso doméstico (desechos residenciales) y, en principio, de 
clara adscripción incaica. El pozo 2 se localizó al exterior del recinto 15, en el exterior 
de una de las plazas, en un área que presentaba bastante material cultural en 
superficie, y donde la mayor densidad de material se concentró en las capas 1 y 2; los 
materiales recuperados incluyen fragmentos óseos quemados, cerámica decorada y 
conchas, entre otros. El pozo 3 se ubicó en el exterior del recinto 14 y fue uno de los 
más densos en términos del material cultural recuperado; la capa superficial incluyó 
fragmentos cerámicos de clara filiación incaica, además de hueso y carbones, estos 
últimos aumentando en densidad a medida que se bajaba. Hacia la capa 4 los 
materiales en general disminuyeron hasta casi desaparecer en el estrato 5; sin 
embargo, la capa 6 presentó gran abundancia de materiales, casi igualando en 
densidad los primeros estratos. La capa 6B (alrededor de los 60 CMS de profundidad) 
presentó material que incluyó fragmentería cerámica inka cuzqueña además de un 
fragmento de metal correspondiente a un tupu, sumado a abundantes restos óseos. A 
esta profundidad, la superficie excavable disminuye considerablemente por la 
presencia de piedras en el sustrato, finalizándose así la excavación del pozo. Dentro 












de los restos vegetales recuperados se encontró madera correspondiente, de acuerdo 
al análisis, a fragmentos de vigas utilizados en la construcción de estos espacios. 
Respecto a los restos zooarqueológicos, las capas inferiores muestran restos de 
camélidos con huellas de corte, cuestión que evidencia actividades de procesamiento 
de grandes camélidos en esta parte del sitio. En conclusión, se trata de un relleno con 
desechos secundarios con materiales correspondientes al período Intermedio Tardío y 
al período Tardío, con una ocupación incaica muy elocuente (pese a que el pozo está 
ubicado fuera de las kanchas o estructuras de clara filiación incaica). El pozo 4, 
ubicado en la estructura 27 arrojó casi nula presencia de material cultural, al igual que 
el pozo 5 , localizado en una de las plazas o espacio abiertos del sitio. En este último 
pozo se detectó con seguridad al menos un evento ocupacional, de posible data 
histórica o prehispánica terminal, más pasajera que residencial y sin mayor adscripción 
incaica. Del pozo 6 se extrajeron, principalmente, restos de carbón estando los otros 
materiales prácticamente ausentes. 

Sumado a los sondeos, se una unidad de excavación más extensa (1m 2 ) en la plaza 
Oeste y al interior de la estructura 8. Presentó muy poco depósito, situación esperable 
para una estructura de estas características más probablemente utilizadas para fines 
públicos que residenciales o domésticos. Sí se recuperaron restos culturales en 
superficie (sobre todo cerámica, aunque muy fragmentada). Justamente, como el 
depósito es muy escaso en materiales y prácticamente nulos en casi toda la unidad, se 
decide realizar una calicata de 0,5 x 0,5 metros en el vértice C para registrar capa 3b. 
Efectivamente la calicata no arroja materiales, la matriz sigue muy dura y sin depósito 
cultural, llegándose hasta capa 3c. Por tales razones se concluye la excavación de la 
unidad 2. Se toman las fotos finales de planta y perfiles, junto con los dibujos 
respectivos del lado B-C y se procede a tapar. En definitiva, se detectan unos dos 
eventos ocupacionales, el de la superficie sería de carácter hispánico e incaico, a 
modo de desechos domésticos pero post ocupacionales; mientras que en la capa 3 se 
detectaría la ocupación prehispánica propiamente tal, al parecer de adscripción 
incaica. 
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Fig. 4 Dibujo de perfil SW, Unidad 2 


Respecto al sitio Cólicas de Zapahuira, se realizaron cuatro pozos de sondeo de 
50x50 CMS en diversos recintos del asentamiento, privilegiando áreas menos 
intervenidas por excavaciones o trabajos anteriores. El pozo 1 se realizó al interior de 
la estructura 6, ubicada en paralelo a la carretera y adosada a una serie de otros 
recintos de las mismas características. El pozo arrojó nulo material cultural y sólo se 
recuperaron algunos restos vegetales y de carbón sumado a una importante cantidad 
de basura subactual. Por su parte, el pozo 2 se ubicó en el exterior del recinto 3 con 
un resultado similar al pozo anterior: poca depositación y muy baja cantidad de 
material además de una estratigrafía muy afectada por la acción de las lluvias, donde 
no se superaron los 18 CMS de profundidad. El pozo 3 se abrió en una gran estructura 
relativamente lejos del conjunto de Cólicas (recinto 6). Su excavación no reveló 





material cultural de interés (salvo dos fragmentos Saxamar o Inka Pacaje en 
superficie). El principal rasgo lo constituye un área de combustión a unos 10 CMS 
debajo de la superficie desde donde se extrajeron dos muestras de carbón. El pozo 4 
se abrió al interior del recinto 6, una estructura de planta circular; la superficie presentó 
abundantes restos de basura subactual así como fragmentería cerámica perteneciente 
al PIT y etnohistórica. Los estratos bajo la superficie presentan baja densidad de 
materiales pero alta diversidad (huesos, cerámica, líticos, vegetales). Hacia los 25 
CMS de profundidad el material deja de aparecer y la matriz pasa a ser 
fundamentalmente gravilla por lo que se decide cerrar la unidad, con lo cual se 
concluye que existe un nivel ocupacional de carácter subactual y otro prehispánico de 
dudosa filiación incaica. 

Complementariamente, se realizaron tres unidades de excavación de 1 m 2 cada una, 
tanto en el interior como en el exterior de la estructura 8, un gran recinto a modo de 
cancha con accesos ambos lado y que se ubica en el extremo E del sitio. Acá ya se 
hizo un pozo de sondeo de 0,5 x 0,5 metros en el interior del recinto, detectándose un 
importante depósito que no se registró en ninguno de los otros pozos de Zapahuira 
Cólicas. Por lo mismo y considerando la calidad arquitectónica del conjunto así como 
su gran tamaño, se deciden excavar tres unidades distintas; dos al interior y una al 
exterior de la estructura y evaluar la existencia de áreas de actividad y basurales o 
depósitos más densos e informativos acerca del sitio. 
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Fig. 5 Ubicación de unidades de excavación en las Cólicas de Zapahuira 

La primera de ellas (unidad 1) se realizó en el interior del recinto, junto al vano de 
acceso; la densidad del depósito fue relativa aunque con una elocuente cantidad de 
cenizas y carbón dando cuenta de actividades de quema evidenciadas también por la 
presencia de restos óseos con huellas de quema, centrados hacia las primeras capas. 
La unidad 3 se realizó en la misma estructura pero adosada al muro por el lado 
exterior de ésta (Ver Figura 5), con capas superiores con poca presencia de material. 
Hacia la capa 2 se empezaron a recuperar restos de cerámica no decorada que luego 
bajó en densidad hacia las capas inferiores. En general, el depósito fue de baja 
densidad y a excepción de los eventos de quema y restos numerosos de carbón no se 
recuperaron mucho más materiales, cuestión esperable dadas las características de la 
estructura (y considerando que la unidad se ubicó en el exterior de la misma); a partir 
del análisis de los materiales no se puede establecer claramente que la ocupación 
correspondiente a esta unidad sea de filiación incaica. 

















Fig. 6 Perfil Oeste, Unidad 1 


La unidad 4 se ubicó en la esquina NE del gran recinto (8); nuevamente es elocuente 
el uso de este espacio para el procesamiento de alimentos dada la gran cantidad de 
eventos de quema y carbones, además de restos óseos animales, situación similar a 
la evidenciada en la unidad 1. Esta situación corresponde al estrato 2 el cual estaba 
cubierto por una capa superficial prácticamente estéril y sin evidencias de ocupación. 
Las capas bajo el estrato 2 ya muestran menor cantidad de material, cuestión que se 
repitió en la unidad 1 y que demuestra un mismo momento ocupacional que, a juzgar 
por el análisis de materiales, no puede correlacionarse directamente a la presencia 
incaica. No obstante, los resultados de los fechados radiocarbónicos de esta unidad 
arrojaron resultados concordantes a los rangos comúnmente aceptados para la 
presencia incaica en el norte de Chile (Ver Informe de fechados radiocarbónicos). 

Los análisis de materiales practicados sobre los restos recuperados en los sitios 
Tambo y Cólicas de Zapahuira demostraron que, en términos arqueobotánicos éstos 
correspondieron en su mayoría a tallos, ramas terciarias y raíces de carácter arbustivo. 
En este sentido, dado que no existe un patrón determinado ni se registran 
modificaciones culturales en los fragmentos de tallos arbustivos nos inclinamos a 
pensar que pueden estar siendo introducidos al registro arqueológico por procesos 
postdepositacionales de carácter natural. En el caso de los pocos fragmentos 
atribuibles a restos arbóreos, y aunque tampoco se registran modificaciones 
antrópicas en ellos, es probable que éstos si se integren al registro a partir de algún 
tipo de actividad antrópica. Bajo el supuesto que los fragmentos arbóreos son de difícil 
traslado, la forma más factible de que se encuentren en un asentamiento es como 
desechos de descarte de actividades relacionadas con el trabajo maderero o 
combustible. Sin duda, los elementos más interesantes en Tambo Zapahuira 
corresponden a los fragmentos astillados de lo que creemos pueden corresponder a 
elementos constructivos, específicamente lo que en excavación y a modo de hipótesis 
fue consignado como “vigas”. Al respecto podemos aportar mencionando que 
efectivamente se reconocen facetados e improntas de extracciones de carácter 
cultural en estos fragmentos, por lo cual no se descarta su función en actividades de 
construcción. Por su parte, el análisis de los restos zooarqueológicos confirmó la idea 
de que los camélidos fueron el espécimen más comúnmente consumido en los sitios, 
cuestión evidenciada por la presencia de diversas partes de estos animales en ambos 
asentamientos. Los líticos reflejan una tecnología esencialmente de instrumentos 
informales en el marco de una estrategia tecnológica expeditiva, coherente con 
asentamiento semi-sedentarios de grupos alfareros tardíos, donde el 
aprovisionamiento de materias primas es esencialmente local, no obstante se 
encuentran desechos de sílex y obsidiana procedentes de fuentes no locales, las que 
debieron ser utilizadas para elaborar instrumentos formales en el marco de una 
estrategia curatorial que anticipara su uso y conservación. 







Conclusiones Generales 


La información recabada en el marco de este proyecto para el sitio Tambo de 
Zapahuira tiende a reforzar las interpretaciones previamente planteadas para este sitio 
en cuanto a su indudable filiación incaica, cuestión corroborada principalmente por la 
arquitectura y la alfarería presentes y recuperadas en el sitio. Posiblemente, la 
magnitud de los trabajos practicados previamente en el sitio Zapahuira 1 o Cólicas de 
Zapahuira además del impacto que la construcción del camino internacional tuvo sobre 
el sitio han afectado enormemente el depósito y la calidad de los restos materiales 
presentes en él, algo que se suma al efecto continuo de las lluvias que, de alguna 
manera, han provocado un acarreo constante y un “lavado” del sitio. No descartamos 
el uso del espacio en donde se emplazan las cólicas por grupos locales del Intermedio 
Tardío, considerando la presencia de un sitio de este período inmediatamente al lado 
del sitio incaico y a juzgar por los intensos eventos de quema y la presencia de 
cerámica monocroma del PIT en las unidades excavadas. 


Referencias 

CHACAMA, Juan, Luís BRIONES e Iván MUÑOZ. Puesta en valor de un sitio 
monumental prehispánico. Tambo de Zapahuira 1 (AZ-40). Hombre y desierto, 3-4\ 23- 
37,1989-1990. 

HYSLOP, John. Inka Settlement Planning. University of Tezas Press, Austin 1990. 

MUÑOZ, Iván, Juan CHACAMA, Gustavo ESPINOZA y Luis BRIONES. La ocupación 
prehispánica tardía en Zapahuira y su vinculación a la organización social y económica 
Inca. Chungará, (18): 67-90,1987. 

MUÑOZ, Iván y Juan CHACAMA. Cronología por TL para los Períodos Intermedio 
Tardío y Tardío en la sierra de Arica. Chungará, (20): 19-45, 1988. 

MUÑOZ, Iván y Luís BRIONES. Poblados, rutas y arte rupestre precolombinos de 
Arica: Descripción y análisis de sistema de organización. Chungará, (28): 47-84, 1996. 

RAFFINO, Rodolfo. Los Incas del Kollasuyo. Ramos Americana editores, La Plata, 
Argentina, 1981. 

SANTORO, Calógero. El camino Inca en la sierra de Arica. Chungará, (10): 47-56, 
1983. 



SINTESIS DE CAMINO 



Caracterización General Subtramo 1: Putre-Zapahuira 

Este subtramo se dividió en dos segmentos distintos con características diversas; el 
primero denominado Socoroma Sur se recorrió de norte a sur comenzando en el 
camino a Socoroma y bordeando una quebrada que se dirige en dirección a 
Zapahuira. Este es el segmento mejor conservado y más complejo del trazado vial 
incaico, previamente descrito por Calógero Santoro en los años 80. La alta 
complejidad en este segmento se evidencia por la construcción de terraplenes para 
cruzar bajadas de agua, muros de contención y empedrados más o menos continuos 
y, en ciertos sectores, destruidos por la acción del agua, con un ancho promedio de 3 
metros. No obstante, en ciertas áreas es evidente que no existió tan alta inversión en 
la construcción del camino pues éste se presenta más bien como una huella peatonal 
de no más de 70 CMS de ancho, muy bien adaptado a la topografía. Otra 
característica interesante es la presencia de escalones o gradas en lugares en los que 
el camino asciende o desciende por las laderas de los cerros. Estos rasgos complejos 
no son tan evidentes en el segmento Putre Sur, que se recorrió también desde norte a 
sur en dirección a Socoroma. En términos generales, el trazado tiene características 
de huella peatonal con claras evidencias de uso hasta la actualidad, algo que también 
resulta evidente en el otro segmento pero no de manera tan elocuente. También es un 
segmento muy bien adaptado a las características de la topografía circundante pero, a 
diferencia del anterior, se encuentra mucho más aislado y el acceso a él es muy difícil. 
No obstante, presente también rasgos sumamente destacables y únicos que no están 
presentes, por ejemplo, en los caminos de la Región de Antofagasta, los que incluyen 
nuevamente terraplenes para el cruce de quebradas, muros y sectores muy 
localizados en donde aún es posible observar restos de empedrado. Un rasgo 
interesante presentes en ambos segmentos fueron los grandes amojonamientos 
coincidentes con portezuelos o abras, lugares de mayor altura que permiten una 
amplia visibilidad hacia los valles. En ambos casos, estas estructuras presentaron un 
uso subactual siendo utilizados con fines religiosos y encontrándose alrededor de ellos 
numerosos elementos ligados a actividades festivas {challaSt botellas de alcohol, 
fogones, flores secas, etc.). Justamente en uno de estos abras se decidió ubicar los 
pozos de sondeo practicados en el segmento Socoroma Sur. 
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Fig. 1 (izq.) Terraplén o reforzamiento lateral del camino. Socoroma Sur 
Fig. 2 (der.) Empedrado del camino. Socoroma Sur. 




Dentro de las afectaciones antrópicas observadas en terreno, la más elocuente resulta 
ser la construcción de la carretera internacional Arica-La Paz, la cual ha cortado el 
segmento Socoroma Sur en las coordenadas UTM N7977120/E437572. Sumado a 
esto, el camino de acceso al pueblo de Socoroma también supuso el corte de dicho 
segmento en uno de sus extremos. En general, se observan pocos senderos que 
crucen el camino, aunque sí existen caminos paralelos que en momentos se 
confunden con la vía principal. Se asume que el uso histórico y subactual del camino 
también ha producido un impacto importante en la conservación del mismo, sobre todo 
en el segmento Putre Sur donde, pese al difícil acceso peatonal, las huellas dejadas 
por el tránsito de animales (principalmente equinos) y personas son abundantes. 

Sin embargo, el agente de deterioro e intervención más constante y dañina resulta ser 
la erosión producida por el agua, la cual ha provocado el arrastre constante de 
materiales desde los cerros borrando la huella en algunos sectores, especialmente en 
el segmento Putre Sur, el cual está mucho menos formatizado que Socoroma Sur 
caracterizándose más bien por ser un sendero peatonal simple y despejado a veces 
sin muros de refuerzo. Aun así, en Socoroma Sur el empedrado se presenta en 
momentos sumamente disturbado por la acción de las aguas, perdiéndose casi 
totalmente en ciertas secciones, donde se observan abundantes piedras sueltas. 



Fig. 3 Arte rupestre (figura antropomorfa) asociado a un muro de contención. 
Socoroma Sur. 



Fig. 4 Gran socavamiento del camino provocado por la acción del agua. Putre Sur. 



Intervenciones previas e intervenciones realizadas por el Proyecto Qñ Chile 

Respecto al subtramo 1, no existen intervenciones arqueológicas a excepción de las 
prospecciones de reconocimiento realizadas por Santoro y Dauelseberg a principios 
de la década de los 80’. Otras prospecciones se han llevado a cabo con posterioridad 
por el equipo de Iván Muñoz pero concentradas fundamentalmente al sur de 
Zapahuira. 

En el subtramo 1 no se ha invertido en manejo ni conservación, sin registrarse ningún 
tipo de intervenciones de este tipo. 

Las intervenciones practicadas en el marco de este proyecto fueron dos pozos de 
sondeo de 50x50 CMS localizados en un portezuelo o abra en el segmento Socoroma 
Sur, cercano a la carretera Internacional Arica-La Paz. En este sector se registran dos 
hitos o amojonamientos grandes a modo de apachetas que se ubican paralelos a 
ambos costados del camino. Los mojones tienden a seguir una forma subrectangular, 
con bloques de tamaño mediano dispuestos uno sobre otro. Además, ambos están 
reutilizados subactualmente como apachetas y challados, rodeados de abundante 
material moderno (cajas de vino, botellas, restos de quema) y con cruces puestas en 
la parte alta. El amojonamiento del lado oeste tiene unos 110 CMS de alto y se 
encuentra más derrumbado que el del lado este, donde es posible medir un alto de 
105 CMS, 150 CMS de ancho y 320 de largo. Detrás del amojonamiento del lado oeste 
se observa una estructura rectangular con muro doble y aparejo sedimentario. Tiene 
60 CMS de alto por 70 de ancho (tomado en el muro mejor conservado) y se observa 
material en superficie: loza, vidrio y cerámica etnográfica principalmente. La planta de 
dicha estructura tiene dimensiones de 4.90 x 4.60 metros. Asociado al hito este 
también se registra material cultural similar (aparte de los restos subactuales ya 
mencionados). De este lado, hay fragmentos pequeños correspondientes 
probablemente a cerámica prehispánica con engobe rojo. Por lo mismo, surgió como 
un punto interesante para ubicar los pozos de sondeo, pues es el lugar que más 
material cultural concentró, además de estar localizado en un punto relevante del 
paisaje. 

El pozo 1 se ubicó en la parte este de un hito de piedra situado al este del camino 
orientado en sentido norte sur. En general, el material cultural en superficie es 
relativamente escaso y concierne mayoritariamente material sub-actual dado que en el 
hito del camino aún se realizan fiestas por parte de los pobladores de Socoroma. De 
hecho, a nuestra llegada se observan restos de una procesión reciente, posiblemente 
durante la Cruz de Mayo. También se deduce el uso de este hito como un lugar de 
descanso para posibles grupos de turistas, pues se observan restos de herraduras 
producto de los paseos ecuestres que realizan por el sector. Se recolectaron en 
superficie pequeños fragmentos de alfarería local y foránea, además de lascas, pero 
prima esencialmente restos de vidrios, cajas de vinos y conservas. No hay mayor 
depositación y no se recuperó material cultural en el sondeo; todo lo recuperado 
corresponde al nivel superficial, cuestión esperable al considerar que se trata de un 
lugar de paso sin ocupación permanente. Lo mismo ocurrió con el pozo 2, ubicado 
junto al otro amojonamiento paralelo, al costado oeste del camino; en general, el 
comportamiento alrededor y en el pozo es bastante semejante en cuanto a material 
cultural en superficie, el que es relativamente escaso y concierne mayoritariamente 
material sub-actual. Se recolectaron medianos fragmentos de alfarería. También se 
recuperaron restos de vidrios, cajas de vinos y conservas. Rápidamente la matriz se 
torna muy compacta imposibilitando la excavación y, ante la ausencia absoluta de 
materiales culturales se cierra el sondeo sin obtener tampoco muestras de carbón que 
permitieran fechar estas estructuras asociadas al camino. Por lo tanto, considerando 
los resultados de los sondeos y la virtual ausencia de material de filiación incaica (y 



ante la abundancia relativa de material histórico y subactual) no es posible afirmar en 
dicha relación a partir de los restos materiales. No obstante, la indudable relación que 
existe entre este trazado vial y los sitios incas del sector, además de las técnicas 
constructivas del mismo permiten ligarlo directamente a la presencia del Inca en los 
altos de Arica. 



ARTE RUPESTRE 



Antecedentes del Inca en los valles occidentales: Arica y Parinacota 

Referirse al Inca en esta región consiste en revisar los procesos definidos en la 
Prehistoria de la zona de los Valles Occidentales Exorreica. La presencia de valles 
transversales que unen la Cordillera de Los Andes y el litoral del océano Pacífico es una 
de las principales particularidad del extremo norte de Chile, siendo usados desde tiempos 
prehispánicos como corredores naturales de tránsito. Esto, a su vez, favoreció variadas 
interacciones entre los habitantes localizados en los diferentes pisos ecológicos de la 
transecta este-oeste, entre la alta Cordillera y la Costa. 

Históricamente, las investigaciones dedicadas al estudio y comprensión de la presencia 
Inca en la zona de Valles Occidentales han sido poco sistemáticas, si se le compara con 
los trabajos llevados a cabo en la región de Antofagasta. Es así, como los trabajos 
efectuados entre la década del 1960 y 1980 consisten en estudios puntuales de sitios 
arqueológicos en los cementerios incaicos del Valle de Azapa (Focacci 1980; Santoro y 
Muñoz 1981), en una aldea incaica del mismo valle (Santoro y Muñoz 1981), en 
Mollepampa en el valle de Lluta (Santoro y Ulloa 1985), a excepción del trabajo intensivo 
realizado por Niemeyer y Schiappacasse en el Valle de Camarones (Niemeyer 1963; 
Niemeyer y Schiappacasse 1988 [1985]). Sólo posteriormente, los trabajos llevados a 
cabo en la precordillera de Arica permitirían abordar de forma más completa el panorama 
de la incorporación de estas tierras al Tawantinsuyu (Muñoz 1996; Muñoz y Chacama 
1988, 1993 y 2006; Muñoz et al. 1987; Santoro et al. 1987). Otros estudios más recientes 
desarrollados en el Valle de Lluta (Santoro et al. 2004) permiten abordar nuevamente la 
incorporación de las poblaciones locales al imperio, revisando incluso la propuesta de un 
dominio indirecto (Williams et al. 2008). Según estos estudios recientes, las evidencias 
arqueológicas indican que la intervención Inca fue bastante directa, con la finalidad de 
obtener y controlar recursos tales como el guano, ciertos minerales de la costa, productos 
agrícolas obtenidas en los valles costeros y precordilleranos y recursos ganaderos, 
agrícolas, minerales y líticos de la alta puna. Previamente, siguiendo el modelo propuesto 
por Llagostera (1976) se apoyaba fuertemente la existencia de un dominio indirecto, vía la 
introducción ejercida por las poblaciones altiplánicas ya instaladas desde el Intermedio 
Tardío (Muñoz et al. 1987; Santoro et al 1987; Muñoz 1998). Se planteaba, incluso, que el 
dominio se ejercería con el fin de acceder y controlar los recursos agrícolas de los valles y 
de la precordillera, a través de una explotación intensiva de ese piso a través del sistema 
de andenería (Santoro et al. 1987; Muñoz 1998). 

En los Valles Occidentales, la presencia Inca se manifiesta claramente por la presencia de 
varias construcciones con técnicas y materiales locales pero de patrón incaico. 

En la costa y valles se observan algunos cementerios en el sector de Playa Miller y Alto 
Ramírez. Evidencias de asentamientos se reconocen igualmente en el mismo sector de 
Alto Ramírez, donde se observan recintos cuadrangulares de 20m2 con cañas y postes de 
madera junto a estructuras subterráneas de almacenamiento (Hidalgo y Santoro 2003), 
así como en el curso medio del Valle de Lluta en el sector de Rosario (Valenzuela et al. 
2004) y Mollepampa. 

Entre el piso precordillerano y la alta puna por sobre los 4.000 msnm se localizan varios 
tambos de función administrativa, y en relación a la importante red vial incaica: en la 
precordillera los tambos de Zapahuira, de Tantalcollo, de Chajpa y de Molle Grande 
(Dauelsberg 1983; Muñoz 1998; Santoro et al. 2004; Santoro et al. 2005), los tambos de 



Pisarata, de Tacora, de Chungará y de Huayancayane (Chacón y Orellana 1982; Muñoz y 
Chacama 1993; Muñoz et al. 1997) 

En la zona de Zapahuira se identifica un conjunto de estructuras arquitectónicas 
particulares que definen uno de los principales centros administrativos de la precordillera. 
Este conjunto comprende un tambo, una kancha y otros recintos arquitectónicos de patrón 
ortogonal (Muñoz et al. 1987). 

En la zona de valles occidentales exorreicos se identifican escasas estructuras 
ceremoniales de tipo ushnu, primando el de Saguara, un poblado de la precordillera del 
valle de Camarones (Schiappacasse y Niemeyer 2002). Se identifican también varios 
sectores de Chullpas de piedra, cuya data de construcción puede en algunos casos 
remontarse al Intermedio Tardío, ya sea integradas al interior de los principales 
asentamientos precordilleranos (Romero 2003; Muñoz y Chacama 2006) o bien en 
sectores separados como es el caso de Zapahuira. Otras chullpas de barro son, en 
cambio, reconocidas en los valles medios cercanos a la costa como en los casos de 
Rosario y Mollepampa. 

Las manifestaciones materiales del Inka se observan en los vestigios textiles, cerámicos, 
en la cestería y en los objetos de metales que dan cuenta de una influencia Inka en las 
poblaciones locales. La iconografía incaica se hace también visible, aunque sin disimular 
completamente las representaciones locales caracterizadas, durante el Intermedio Tardío, 
por representaciones propias muy visibles en la textilería y la cerámica propia de la 
Cultura Arica (Romero 2002; Santoro et al 2001). Esta salvedad ocurre principalmente en 
el valle de Azapa, a diferencia de lo que acontece en los valles de Lluta y Camarones 
(Uribe 1999). Entre los vestigios cerámicos se identifica la cerámica Saxamar una 
manifestación cerámica atribuida al Inka en la zona de Valles Occidentales (Dauelsberg 
1959-1961; Uribe 1999 y 2000). 

El arte rupestre “inca” en el norte Grande de Chile 

Como hemos planteado previamente (Sepúlveda 2008), hasta ahora, la existencia de un 
arte rupestre incaico ha sido comúnmente rechazada por la ausencia de manifestaciones 
grabadas o pintadas en los diferentes sitios de la capital del Imperio en el Cusco, a lo 
largo del Qhapacñan (Hyslop 1992; Berenguer y Cabello 2005) y en los sitios 
administrativos regionales del área Centro y Centro-Sur Andina (Hernández Llosas 1991: 
34, Berenguer 2004b). No obstante, tal negación debe matizarse pues es posible que la 
ausencia de representaciones rupestres en estos sitios se deba a insuficientes 
investigaciones sobre el tema. Frente a la arquitectura monumental pareciera ser que los 
investigadores se preocupan más raramente por registrar figuras o motivos rupestres. 

Dentro de las manifestaciones culturales incas, se reconoce un importante desarrollo del 
trabajo lapidario como las piedras labradas con surcos profundos, líneas ondulantes, 
cúpulas y formas rectangulares asociados en composiciones complejas sobre superficies 
planas, algunas de gran tamaño, en sitios como Saqsawaman, Qenqo, Machu Picchu, 
Saihuite, Samaipata (Hyslop 1990, Meyers 1993, Marulanda 2006, entre otros; Fig.1). 

En el norte grande de Chile, bloques grabados conocidos como “maquetas” son también 
atribuidas a tiempos tardíos incaicos (Gallardo y Vilches 2001, Valenzuela et al. 2004). 
Otras manifestaciones grabadas y pintadas de camélidos más esquemáticos son, 
también, halladas comúnmente en la cuenca del río Loa, en la región de Antofagasta 



(Gallardo y Vilches 1995; Vilches 1999; Sepúlveda 2004 y 2008; Berenguer y Cabello 
2005; Berenguer, Cabello y Artigas 2007). 

El Arte Rupestre “incaico” de la región Arica y Parinacota 

Hasta solo un estudio sistemático ha planteado la existencia de un arte rupestre en 
tiempos incaicos en los valles de Lluta y Azapa (Valenzuela et al. 2004). En dicho trabajo 
se analiza el arte rupestre grabado presente en asentamientos de carácter doméstico, 
planteándose una evaluación de los cambios introducidos con la incorporación del valle al 
Tawantinsuyu. El análisis de los grabados permite identificar un “patrón abstracto de 
horadaciones y líneas”, correspondiente a la combinación de horadaciones y líneas 
sinuosas grabadas sobre las caras horizontales superficiales de bloques rocosos. Este 
patrón presenta dos variantes (simple y compleja, también denominada “motivo chacra”) 
registradas diferencialmente en los 3 sitios estudiados: Millune y Vinto en Lluta, y Achuye 
en Azapa. Los autores analizan la presencia de las dos variantes del patrón identificado, 
así como las características arquitectónicas de los sitios, el material arqueológico 
cerámico asociado y el emplazamiento de los bloques grabados. Es así como se 
reconocen dos tipos de asociaciones de los rasgos arqueológicos analizados. Estos 
corresponden, por un lado, a los sitios Millune y Achuye, con la presencia de la variante 
simple asociada a un sustrato eminentemente local de tierras bajas. Por otro lado, Vinto 
manifiesta una mayor presencia de la variante compleja asociada a elementos 
atliplánicos, o de tierras altas, los que habrían estado vinculados a relaciones de 
interacción del Tawantinsuyu. En otras términos, los autores plantean que el arte rupestre 
de Vinto estaría relacionado con el Estado Inca; mientras, el arte rupestre de Millune y 
Achuye mostraría mayor vinculación con los desarrollos locales propios de los valles de 
Lluta y Azapa. 

La proliferación de “motivos chacras” por toda el área centro sur andina es, también, 
interpretada más ampliamente, por los autores, como una manifestación simbólica 
relacionada con la expansión “hegemónica” del Inca (Valenzuela et al. 2004: 435). La 
presencia de un motivo altamente estandarizado pudo formar parte de estrategias de 
expansión del Inca para actuar en el ámbito ideológico, sin necesidad de emplear la 
fuerza militar. Su presencia en espacios públicos en otros sitios del área centro-sur andina 
podría, eventualmente, permitir precisar como se inserta este motivo en los diferentes 
sitios impactados por la expansión inca. 

Este estudio viene a complementar aproximaciones semejantes efectuadas en otras 
regiones del norte de Chile y del área Centro sur andina. En efecto, en la región de 
Antofagasta si bien se observan motivos semejantes a las chacras, aunque denominadas 
como maquetas (Gallardo, Sinclaire y Silva 1999; Gallardo 2001), el énfasis interpretativo 
en relación a la expansión incaica ha estado puesto sobre otras representaciones 
figurativas de camélidos (Sepúlveda 2004 y 2008; Berenguer, Cabello y Artigas 2007). El 
análisis demuestra que estas representaciones surgirían en tiempo previo al inca, tal 
como fue mencionado para el “patrón abstracto de horadaciones y líneas” del extremo 
norte (Valenzuela et al 2004), y que los camélidos irían mostrando modificaciones en 
tiempos tardíos incaicos, para mantenerse inclusive con otros cambios en tiempos 
coloniales. Los camélidos esquemáticos presentes durante la expansión inca, en la región 
de Antofagasta, sobre otros soportes, demostrarían que esta figura se convierte en una 
especie de icono específico y marcador del contacto de poblaciones locales con principios 
propios del Tawantinsuyu, difundidos de forma directa o indirecta vía mediación de otras 
poblaciones (Sepúlveda 2008). 



En la cuenca del río Salado, en relación a las figuras de camélidos es común hallar 
algunos antropomorfos representados de forma esquemática, es decir representados 
igualmente por simples trazos no muy gruesos. Las figuras son de pequeño tamaño, 
inclusive frente a los camélidos representados con un tamaño proporcionalmente mayor. 
Las figuras suelen no presentar elementos de atuendo, salvo en algunos casos donde se 
observa la representación de tocados en forma de semi-luna, como en el caso de 
Quebrada Seca (Vilches y Uribe 1999; Sepúlveda 2004). En otros casos, los 
antropomorfos como en el caso del sitio Cueva del Diablo (Vilches y Uribe 1999) muestran 
complejos elementos de atuendo como camisas rectangulares y decoradas y tocados 
radiados. Aún subsiste, sin embargo, la discusión en torno a la adscripción cronológica de 
estas pinturas, a saber si pertenecen al Intermedio Tardío u Horizonte Tardío Inca. En el 
alto Loa, a diferencia de la cuenca del río Salado, Berenguer atribuye la manifestación de 
antropomorfos pintados de gran tamaño del sitio Alero de Santa Bárbara a tiempos tardíos 
incaicos. Inclusive, estos han sido interpretados como mensajeros del Inca (Berenguer 
1999). 

Hasta ahora, este tipo de representaciones figurativas no ha sido evidenciado en la región 
del extremo norte de Chile. Más aún, se plantea que los motivos ajedrezados presentes 
en varios sitios de la región de Tarapacá y Arica y Parinacota podrían atribuirse a tiempos 
incaicos (Romero y Sepúlveda 2004; ver también, Muñoz y Briones 1996). Será posible 
atribuir algunas representaciones figurativas halladas en el camino en el tramo Zapahuira- 
Putre a tiempos tardíos incaicos? 

Descripción y caracterización del arte rupestre asociado al tramo del camino inca 
situado entre las localidades de Zapahuira y Putre. 

La prospección realizada permitió dar cuenta de la existencia de tres bloques grabados 
aislados, pues no hay una concentración de bloques grabados. Los bloques se hallan muy 
próximos al camino, por lo que las figuras son ampliamente visibles transitado por él. Los 
bloques son de roca ignimbrita común en la región. Los bloques se hallaron, 
específicamente, en el tramo cercano a la localidad de Socoroma (ver Tabla 1). 



Tabla 1: Bloques de Arte Rupestre asociado al camino Inca 


Figura N 9 

UTM N 

UTM E 

Altura 

Fig. i 

7978993 

437096 

3215 m 

Fig. 2 

7978896 

437131 

3221 m 

Fig. 3 

7978797 

437222 

3239 m 


Las figuras miden alrededor de 30 a 40 cm de alto y 20 cm de ancho. La técnica es la de 
grabado por piqueteado (fig. 1) o piqueteado y raspado (figs. 2 y 3). En dos casos, las 
figuras representan antropomorfos (figs. 1 y 2) correspondientes a simples trazos de no 
más de 1 cm de ancho. Las figuras son lineales sin representación de volumen, salvo por 
la cabeza representada por un circulo que encierra un área. La tercera figura corresponde 
a una cruz con el trazo vertical más largo que el trazo horizontal. En la parte inferior de la 
figura otro trazo horizontal viene a delimitar el trazo vertical a modo de posible 
representación de soporte de una “cruz cristiana”. Es, por ende, muy probable que esta 
figura corresponda a tiempos coloniales (Martínez y Arenas 2009). 

Las figuras registradas en asociación al tramo de camino inca entre Zapahuira y Putre 
resultan difíciles de adscribir a la época de construcción e implementación del camino. Si 
bien existe claridad de la atribución cronológica del camino a tiempos tardíos incaicos por 
sus características constructivas y su asociación a grandes asentamientos incas de la 
región, la filiación de los grabados resulta más compleja. En efecto, se observa 
específicamente en el caso de los grabados de las figs. 1 y 2 como el grabado se 
sobrepone a las pátinas y liqúenes formados sobre la roca. El grabado de la fig. 2 es muy 
superficial con un trazo poco definido, confeccionado con un material rocoso quizás no 
suficientemente duro o apropiado como para efectuar un piqueteo que permita demarcar 
bien la figura. El caso de la figura 3, efectuado por técnica de piqueteado también bien 
superficial alcanza en este caso a ser recubierto por la formación de nuevos liqúenes, por 
ende el trazo resulta ser más antiguo que en los casos de las figs. 1 y 2. 

Finalmente, este tipo de figuras, hasta ahora, no ha sido repertoriado o estudiados en 
otras regiones como para efectuar comparaciones que nos permitan considerar o suponer 
que estos grabados sean de tiempos tardíos incaicos. Así, más posiblemente pareciera 
ser que los grabados fueron realizados en tiempos ulteriores a la construcción del camino 
desde tiempos coloniales hasta tiempos subsctuales. 
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Introducción 

La región cultural de Arica y sus alrededores está comprendida dentro de la subárea de 
los Valles Occidentales de los Andes Centro Sur, los que se ubican entre el desierto 
costero del extremo sur del Perú por el norte y por el sur la quebrada de Tana-Tiliviche en 
Chile, cuyos cursos de agua alcanzan a desembocar en el océano Pacífico. En territorio 
nacional se reconocen tres importantes valles, correspondientes a los de Lluta, Azapa y 
Camarones, cuyos restos culturales dan cuenta de una dinámica cultural muy intensa y 
extensa en el tiempo como en el espacio, ya que además del litoral involucra a las tierras 
altas de la precordillera entre la sierra de Huaylillas, la vertiente occidental de la cordillera 
de los Andes y parte del altiplano. 

Para el período Tardío o del Inca, podemos citar los sitios de Mollepampa al interior del 
valle de Lluta (Santoro y Ulloa 1985), Alto Ramírez 15 en Azapa mismo (Santoro y Muñoz 
1981) y Hacienda Camarones de la quebrada homónima (Niemeyer 1963), los cuales son 
bastante reconocidos en la literatura especializada. Sin embargo, también se han 
registrado un gran número de sitios en la sierra, especialmente de Arica y Camarones, 
detectados gracias a prospecciones más o menos sistemáticas de los cursos altos de 
dichas quebradas. De este modo, de norte a sur, destacan el sector de Zapahuira- 
Socoroma en Lluta, donde se han observado poblados afectados por la ocupación 
incaica, terrazas agrícolas asociadas, “tambos” y tramos del camino imperial (Uribe 1999- 
2000). Este panorama tiende a repetirse en los sectores de Belén-Tignamar en las 
cabeceras de Azapa, se les une Codpa en la quebrada de Vítor y Miñita un poco más al 
sur, además del mencionado Camarones. Justamente en este último caso, notamos la 
expresión más continua de vestigios de la época, ya que aparecen de manera continua 
desde la desembocadura hasta el altiplano, por ejemplo, con la presencia de Chilcaya en 
el salar de Surire en la frontera con Bolivia (Niemeyer y Schiappacasse 1988). 

Es interesante notar que de acuerdo a las zonas que hemos distinguido para la región, 
tenemos dos clases de evidencias mencionadas por los arqueólogos. En primer lugar, 
gracias a sus cualidades climáticas, en la costa existe una abundante recuperación de 
textiles y otros objetos igualmente delicados como quipos y gorros tipo fez, junto con 
alfarería y metalurgia, al igual que arquitectura no sólo en piedra sino también hecha de 
madera y totora (Piazza 1981; Álvarez 1992-1993; Silva 1994). Por otro lado, la 
proliferación de cementerios en los tramos medios y bajos de los valles, sobre todo en 
Azapa (Az-15) y otros de la costa sur de Arica (Playa Miller), han entregado una buena 
cantidad de piezas completas. Por su parte, en la sierra los materiales muebles se 
restringen a fragmentos de cerámica y ecofactos, pero abundan datos de arquitectura 
sobre poblados y tambos (Chacón y Orellana 1982; Muñoz 1986; Muñoz y Chacama 
1991; Muñoz et al. 1987; Niemeyer 1962; Niemeyer y Schiappacasse 1981; Santoro et al. 
1987), la agro-hidráulica representada por los complejos de andenes, silos para el 
almacenaje y tramos del camino con características sencillas y también otras muy 
elaboradas como empedrados, escalones, desagües y muros (Santoro 1983). 

Por lo tanto, fácilmente se aprecia que en la región de Arica existe una considerable 
cantidad, variedad y calidad de datos que configuran el registro arqueológico de la 



presencia incaica del extremo norte del país. De hecho, parte de su alfarería, aquella 
conocida como cerámica Saxamar o Inca Pacajes (Munizaga 1957; Dauelsberg 1959- 
1961), sirvió para construir uno de los tipos emblemáticos de la llegada del Inca a estos 
lugares, así como también al resto de Chile, Bolivia y Argentina. No obstante, 
prácticamente todas las interpretaciones sobre el proceso y los distintos aspectos de la 
expansión del Tawantinsuyo, en lo concreto se reducen a explicarla a través de una 
lectura mecánica de los clásicos modelos de verticalidad de Murra (Llagostera 1996; 
Muñoz y Chacama 2006), específicamente a través de “colonias” altiplánicas al servicio 
del Cusco: “La incorporación de esta zona al imperio inkaico ocurrió indirectamente a 
través de los señoríos o reinos altiplánicos como los lupacas y carangas que habían 
logrado cierto nivel de control sobre los señoríos de Arica” (Santoro y Ulloa 1985). En 
términos de cultura material esto se debe a que en los sitios habitacionales de tierras 
altas, las investigaciones han concluido que la alfarería reconocida como propia de las 
poblaciones costeras o “vallunas” aparecen en una proporción significativamente menor a 
la cerámica del altiplano, por ejemplo, del tipo Saxamar. Esto se interpreta como que 
grupos altiplánicos que se manifiestan a través de cerámica preincaica (p.ej., la llamada 
localmente Chilpe), habrían ocupado con anterioridad las cabeceras de las quebradas 
precordilleranas interviniendo los asentamientos de las poblaciones vallunas en la sierra. 
Esta situación habría servido de trampolín para la posterior invasión cusqueña que 
primero habría conquistado los núcleos altiplánicos del Titicaca y meridionales y, por 
medio de su control, a aquellos grupos de la precordillera ariqueña. Por su parte, la 
interpretación histórica existente respecto al problema ha sido elaborada en forma 
bastante conservadora, tendiendo a apoyar este modelo sin mayor crítica, pues la 
mayoría de sus datos proviene de los Andes Centrales y se ha ahondado poco en la 
etnohistoria local (Santoro et al. 1987; Silva 1992-1993). Por consiguiente, se establece 
una analogía directa, casi étnica, entre alfarería y grupos culturales; al mismo tiempo que 
sus diferencias porcentuales son entendidas automáticamente como expresión de 
dominio político. Lo anterior, además, no considera que en el valle de Azapa y el litoral 
asociado hay un notable desarrollo local correspondiente a la cultura Arica que mantiene 
vínculos pero también una clara independencia respecto a las manifestaciones de tierras 
altas (Uribe 1997, 1999); que hay una heterogeneidad mayor representada por los 
desarrollos de Lluta y Camarones, así como por los de la sierra y del altiplano (Santoro et 
al. 2001,2004; Romero 2005); y que existen importantes asentamientos incaicos en estos 
mismos valles. En consecuencia, se necesita una nueva reflexión y síntesis sobre la 
situación de Arica en el marco de la formación del Tawantinsuyo. 

A la luz de estas diversas evidencias materiales y paralelo al surgimiento de las críticas a 
los modelos e interpretaciones en boga (Uribe 1999-2000), se ha generado la necesidad 
de reflexionar sobre las relaciones entre el imperio y las poblaciones del Norte Grande de 
Chile, a partir de un caso concreto como el de Zapahuira, apoyados en nuestros recientes 
trabajos y discutiendo conceptos derivados de esta realidad arqueológica (Uribe 2004). 
Por lo tanto, en esta oportunidad se evalúan ciertas evidencias incaicas y los distintos 
modelos e interpretaciones al respecto, intentando contribuir al debate en torno de la 
expansión, dominación e integración de las tierras altas de Arica al Tawantinsuyo, 
centrándonos en los asentamiento de Zapahuira. De este modo, en el marco del 
programa nacional Qhapaqñan para su postulación internacional como patrimonio de la 
humanidad UNESCO 1 , hemos obtenido los recursos necesarios para superar en parte 


1 Diagnóstico del Qhapaq Ñan en Chile, Componente de Investigación y Difusión, Región de Antofagasta, 
Consejo de Monumentos Nacionales, Subsecretaría de Desarrollo Regional, Universidad de Chile. 



esta falencia y generar un conocimiento más sólido, sobre todo de este fundamental 
capítulo de la historia prehispánica correspondiente la presencia del Inca en esta región 
atacameña de los Valles Occidentales. 

La localidad de Zapahuira 

A partir de su geomorfología la localidad de Zapahuira podría ser considerada como un 
puente natural que une dos relieves montañosos que existen en la región (Muñoz y 
Chacama 2006). Uno corresponde a la vertiente occidental de la cordillera de los Andes 
(precordillera de Arica), y el otro es la vertiente oriental de la sierra de Huaylillas (cordón 
montañoso de bajo relieve que va desde el nudo del volcán Tacora por el norte hasta el 
nudo del cerro Márquez por el sur). Al norte de Zapahuira se encuentra la gran cuenca 
hidrográfica de Lluta que viniendo encausada entre estos dos relieves rompe hacia 
occidente atravesando la sierra de Huaylillas, encajonándose en lo que hoy se conoce 
como valle de Lluta. Hacia el sur, por su parte, la gran cuenca de Azapa o río San José 
viene encausada de sur a norte por el río Ticnamar que rompe la sierra de Huaylillas y da 
origen al valle de Azapa. De este modo, la localidad de Zapahuira puede considerarse 
como estratégica pues comunica los sistemas montañosos y a sus poblaciones con 
dichos valles (op. cit.). 

En este espacio destacan dos conjuntos arquitectónicos de patrón rectangular, el uno del 
otro distantes entre sí por unos cientos de metros (Muñoz y Chacama 2006). Zapahuira 1 
ó Zapahuira Cólicas (Az-40) corresponde a dos unidades perpendiculares compuestas por 
dos y siete estructuras rectangulares respectivamente. Los recintos están dispuestos en 
línea y adosados uno a otro, compartiendo el muro divisorio. Excavaciones realizadas con 
anterioridad (op. cit.), pusieron en evidencia un prolijo tratamiento del piso de los recintos 
que incluían canales de drenaje. En particular, los dos grupos de estructuras 
rectangulares de Zapahuira Cólicas hoy se encuentran divididas por el paso del camino 
internacional. Sus muros fueron construidos con doble hilada de piedras, con cantos 
rodados unidos por una mezcla de barro y fibra vegetal, dentro de un sistema de 
mampostería ordinaria, con un espesor de 80 cm y con testigos que presentan una altura 
de hasta 2,20 m. En la mayor parte del perímetro se encuentra una pequeña plataforma a 
modo de poyo, de unos 80 cm de ancho y 15 cm de altura, compuesta por grava 
contenida por una hilera de cantos rodados. De la misma forma, se observa en toda la 
superficie interior un estrato inferior de unos 15 a 20 cm de grava, dispuesta 
inmediatamente sobre el piso original. También destaca un sistema de canales que al 
parecer atraviesan cada uno de los recintos que componen el principal conjunto de 
cólicas, en sentido Este-Oeste y Norte-Sur, cavados en el estrato de gravilla, con unos 25 
cm de ancho y 15 cm de profundidad, y tapados con piedras relativamente planas. Las 
estructuras no tienen entradas, sino un pequeño espacio de aproximadamente 60 cm de 
alto por 40 cm de ancho, utilizando cando rodados a modo de dintel que dan forma a 
ventanas. Las excavaciones realizadas en estas construcciones además entregaron 
evidencia de los elementos que constituyeron las techumbres, detectándose algunos 
troncos de queñoa y restos de la cobertura en las esquinas de los edificios, formada por 
fibras vegetales entrecruzadas que alcanzaron hasta 18 cm de espesor. Paralelamente, 
se detectaron algunas estructuras circulares de 1,5 m de diámetro, de las cuales sólo se 
conservan las bases, hechas de cantos rodados y una sola hilera, con pisos empedrados 
y restos de troncos que podrían ser parte de sus techos. 

El otro conjunto es Zapahuira 2 ó Zapahuira Tambo (Az-124) que se encuentra ubicado 
500 m al Este del primero, sobre una antigua terraza fluvial del río Zapahuira o río Seco. 


Comprende dos grandes estructuras rectangulares con recintos internos adosados al 
muro perimetral, por cuyas características constructivas corresponde a lo que se conoce 
como “canchas”. Zapahuira Tambo presenta sus dos unidades arquitectónicas separadas 
por unos 150 m entre ambas, dejando en el medio una serie de recintos circulares. Las 
unidades de los extremos son dos grandes construcciones de forma rectangular, cuyas 
puertas bien señaladas por vanos están dirigidas a un espacio central interior, a manera 
de plaza o patio. Ambas unidades están constituidas por muros de doble hilada de unos 
80 cm de ancho en buen estado de conservación, lo que ha permitido registrar alturas de 
hasta 1,7 m de alto. Además, en algunos sectores externos del muro perimetral es posible 
apreciar la existencia de banquetas o poyos, los que serían característicos de esta clase 
de arquitectura y sobre todo de la construcción de canchas incaicas. 

Un par de kilómetros al Este de ambos sitios, a la altura de las actuales posadas que se 
encuentran al costado de la carretera internacional que une Arica y La Paz, se distingue 
con claridad uno de los segmentos del camino incaico identificado como parte del tramo 
Socoroma-Zapahuira y perteneciente a la ruta Longitudinal o Cordillerana de la red vial del 
Tawantinsuyo (Santoro 1983; Muñoz y Briones 1996). Por otra parte, en la cima y faldeo 
del cerro Chapicollo, cuya ladera Sur cae abruptamente a la quebrada de Zapahuira, se 
ubican la aldea y pucara de Chapicollo. La aldea se ubica en la falda norte y contiene 
evidencia de un asentamiento local con recintos de planta circular y elíptica, asociado a 
terrazas de cultivo; mientras que el conjunto de la cumbre presenta un muro perimetral 
que ha apoyado su carácter defensivo. 

Los elementos mencionados, canchas, cólicas y camino, más algunas características 
constructivas como el uso de muros con doble hilada de piedras, han llevado a proponer 
que en Zapahuira existe un “tambo” con función de centro administrativo regional (Muñoz 
et al. 1997). Su ubicación le permite un acceso y control directo a dos valles de gran 
importancia en las tierras bajas como Lluta y Azapa. Además, de acuerdo a los estudios 
arqueológicos y la documentación etnohistórica, estos autores concluyen que los tambos 
ubicados en la margen suroeste del lago Titicaca no sólo eran sitios de hospedaje, sino 
también “cabeceras” o pueblos principales, desde donde los señores locales, 
específicamente aymara parlantes, regían subdivisiones políticas de los alrededores, 
tanto de tierras altas como de los valles bajos (Muñoz y Chacama 2006). 

Recientes investigaciones arqueológicas en Zapahuira 

La arquitectura de Zapahuira 

Utilizando una ficha de registro arquitectónico estándar, de carácter principalmente 
tipológico, se realizó el fichaje de aproximadamente 73 recintos, contando entre estos 
estructuras aisladas y recintos interiores de estructuras complejas; por ejemplo, en el caso 
de los recintos perimetrales compuestos o canchas de Zapahuira Tambo y Zapahuira 
Qollqas, espacios de menores dimensiones asociados a otros mayores (centrales), etc. 
Como complemento a la información recabada en las fichas, como hemos dicho de índole 
eminentemente tipológica-descriptiva, se privilegió la elaboración de un intensivo registro 
fotográfico de los recintos y la realización de constantes observaciones con respecto a la 
organización y asociaciones espaciales de los distintos conjuntos arquitectónicos. 

En el caso de Zapahuira Cólicas (coordenadas UTM N7970634 y E435063) se 
distinguieron al menos tres conjuntos, correspondientes a: 



1. Sector Qollqas 1 (Recintos 1 a 9): Compuesto por siete recintos contiguos de forma 
rectangular en hilera, más un octavo probable y un resto de muro. Todos estos recintos, 
que poseen una orientación este-oeste y cuyos vanos poseen una orientación cardinal 
norte-sur y orográfica en dirección del cerro aledaño de Huaycuta, corresponden a formas 
arquitectónicas del patrón rectangular asociado a la presencia incaica. 

2. Complejo Qollqas 2: Compuesto por tres recintos reconstruidos y por un conjunto de 
cuatro estructuras asociadas (Recintos 11 a 14). Los tres primeros de éstos corresponden 
al patrón circular simple, asociado al periodo Intermedio Tardío, mientras el cuarto 
(Recinto 14) constituye una estructura de origen probablemente reciente (subactual). 

En general, tanto el complejo Qollqas 1 y 2 se encuentran muy disturbados por la 
construcción de la carretera internacional, la que se encuentra a unos pocos metros, y por 
la constante visita de viajeros. 

3. Complejo 3: Compuesto por cuatro grandes recintos (Recintos 15 a 18), de formas 
rectangulares y sub-cuadrangulares, dispuestas en un eje norte-sur. Se encuentra 89 m al 
este de las Qollqas, así como a unos 100 metros de la carretera internacional. Los 
recintos constituyen formas arquitectónicas del patrón rectangular asociado a la presencia 
incaica, asociadas a importantes alineaciones de piedra que estarían delimitando zonas 
de cultivo. Si bien es posible encontrar importantes evidencias de materiales subactuales 
(basuras), esta zona mantiene una mejor preservación que aquellas más cercanas a la 
carretera como en el caso de las Qollqas. De hecho, la presencia de fragmentería 
cerámica y desechos líticos aumenta de manera considerable. 

Por su parte, en Zapahuira Tambo (coordenadas UTM N7972508 y E436528) se 
reconocieron otros cuatro conjuntos: 

1. Cancha-este: Compuesto por un amplio espacio central de planta sub-cuadrangular 
(Recinto 64) rodeado por una serie de recintos de planta rectangular (Recintos 62, 63, 65, 
66 y 67), con los cuales se conecta a través de vanos. Entre algunos de estos recintos, 
existen una serie de corredores (ciegos) colapsados; por ejemplo, el ubicado entre los 
recintos 65 y 66, y entre el 66 y 67. 

2. Cancha-oeste: Compuesto, al igual que el sector anterior, de un espacio central esta 
vez de planta rectangular (Recinto 73), conectado con cinco estructuras contiguas 
también rectangulares (Recintos 68-72). Resalta en el conjunto la disposición norte-sur de 
la cancha, así como la asociación que existiría entre la zona central de la subestructura 
interna del recinto 72 con la orientación del vano de esta estructura y el del vano del 
paramento opuesto (Recinto 71), todos con una orientación norte-sur entre 345 y 350 
grados. Igualmente, es relevante la zona que delimitaría dentro de la cancha el extremo 
oeste del paramento E, en relación con este alineamiento cardinal. 

3. Estructuras Rectangulares: Compuesto por un solo recinto (61), ubicado a pocos 
metros de la Cancha-este, constituye una estructura de arquitectura incaica que posee 
doble hilera, aplomo interior y exterior en su paramento, así como un vano de acceso. 

4. Estructuras Circulares: Por una parte se encuentran los recintos 46-52, además del 45 
(de planta irregular) y 60 que se componen de un recinto de planta circular (aunque 
irregular) de grandes dimensiones (Recinto 50), la cual se encuentra contigua a otros 
recintos circulares de tamaño medio y pequeño. A éstos se suman otras estructuras 
circulares, correspondientes a los recintos 52-55, de iguales características al conjunto 
anterior, aunque con menos recintos y con una tendencia a ser de menores dimensiones. 



Finalmente, entre las dos grandes canchas, existe una serie de recintos de planta circular 
(41-44, 56, 57, 58, 59) que, aunque cercanas a los grandes conjuntos de estructuras 
circulares dispuestas unas al lado de las otras (muchas veces con vanos de acceso entre 
aquellas), se emplazan de manera relativamente independiente. 

Asociado a Zapahuira Tambo, se observa con cierta claridad una traza del camino incaico 
conocido como ZAP-41, sin empedrado y con un ancho de 2 a 3 metros. Este camino, que 
se reconoce como una huella que atraviesa transversalmente la sección oeste del sitio, 
pasaría a pocos metros de las principales estructuras del asentamiento. 

A través de estos conjuntos, especialmente aquellos constituidos por canchas, cólicas y 
estructuras rectangulares en general, se evidencia la importante presencia del patrón 
ortogonal y sus tipos arquitectónicos, característicos de la presencia del Inca (Chacama 
2005). De este modo, destaca la instalación de estos complejos y de las formas 
arquitectónicas incaicas en zonas de concentración de poblaciones locales, con una 
significativa valoración cultural; por ejemplo, en las inmediaciones de los cerros Chapicollo 
y Huaycuta. Esto nos hablaría, tal y como nos expresan los estudiosos de la región, de la 
forma específica que estarían tomando, expresado en formas arquitectónicas, las 
prácticas de penetración del imperio en estas regiones. Las características constructivas 
complementarias de este patrón serían la utilización en los muros de una doble hilera de 
piedras de granito de tamaño medio y grande, en la mayoría de los casos con relleno de 
adobe y mortero, de aparejo bastante sedimentario y donde se incluye piedra caliza como 
material constructivo, aparentemente trabajada. Además, se observan vanos a modo de 
puertas y ventanas, al igual que posibles vestigios de techos a dos aguas y grandes 
patios que se identifican como parte del mismo patrón. No obstante, es importante 
destacar que paralelo a ello en ambos sectores también se registró la presencia de otros 
tipos arquitectónicos, especialmente de patrón circular y estructuras tipo chullpa, estas 
últimas específicamente en los alrededores de Zapahuira Cólicas, los que se asociarían a 
los desarrollos locales del periodo Intermedio Tardío (Chacama 2005). Todos ellos, en 
cualquier caso, comparten aspectos arquitectónicos como el uso de la piedra local, lo cual 
alude a una estrecha relación entre sus constructores. 

La cerámica y la adscripción cronológica-cultural de Zapahuira 

En Zapahuira Cólicas se realizaron cuatro pozos de sondeo de 50x50 cm asociados a 
determinadas estructuras arquitectónicas, dos pozos en el conjunto A y otros dos en el 
conjunto B (sensu Muñoz y Chacama 2006). El pozo 7 se ubicó dentro de la estructura 6 
(conjunto A), de planta ortogonal y con muy probable función de almacenaje; el pozo 8, al 
contrario, se localizó justo fuera de otra de estas estructuras, correspondiente al recinto 3 
(conjunto A); el pozo 9, por su parte, se realizó al interior del recinto 6 (conjunto B), una 
gran estructura cuadrangular a modo de patio cerrado, posiblemente reutilizado como 
corral; finalmente, el pozo 10 se trazó al interior del recinto 3 (conjunto B) que es una 
estructura circular de aspecto residencial. También se realizaron tres cuadrículas de 1x1 
m, todas ellas dentro de la estructura 6, el gran recinto cuadrangular del conjunto B. Las 
unidades 1 y 3 se ubicaron dentro y fuera del muro sur, mientras que la unidad 4 se 
localizó en el muro Este. 

En Zapahuira Tambo se excavaron seis pozos de sondeo de 50x50 cm asociados a 
determinadas estructuras arquitectónicas (sensu Muñoz y Chacama 2006). El pozo 1 se 
ubicó inmediatamente fuera del recinto 9, de planta ortogonal y aspecto residencial; el 
pozo 2 fuera del recinto 15, una gran estructura circular a modo de corral; el pozo 3 en el 



exterior del recinto 14, también circular pero de aspecto residencial; el pozo 4 se localizó 
al interior del recinto 27, perteneciente a la cancha oeste y correspondiente a una gran 
estructura ortogonal orientada hacia el patio; el pozo 5 fuera de la estructura 24 que es el 
mismo patio de la cancha anterior; finalmente, el pozo 6 se ubicó dentro del recinto 2 que 
es otra gran estructura ortogonal frente a patio, pero esta vez emplazado al lado opuesto 
del sitio en la Cancha-este. Aquí también se excavó la unidad 2, una cuadrícula de 1x1 m 
que se ubicó al exterior del conjunto A (muro E), correspondiente a la Cancha-oeste del 
sitio donde previamente se realizaron los pozos de sondeo 4 y 5. 

El material obtenido en esta oportunidad totaliza 410 fragmentos, 151 provenientes de las 
unidades de Zapahuira Cólicas y 259 de las excavadas en Zapahuira Tambo (36,83% y 
63,17% respectivamente). Se reconocieron 18 tipos cerámicos prehispánicos y 
posteriores de innegable manufactura arqueológica. Paralelamente, se crearon dos 
categorías más donde se agrupó el material indeterminable y erosionado (INDI y ERO); 
estos últimos correspondientes a los fragmentos que presentan descascarado o pérdida 
de una o ambas superficies, razón por la cual no pudieron ser clasificados con certeza. 

Dentro de los tipos cerámicos se distinguió la presencia exclusiva de alfarería de los 
períodos Intermedio Tardío y Tardío, no obstante, dentro del conjunto de ejemplares 
indeterminables podría encontrarse alfarería anterior a estos momentos, en particular del 
período Formativo puesto que se trata de cerámicas monocromas, de pastas gruesas y 
sin decoración que aluden a esa época (Ayala y Uribe 2000). Ahora bien, dentro de la 
cerámica más tardía aparecen los tipos Pica Charcollo (PCH) y Pica Gris Alisado (PGA), 
serían característicos del Intermedio Tardío de la región de Tarapacá, configurando el 
componente Pica Tarapacá (Uribe et al. 2007). Este identifica especialmente a la primera 
mitad del período del territorio que se extiende inmediatamente al sur de los valles 
occidentales (950-1250 d.C.), manteniendo un fuerte vínculo con el Formativo y sin mayor 
influencia de Tiwanaku durante el período Medio (Agüero y Uribe 2008). Esta situación 
cronológica ha sido denominada fase Tarapacá para el territorio inmediatamente al sur de 
Arica (Uribe et al. 2007). Junto con el anterior, es posible distinguir un componente 
Altiplánico propio del Intermedio Tardío constituido por tipos del Altiplano Meridional 
correspondientes a Chilpe (CHP) y Taltape (TAL), Isluga Negro sobre Rojo (ISL), Rojo 
Revestido (IRR) y sin Decoración (ISD), de pastas bastantes finas o coladas, 
generalmente con revestimientos rojos (excepto el tipo ISD), y donde es común la 
decoración bicolor en negro sobre rojo e incluso negro sobre blanco en el caso de Chilpe, 
Isluga y Taltape. Esta situación cronológica ha sido denominada fase Camiña (Uribe et al. 
2007), lo que alude a la recurrencia de expresiones altiplánicas en la vertiente occidental 
andina en pleno desarrollo regional de Tarapacá (1200-1450 d.C.). Paralelo a ello, se 
mantiene la importancia de la alfarería local previa, a la vez que se incluyen elementos de 
otros componentes de tierras bajas o más meridionales (tanto de los valles occidentales 
como circumpuneños).En este caso se suma el componente de Valles Occidentales, 
compuesto por los tipos Pocoma (POC), Gentilar (Gen) y Arica no Decorado (AND), los 
que justamente son característicos de los valles de Arica y se popularizan en pleno 
Intermedio Tardío con posterioridad a 1200 d.C. Esta situación cronológica ha sido 
denominada fase Gentilar (Dauelsberg 1972-1973; Schiappacasse et al. 1989; Espoueys 
et al. 1997; Uribe 1999). 

Después se encuentran los ejemplares propios del período Tardío (1450-1600 d.C.) que 
adscribimos al tipo incaico Cusco Policromo (INK), a los que se suman expresiones 
altiplánicas Locales (IKL), estas últimas en su mayoría correspondiente a formas 
“aribaloides”. Dentro de ellas también se incluye el tipo Saxamar Negro sobre Rojo 



también conocido como Inca Pacajes (SAX), casi siempre escudillas que pueden 
considerarse una expresión provincial del estilo incaico. Al mismo tiempo, se identificaron 
expresiones más meridionales e incluso coloniales, correspondientes a los tipos 
circumpuneños Lasaña Café-rojizo Revestido Exterior y Lasaña Café-rojizo Revestido 
Pulido (LCE y LCP), a los que se suma otra expresión provincial como el tipo Yavi-La 
Paya (YAV) del Noroeste Argentino. Finalmente, formando parte de momentos del 
contacto e históricos que comienzan con la conquista española posterior a 1532 d.C., 
registramos la presencia del tipo Turi Café Alisado, Revestido y/o Pulido (TCA), 
configurando el Componente Etnográfico, junto con cerámica propiamente Hispana 
correspondiente a botijas españolas (HIS). 

En su mayoría, estos conjuntos o componentes nos remiten a la alfarería más típica y 
ampliamente distribuida por la sierra de Arica-Parinacota y Tarapacá (Uribe 1999; Santoro 
et al. 2004; Muñoz y Chacama 2006; Uribe et al. 2006), por lo cual es dado pensar que 
sería uno de los elementos de la cultura material que mejor representaría a las 
poblaciones indígenas que habitaron las tierras altas de los valles occidentales a la 
llegada de los incas como de los españoles y que aún existe en sus tierras altas. 

En consecuencia, ambos asentamientos comparten una larga historia ocupacional, 
pudiéndose confirmar su adscripción a tres momentos del desarrollo prehispánico y una 
clara vinculación con las tradiciones alfareras locales correspondientes al Altiplano 
Meridional, los Valles Occidentales, Tarapacá y la Circumpuna, especialmente durante el 
Intermedio Tardío y en evidente contacto con el Inca hasta tiempos históricos. No 
obstante, se pueden distinguir ciertas diferencias y particularidades al revisar las 
frecuencias de los tipos y componentes representados en las muestras de cada sitio. 

Las proporciones de los componentes del Intermedio Tardío (Tarapacá, Altiplánico y 
Valles Occidentales) e Incaico son prácticamente idénticas en cada caso, indicando una 
evidente contemporaneidad entre los asentamientos, especialmente a partir de la 
segunda mitad del desarrollo regional. Para estos momentos los componentes 
respectivos alcanzan el 24,5% en Zapahuira Cólicas y un 29,34% en Zapahuira Tambo, 
predominando el componente Altiplánico con alrededor del 20% (19,87% y 23,55% en 
cada caso), siendo mucho menores aquellos de Tarapacá y Valles Occidentales para 
ambos sitios (inferiores al 4% y 2% respectivamente). Por su parte, la alfarería incaica es 
levemente mayor a la anterior, pues alcanza el 27,81% en Zapahuira Cólicas y un 32,43% 
en Zapahuira Tambo, pero en conjunto con la del Intermedio Tardío constituyen más del 
50% de la muestra (52,32% y 61,78% respectivamente), confirmando nuestras 
apreciaciones sobre la adscripción incaica de los asentamientos, denotando una 
construcción y funcionamiento de éstos apoyado en grupos locales, especialmente de 
tierras altas pero con cierta conexión con las tierras bajas y meridionales. La diferencia la 
constituye el hecho que, a pesar de no ser cuantitativamente significativa, la presencia 
histórica sólo se registró en Zapahuira Tambo, donde su alfarería aparece con un 3,09%. 
En tanto, el material indeterminado es equivalente para cada caso (alrededor de un tercio 
del total), pero no contamos con mayores conocimientos sobre éste por lo cual es difícil 
establecer su relación con la ocupación de los sitios. 

En términos funcionales, de acuerdo al comportamiento de sus componentes, ambos 
asentamientos presentan considerables proporciones de cerámica no decorada y 
decorada, tanto restringidas como no restringidas, claramente identificables entre los tipos 
Chilpe, Isluga e Inka Altiplánico que son los más recurrentes. De acuerdo con lo anterior, 
en los sitios se estarían realizando actividades equivalentes, de carácter doméstico y 



otros eventos sociales, especialmente vinculados con el tránsito por el lugar y ocasiones 
de congregación pública. Especialmente, esto vale si tomamos en cuenta que muchas de 
las piezas refieren a cántaros, botellas y platos más que a utensilios de cocina, dentro de 
las cuales varias se encuentran decoradas. En este sentido, es posible confirmar que las 
actividades que están mejor representadas son aquellas de almacenamiento, servicio y 
consumo de alimentos. 

Sin embargo, el comportamiento funcional del material no es regular, sobre todo si se 
consideran las densidades de cerámica. De tal modo que en Zapahuira Cólicas ésta no se 
concentra en dichas estructuras, sino en un gran recinto rectangular que pudo constituir 
una cancha. Por el contrario, en Zapahuira Tambo, el material no aparece concentrado en 
las canchas, sino fuera de las estructuras circulares y rectangulares aisladas en el centro 
del asentamiento. De acuerdo con lo anterior, en este caso las canchas pueden estar 
siendo sujetas a prácticas intensivas de limpieza y mantención con el propósito de cumplir 
funciones especiales; mientras que los otros recintos parecen evidenciar labores 
residenciales, quizás unidades sociales encargadas de mantener y servir en el lugar. Por 
su parte, en Zapahuira Cólicas, los grandes recintos rectangulares pudieron ser canchas 
para congregación pública, en tanto casi no habría uso de cerámica en las cólicas 
mismas, coherente con su función de almacenaje donde ella no es necesariamente 
importante. En consecuencia, junto con tratarse de dos sectores separados 
espacialmente es también posible documentar un comportamiento dual de los sitios, de su 
materialidad y funcionamiento; lo cual no es extraño dentro de la política del Inka, puesto 
que sabemos que éstos son patrones vinculados al orden que quiere establecer el imperio 
dentro de cada uno de sus dominios (cfr. Urbina 2009). Por un lado, Zapahuira Tambo 
denota la concentración de actividades domésticas y cierta permanencia como un lugar 
residencial por esencia, si bien las canchas pueden tener un carácter especial y sobre 
todo más limpio. En cambio, Zapahuira Cólicas alude a un lugar más colectivo y de 
consumo a mayor escala, aunque al mismo tiempo asociado a la presencia de las cólicas 
donde casi no se ocupó cerámica, pero que justamente pudieron ser la razón de constituir 
aquí el punto de congregación más importante que el asentamiento anterior. Ambos, por 
lo tanto, están cumpliendo labores bien específicas, el primero es muy probable que se 
usara como lugar de residencia para grupos incaicos y locales estrechamente vinculados; 
mientras que en el segundo, converja la población local para fines del imperio como el 
almacenamiento a gran escala y se retribuya de manera festiva a esta actividad. Lo 
anterior, tiende a encontrar apoyo en que Zapahuira Cólicas debido a una frecuencia 
levemente mayor de alfarería Inca Atiplánica (en particular, del tipo Saxamar); mientras 
que la más Inca Cusco parece concentrarse en Zapahuira Tambo, indicando el lugar que 
le corresponde a cada porción de la población. 

Los recursos procesados y consumidos 

El total de restos zooarqueológicos recuperados corresponde a 2057 especímenes. En 
Zapahuira Cólicas se recuperaron 1200 especímenes, los que provienen en su mayoría 
de las unidades 1, 2 y 4. En Zapahuira Tambo son 857, de los cuales la mayoría se 
concentra en los pozos 1, 2 y 3. El conjunto está compuesto casi en su totalidad por 
camélidos, no obstante, también se recuperaron escasos restos de roedores, de los 
cuales uno correspondería a una chinchilla. El 85,5 % de los restos corresponde a 
categorías generales. 

El conjunto se encuentra altamente fracturado, lo que se traduce en una alta 
representación de categorías generales (88,5%) y sólo un 11% de las unidades pudo ser 



adscrito a unidades esqueletales particulares. Lo anterior se debe por una parte a los 
avanzados estados de meteorización que exhiben los restos, producto de una prolongada 
exposición a condiciones sub aéreas y, por otra, a la alta una incidencia de la acción 
térmica denotada por un alto porcentaje de restos calcinados. En el caso de los huesos 
largos, los fragmentos calcinados presentan un tamaño muy regular que en general no 
supera el centímetro. 

Como se puede observar, sólo los pozos 1, 2 y 3 de Zapahuira Tambo evidenciarían 
áreas de descarte, donde es posible observar diversos eventos, como el descarte de 
unidades de consumo de alto rendimiento (vértebras, costillas y pelvis, además de 
cráneos), restos altamente calcinados provenientes de la limpieza de fogones y la 
articulación que podría haber sido depositada en forma especial. Contrariamente, los 
pozos 4,5, 6 y la Unidad 2 de este mismo presentan muy pocos restos, por lo que no 
estarían asociadas a áreas de descarte propiamente tales. En general, se distingue la 
presencia de camélidos grandes (guanaco/llama), ya sea animales jóvenes como 
mayores, incluida la presencia de neonatos; junto con camélidos pequeños 
(vicuña/alpaca), dentro de los cuales es posible la existencia de alpacas y otros son 
claramente vicuñas. Por último, destaca en muchas de las unidades de ambos sitios la 
presencia de restos de patas que mantienen parte de sus articulaciones. Todo lo anterior 
indica un gran manejo de animales y, por lo tanto, los contextos serían coherentes con 
una economía ganadera propia de las tierras altas. 

El material arqueobotánico de Zapahuira Tambo proviene de las estructuras 2, 14, 15, 24 
y 27, en su mayoría de pozos excavados al exterior de ellas, a excepción de las 
estructuras 2 y 27. El universo vegetal está conformado por ecofactos y artefactos. En 
relación a los primeros, éstos se encuentran representados en todas las unidades 
mencionadas a través de tallos arbustivos no identificados, aunque todos estos restos se 
adscriben a dos especies de tolas vinculadas al ambiente serrano donde se ubica el sitio. 
En términos generales, todos estos restos se distribuyen en las capas superiores 
(superficial, 1 y 2), a excepción de la estructura 2 en la que se asocian a la capa 4. 
Deberá evaluarse en relación al resto de los materiales asociados al contexto, si estos 
ecofactos poseen un origen cultural o natural, ya que no presentan evidencias de 
carbonización ni huellas de uso. Los artefactos, en tanto están dados por material de 
construcción, específicamente por fragmentos de vigas muy erosionadas, probablemente 
por agua y semicarbonizadas. A partir de la observación de los restos de viga asociados a 
la unidad 6 interior (capa la), donde los excavadores notificaron su función como tal, 
consideramos que es posible traspolar esta funcionalidad a los restos recuperados en la 
unidad 14 exterior (capas 6b y 6C), ya que en todos ellos presentan características 
morfológicas similares en cuanto a materia prima y huellas de desbaste. En este sentido, 
son visibles las marcas que quedan del trabajo de la madera conformando extracciones. 
En el caso de Zapahuira Cólicas, los restos provienen de los pozos 1, 3 y 7 y 
corresponden a ecofactos de fragmentos de madera y restos de dos especies de bulbos. 
Los primeros se presentan en baja cantidad y se asocian a los niveles Ib donde 
encontramos fragmentos de una misma especie y al nivel 3 donde parecen representarse 
especies diferentes. Dos de ellos asociados a esta última capa podrían corresponder a 
fragmentos de viga, por su tamaño y posibles huellas de astillamiento, lo cual no ha 
podido ser corroborado producto del mal estado de conservación en el que se encuentran 
por apolillamiento. En relación a los bulbos, encontramos, en primer lugar, restos de 
túnicas (capas que rodean al bulbo) de color conchovino recuperados de la capa 3. A esta 
misma capa se asocia un bulbo completo de pequeño tamaño (8,7 mm). Estas evidencias 
no han podido ser identificadas y no podemos por el momento confirmar su carácter 



cultural ya que junto con desconocer sus usos culturales, es factible que ciertas especies 
bulbosas del piso puneño se asocien a los depósitos para germinar en tiempos de lluvia. 
En términos generales se aprecia una muy baja cantidad de restos arqueobotánicos en 
los asentamientos de Zapahuira. En el primer caso esto puede deberse a los problemas 
de conservación en los sectores precordilleranos de la región, situación que hemos 
constatado en excavaciones de índole similar, donde los restos orgánicos conformados 
por carporrestos tienden a desvanecerse del registro arqueológico. En resumen, en 
Zapahuira Tambo y Zapahuira Cólicas no se llegó a determinaciones taxonómicas y los 
pocos restos vegetales corresponden en su mayoría a tallos, ramas terciarias y raíces de 
carácter arbustivo. En este sentido, dado que no existe un patrón determinado ni se 
registran modificaciones culturales en los fragmentos de tallos arbustivos, nos inclinamos 
a pensar que pueden estar siendo introducidos al registro arqueológico por procesos 
postdepositacionales de carácter natural. Lo mismo ocurriría con los restos de bulbos 
descritos, para los cuales no podemos confirmar un uso cultural. En el caso de los pocos 
fragmentos atribuibles a restos arbóreos, y aunque tampoco se registran modificaciones 
antrópicas en ellos, es probable que éstos si se integren al registro a partir de algún tipo 
de actividad constructiva. Bajo el supuesto que los fragmentos arbóreos son de difícil 
traslado, la forma más factible de que se encuentren en un asentamiento es como 
desechos de descarte de actividades relacionadas con el trabajo maderero o combustible. 
Sin duda, los elementos más interesantes en Zapahuira Tambo corresponden a los 
fragmentos astillados de lo que creemos pueden corresponder a elementos constructivos, 
específicamente lo que en excavación y a modo de hipótesis fue consignado como 
“vigas”. Al respecto podemos aportar mencionando que efectivamente se reconocen 
facetados e improntas de extracciones de carácter cultural en estos fragmentos, por lo 
cual no se descarta su función en actividades de construcción. 

Coherente con estas evidencias, los restos líticos obtenidos avalan nuestras 
apreciaciones de un trabajo asociado al procesamiento de animales y madera. En los dos 
sitios la muestra es muy pequeña lo que impide cualquier análisis estadístico, no 
obstante, se observa un predominio absoluto de derivados de núcleo, especialmente 
lascas no preparadas, muy pocas con corteza en el anverso, especialmente sobre basalto 
y en menor frecuencia en sílex y obsidiana. La proporción de desechos de retoque es alta 
aunque ligeramente menor a los derivados de núcleo, lo que sugiere una intensa actividad 
de reactivado de filos desgastados y elaboración de algunos instrumentos como puntas 
de proyectiles, preformas y cepillos. El sílex y la obsidiana se utilizaron para la 
elaboración de instrumentos formatizados, por ejemplo puntas de proyectiles; mientras 
que el basalto y otras rocas probablemente fueron usados como matrices para algunas 
herramientas formatizadas y mayormente como instrumentos expeditivos de filos vivos. 
Llama la atención la ausencia de núcleos, lo que sugiere el transporte de lascas y tal vez 
algunos núcleos no registrados desde las fuentes de materias primas. Ambos contextos 
de Zipahuira reflejan una tecnología esencialmente de instrumentos informales en el 
marco de una estrategia tecnológica expeditiva, coherente con asentamiento semi 
sedentarios de grupos alfareros tardíos, donde el aprovisionamiento de materias primas 
es esencialmente local, no obstante se encuentran desechos de sílex y obsidiana 
procedentes de fuentes más alejadas, las que debieron ser utilizadas para elaborar 
instrumentos formales en el marco de una estrategia curatorial que anticipara su uso y 
conservación. 

En general, todo lo anterior confirma por ahora el énfasis más ganadero que agrícola de 
estos sitios, lo cual puede estar estrechamente ligado al consumo colectivo de carne, 
pastoreo y el paso de animales a modo de caravanas, centrando la actividad en mantener 
las condiciones residenciales adecuadas para ello. 



Conclusiones y avances cronológicos 


Para Zapahuira se contaba con una sola fecha de radiocarbono publicada (Muñoz y 
Chacama 2006), perteneciente al sector Zapahuira Cólicas y correspondiente a cal. 1417 
(1452) 1636 d.C. Este fechado sin duda ubica al asentamiento dentro del lapso clásico 
comprendido dentro de la expansión y formación del Tawantinsuyo, si bien el rango inicial 
parece a primera vista algo temprano. Pero además, se suman fechas de 
termoluminiscencia de 1210 d.C. y 1240 d.C. a partir de muestras de cerámica Inca 
Altiplánica y Saxamar respectivamente, lo cual podría avalar una presencia foránea o 
conexiones previas a la formación del imperio, aunque es necesario revisar la clasificación 
realizada y la metodología de datación. Lo anterior es consistente con el hecho de que 
cerámica Inca Altiplánica también fue fechada en Zapahuira Tambo dentro de un 
momento más clásico, correspondiente a 1520 d.C. (op. cit.). 

De este modo, los nuevos fechados que hemos realizado permiten profundizar y aclarar 
esta situación y la relación de los sitios con el proceso expansivo. Para Zapahuira Cólicas 
se obtuvieron dos fechados correspondientes a cal. 1312-1358 d.C. y cal. 1406-1444 d.C. 
(UGAMS 5563 y 5562). Por su parte, para Zapahuira Tambo éstos corresponden a cal. 
1436-1512 d.C. y cal. 1442-1522 d.C. (UGAMS 5564 y 5561). En consecuencia, la 
tendencia es que el primero de los asentamientos pareciera estar claramente cruzado por 
una ocupación levemente más temprana que podría ubicarse en la segunda mitad del 
Intermedio Tardío, con posterioridad a 1200 d.C., en clara conexión con la arquitectura y 
el poblamiento local. En cambio, Zapahuira Tambo se confirma del todo como un 
asentamiento del período Tardío con fechas clásicas para la ocupación incaica, 
posteriores a 1436 d.C. y en pleno siglo XV hasta el siglo XVI antes del paso de los 
españoles a Chile. De esta manera, podríamos sostener que en Zapahuira Cólicas se 
podrían estar identificando momentos iniciales de la presencia incaica en la zona y sería 
un escenario significativo para el encuentro entre locales y foráneos. Por lo mismo, los 
evidentes contextos de consumo de alimentos y arquitectura de congregación parecieran 
ser sustanciales a este proceso. Por su parte, en Zapahuira Tambo nos encontraríamos 
frente a una situación de pleno dominio del Tawantinsuyo y, por lo mismo, su carácter 
arquitectónico más apagado a los patrones constructivos cusqueños. 

Teniendo claro este marco cronológico, podemos abordas temas más interpretativos 
acerca de la presencia incaica en la zona. Las últimas propuestas indican que en la sierra 
y altiplano de Arica se han identificado instalaciones con edificaciones con cánones 
arquitectónicos y simbólicos incaicos, lo que muestra una presencia estatal más 
estructurada calificada domo expansión territorial (Santoro et al. 2004). Justamente esto 
se plantea para la localidad de Zapahuira, además de otras como los tambos de 
Chungará, Pisaratta, Aneara y Collaguasi en el extremos meridional de la región, a la vez 
que se suman evidencias de caminos, ushno y santuarios de altura en Socoroma, 
¿aguara e Isluga (op. cit.). Lo anterior suena algo contradictorio con el planteamiento ya 
tradicional de otros colegas de un dominio indirecto sobre Arica y Tarapacá en general 
(Llagostera 1976; Muñoz y Chacama 2006). A nuestro juicio ambas interpretaciones 
requieren una revisión y los datos relevados en esta oportunidad son muy significativos 
para enfrentar esta discusión. Al respecto, hoy estamos en condiciones de proponer una 
solución alternativa que si bien se inclina hacia la primera de esas interpretaciones, no 
deja de considerar a la segunda. En cualquier caso, notamos que la presencia del Inca es 
elocuente en Zapahuira, especialmente en el asentamiento denominado Tambo; no 
obstante, esta consolidada situación sería el producto de una estrecha interacción con 
grupos de tierras altas, característicos del altiplano, gestando un fuerte vínculo más que 



ser el producto de una intermediación entre poblaciones del altiplano central y los grupos 
precordilleranos de Arica. En consecuencia, a partir de este caso de estudio es posible 
seguir ampliando y conociendo las múltiples y particulares estrategias que se desplegaron 
en la formación del Tawantinsuyo en los Andes Centro Sur. 

Agradecimientos. Al Consejo de Monumentos Nacionales y a su Unidad Técnica 
Qhapaq Ñan por elegir nuestra propuesta y financiarla, al Departamento de Antropología 
de la Universidad de Tarapacá por acogernos y a Calogero Santoro por su cariñosa 
recepción a nuestro trabajo y sus valiosos comentarios. 

Referencias citadas 

AGÜERO, C., 1998. Estilos textiles de Atacama y Tarapacá presentes en Quillagua 
durante el período Intermedio Tardío. Boletín del Comité Nacional de Conservación Textil 
3:103-128, Santiago. 

AGÜERO, C., M. URIBE, P. AYALA Y B. CASES, 1997. Variabilidad textil durante el 
período Intermedio Tardío en el valle de Quillagua: una aproximación a la etnicidad. 
Estudios Atacameños 14:263-290. 

—1999. Una aproximación arqueológica a la etnicidad: el rol de los textiles en la 
construcción de la identidad cultural en los cementerios de Quillagua (Norte de Chile). 
Gaceta Arqueológica Andina 25:167-198. 

ALBARRACÍN-JORDÁN, J., 1996. Tiwanaku. Arqueología regional y dinámica 

segmentaria. CID/Plural Producciones, La Paz. 

AYALA, P. Y M. URIBE, 1996. Caracterización de dos tipos cerámicos ya definidos: 
Charcollo y Chiza Modelado. Boletín de la Sociedad Chilena de Arqueología 22:24-28. 
BIRD, J., 1943. Excavations in northern Chile. Anthropological Papers of the American 
Museum of Natural History XXXVIII(4):173-316. 

CERVELLINO, M. Y F. TÉLLEZ, 1980. Emergencia y desarrollo de una aldea 
prehispánica de Quillagua, Antofagasta. Contribución Arqueológica 1, Museo Regional de 
Atacama, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos, Copiapó. 

CHACAMA, J., L. BRIONES E I. MUÑOZ, 1989-1990. Puesta en valor de un sitio 
monumental prehispánico: El Tambo de Zapahuira (Az-40). Hombre y Desierto 3-4:23-37, 
Antofagasta. 

CHACON, S. Y M. ORELLANA, 1979. El Tambo Chungará. Actas del VIII Congreso 
Nacional de Arqueología Chilena, pp. 247-255. 

CHECURA, J., 1977 Funebria incaica en el cerro Esmeralda (Iquique, I Región). Estudios 
Atacameños 5:125-141. 

DAUELSBERG, P., 1972-73 La cerámica de Arica y su situación cronológica. Chungara 1- 
2:17-24. 

—1984. Taltape: definición de un tipo cerámico. Chungara 12:19-39, Arica. 

GALLARDO, F„ L. CORNEJO, R. SÁNCHEZ, B. CASES, A. ROMÁN Y A. DEZA, 1991. 
Una aproximación a la cronología y el asentamiento en el oasis de Quillagua (río Loa, II 
Región). Actas del XII Congreso Nacional de Arqueología Chilena, Tomo 11:41-60. Boletín 
del Museo Regional de la Araucanía 4, Temuco. 

HIDALGO, J. Y C. SANTORO, 2001. El estado Inca. En Pueblos del Desierto. Entre el 
Pacífico y los Andes, editado por C. Santoro, p. 74-84. Editorial Universidad de Tarapacá, 
Santiago. 

LATCHAM, R., 1938. Arqueología de la región atacameña. Prensas de la Universidad de 
Chile, Santiago. 



LECOQ, P. Y R. CÉSPEDES, 1997. Panorama archéologique des zones meridionales de 
Bolivia (Sud-est de Potosí). Bulletin d’lnstitute Francaise d’Etudes Andines 26(1 ):21 -61, 
Lima. 

LLAGOSTERA, A., 1976. Hipótesis sobre la expansión incaica en la vertiente occidental 
de los Andes Meridionales. En Homenaje al Dr. Gustavo Le Paige s. j., editado por H. 
Niemeyer, pp. 203-218. Universidad del Norte, Santiago. 

MICHEL, M., 2000. El señorío prehispánico de Carangas. Diplomado Superior en 
Derecho de los Pueblos Indígenas, Universidad de la Cordillera, La Paz. 

MORAGAS, C., 1982. Túmulos funerarios de la costa sur de Tocopilla (Cobija), II Región. 
Chungara 9:152-173, Arica. 

—1991. Antecedentes sobre un Pukara y estructura de cumbre asociadas a un campo de 
geoglifos en la quebrada de Tarapacá, área de Mocha, I Región. Actas del XII Congreso 
Nacional de Arqueología Chilena Tomo 11:25-39. Boletín del Museo Regional de la 
Araucanía 4, Temuco. 

—1995. Desarrollo de las comunidades prehispánicas del litoral Iquique-desembocadura 
río Loa. Actas del XIII Congreso Nacional de Arqueología Chilena Tomo 1:65-80. Hombre 
y Desierto 9, Antofagasta. 

MOSTNY, G., 1970. La subárea arqueológica de Guatacondo. Boletín del Museo 
Nacional de Historia Natural XXIX(16):271-287. 

MUÑOZ, I., 1996. Asentamientos e interrelaciones culturales: Una aproximación al 
proceso prehispánico tardío en la sierra de Arica. Tawantinsuyo 2: 44-58. 

—1998. La expansión incaica y su vinculación con las poblaciones de los valles 
occidentales del extremo norte de Chile. Tawantinsuyo 4: 127-137. 

MUÑOZ, I. Y J. CHACAMA, 1993. El Inca en la sierra de Arica. Actas del XII Congreso 
Nacional de Arqueología Chilena, Tomo I, pp. 269-284, Temuco. 

—1999. Los valles serranos de Arica y Tacna en la órbita de los incas. Actas del XII 
Congreso Nacional de Arqueología Argentina, Tomo I, pp. 262-279, La Plata. 

— 2006. Complejidad social en las alturas de Arica: Territorio, etnicidad y vinculación con 
el estado Inca. Ediciones Universidad de Tarapacá, Arica. 

MUÑOZ, I., J. CHACAMA, G. ESPINOZA Y L. BRIONES, 1987. La ocupación 
prehispánica tardía de Zapahuira y su vinculación a la organización social y económica 
inca. Chungara 18: 67-90, Arica. 

MURRA, J., 1983(1955). La organización económica del Estado Inca. Editorial Siglo XXI, 
México. 

NIEMEYER, H. 1959. Excavaciones en Pica (Provincia de Tarapacá). Boletín del Museo y 
Sociedad Arqueológica de La Serena 10:59-68. 

—1961. Excursiones a la sierra de Tarapacá. Arqueología, toponimia, botánica. Revista 
Universitaria XLVI: 97-114, Santiago. 

—1962a. Nuevas excavaciones en Pica, cementerio de Santa Rosita. Boletín del Museo y 
Sociedad Arqueológica de La Serena 12:7-17. 

—1962b. Tambo incaico en el valle de Collacagua (Provincia de Tarapacá). Revista 
Universitaria XLVII (25):127-141. 

NIEMEYER, H. Y V. SCHIPPACASSE, 1988. Patrones de asentamiento incaicos en el 
Norte Grande de Chile. En La frontera del estado inca, editado por T. Dillehay y P. 
Netherly, pp. 141-180. BAR International Series, Oxford. 

NÚÑEZ, L., 1965a. Prospección arqueológica en el Norte de Chile. Estudios 
Arqueológicos 1:9-36, Antofagasta. 

—1965b. Desarrollo cultural prehispánico del Norte de Chile. Estudios Arqueológicos 
1:37-115. 

—1968. Subárea Loa-costa chilena desde Copiapó a Pisagua. Actas del XXXVII 
Congreso Internacional de Americanistas vol. II:. Buenos Aires. 



—1970. Algunos problemas del estudio del Complejo arqueológico Faldas del Morro, 
Norte de Chile. Abband Berich Des Staa Mus Volker Dresden Bond 31:79-109. 

—1971. Secuencia y cambio en los asentamientos humanos de la desembocadura del río 
Loa en el Norte de Chile. Boletín de la Universidad de Chile 112:3-25. 

—1979. Emergencia y desintegración de la sociedad tarapaqueña: riqueza y pobreza de 
una quebrada del norte de Chile. Atenea 439:163-213. 

—1984. Tráfico de complementariedad de recursos entre las tierras altas y el Pacífico en 
el área Centro Sur andina. Tesis doctoral, Universidad de Tokio, Tokio. 

NÚÑEZ, P., 1983. Aldeas tarapaqueñas, notas y comentarios. Chungara 10:29-37. 

—1984. La antigua aldea de San Lorenzo de Tarapacá, Norte de Chile. Chungara 13:53- 
66 . 

PONCE, C., 1961. Breve comentario acerca de los fechados radiocarbónicos en Bolivia. 
Actas del Encuentro Arqueológico Internacional de Arica:. Boletín del Museo Regional, 
Arica. 

REINHARD, J. Y J. SANHUEZA, 1982. Expedición arqueológica al altiplano de Tarapacá 
y sus cumbres. CODECI 2:18-42. 

ROMERO, A., 2002. Cerámica doméstica del valle de Lluta: Cultura local y redes de 
interacción Inka. Chungara 34/2:191-214, Arica. 

—2005. Organización social y economía política en la prehistoria tardía en los valles de 
Arica (1.100-1.530 d.C.). Memoria para optar al título de arqueólogo. Universidad de 
Chile, Santiago. 

ROWE, J., 1969(1944). An introduction to the archaeology of Cusco. Papers of Peabody 
Museum of American Archaeology and Ethnology Tomo 27(2), Harvard University, 
Cambridge. 

RYDÉN, S., 1947. Archaeological researches in the highlands of Bolivia. Elanders 
Boktryckeri Aktiebolag, Gotenburgo. 

SANHUEZA, J., 1981. Antecedentes preliminares y dos fechas de radiocarbón del sitio 
Pukar Qollu o Pukara de Isluga, Altiplano de Iquique, I Región-Norte de Chile. 
Documentos de Trabajo 8:32-41. 

—1985. Poblaciones tardías en playa Los Verdes, costa sur de Iquique, I Región-Chile. 
Chungara 14:45-60. 

SANHUEZA, J. Y O. OLMOS, 1981. Usamaya-1, cementerio indígena de Isluga, Altiplano 
de Iquique, I Región-Chile. Chungara 8:169-207. 

SANTORO, C., 1995. Late prehistoric regional interaction and social change in a Coastal 
valley of northern Chile. Doctoral Dissertation, University of Pittsburgh. 

SANTORO, C. E I. MUÑOZ, 1981. Patrón habitacional incaico en el área de Pampa Alto 
Ramírez. Chungara 7: 144-171, Arica. 

SANTORO, C., J. HIDALGO Y A. OSORIO, 1987. El estado Inca y los grupos étnicos de 
riego de Socoroma. Chungara 19: 71-92, Arica. 

SANTORO, C., A. ROMERO, D. VALENZUELA Y V. STANDEN, 2004a. Desarrollo, 
expansión del estado Inka en la costa, sierra y altiplano de Arica. Reunión anual de 
Etnología, Tomo I, pp. 95-101. Series Anales de la Reunión Anual de Etnología, MUSEF, 
La Paz. 

SANTORO, C„ A. ROMERO, V. STANDEN Y A. TORRES, 2004. Continuidad y cambio 
en las comunidades locales, períodos Intermedio Tardío y Tardío, valles occidentales del 
área centro sur Andina. Chungara, Volumen Especialm Tomo I: 235-247, Arica. 
SCHAEDEL, R. Y C. MUNIZAGA, 1957. Arqueología chilena: contribuciones al estudio de 
la región comprendida entre Arica y La Serena. Centro de Estudios Antropológicos, 
Universidad de Chile, Santiago. 

SCHIAPPACASSE, V., 1999. Cronología del estado Inca. Estudios Atácamenos 18:133- 
140, San Pedro de Atacama. 



SCHIAPACASSE, V., V. CASTRO Y H. NIEMEYER, 1989. Los desarrollos regionales en 
el Norte Grande. En Culturas de Chile. Prehistoria, editado por J. Hidalgo et al., pp.181 - 
220. Editorial Andrés Bello, Santiago. 

SCHIAPPACASSE, V., A. ROMÁN, I MUÑOZ, A. DEZA Y G. FOCACCI, 1991. Cronología 
por termoluminisecencia de la cerámica del extremo Norte de Chile: primera parte. Actas 
del XI Congreso Nacional de Arqueología Chilena Tomo 11:43-60. Museo Nacional de 
Historia Natural, Santiago. 

SPAHNY, J. C., 1967. Recherches archéologiques a l’embochure du Rio Loa (cote du 
Pacifique Chili). Journal de la Société des Americanistes 56(1 ):179-239. 

TSCHOPIK, M., 1946. Some notes on the archaeology of the Department of Puno. 
Peabody Museum Papers 27(3). Cambridge, Massachussets. 

URIBE, M., 1997. La alfarería de Caspana y su relación con la prehistoria tardía del área 
circumpuneña. Estudios Atácamenos 14:243-262. 

—1999. La cerámica de Arica 40 años después de Dauelsberg. Chungara 31 (2) :189-228. 
—1999-2000. La arqueología del Inka en Chile. Revista Chilena de Antropología 15: 63- 
97, Santiago. 

—2002. Sobre alfarería, cementerios, fases y procesos durante la prehistoria tardía del 
desierto de Atacama (800-1600 d. C.). Estudios Atacameños 22:7-31. 

—2004. Alfarería, arqueología y metodología. Aporte y proyecciones de los estudios 
cerámicos del Norte Grande de Chile. Tesis de Magíster en Arqueología, Escuela de 
Postgrado, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile. 

ZLATAR, V., 1984. Cementerio prehispánico Pica-8. Universidad de Antofagasta, 
Antofagasta. 



SECCIÓN 2: ATACAMA. 



SINTESIS DE SITIO: FINCA CHANARAL 



FINCA DE CHAÑARAL Y EL PROYECTO QHAPAQ ÑAN: SÍNTESIS FINAL 


Introducción 

La preparación para la postulación del camino del Inca a patrimonio de la 
Humanidad implicó la realización de una serie de trabajos en diversos sitios de las 
regiones de Antofagasta, Arica-Parinacota y Atacama. En este informe entregamos una 
síntesis de los trabajos arqueológicos realizados en el sitio Finca Chañaral, orientado a 
comprobar la presencia incaica en el lugar y evaluar el posible trazado del camino estatal 
por tal espacio. 

Una historia de la investigación: Trabajos Previos en Finca Chañaral 

La localidad de Finca de Chañaral (sector 1; código ST4B-S1), comprende un 
conjunto de sitios arqueológicos entre los que se incluiría un posible pukara, un tramo del 
Qhapaq Ñan y manifestaciones de arte rupestre, abarcando una superficie aproximada de 
15 hectáreas. La quebrada de Las Pinturas vecina a la anterior presenta asimismo ruinas 
incas y arte rupestre. 

Entre las primeras referencias sobre investigaciones arqueológicas en el área de 
Finca de Chañaral se encuentra un estudio sobre pinturas rupestres, realizado por Herbert 
Hornkhol (Hornkhol, 1951). A este estudio se suma la investigación arqueológica de Jorge 
Iribarren, en la vecina Quebrada de Las Pinturas (Iribarren 1976). 

No obstante las primeras alteraciones antrópicas en el sector Finca de Chañaral, 
datan del siglo XVIII, cuando en 1678 se realizaron plantaciones de árboles europeos y 
explotación de vetas minerales, por orden de Juan Cisternas Carrillo, Gobernador de 
Copiapó (Herrera 1983, en Cervellino y Sills 2001). Entre 1700 a 1800 se realizaba un 
tráfico de aguardiente en recuas de muía por el lugar (Cervellino y Sills op.cit.). A 
principios del siglo XIX hubo una constante reocupación del lugar, como espacio de 
descanso de empresas mineras y privados. 

Entre 1935 y 1943 instaló en Finca de Chañaral su vivienda el ingeniero 
norteamericano Leebanov. Durante la década de 1930, por iniciativa del gobierno, se 
realizó la instalación de cañerías y construcción de un estanque, en el marco de la 
canalización de aguas de la Quebrada de Cuba (actual Inca de Oro). Desde 1940 se 
incrementó la residencia de pequeños agricultores, involucrando la construcción de 
habitaciones y muros divisorios en Finca de Chañaral. 

A partir de 1980, el gobierno regional instaló señalética informativa y una sede de 
información turística actualmente abandonada, otra señalética informativa sobre el arte 
rupestre, también del gobierno regional data de la década de 1990 en el lugar. 

En octubre de 1985, se solicita permiso de excavación del Consejo de 
Monumentos Nacionales para Finca Chañaral, por el arqueólogo Miguel Cervellino, quien 
realiza actividades de excavación en el sitio. En el año 1986, con patrocinio del Museo 
Regional de Atacama, bajo responsabilidad de los investigadores Cervellino y Sills, se 
realiza un proyecto de excavación y estudio de arte rupestre en el sitio. Entre 1986-1987, 
con auspicio del Museo Regional de Atacama, los investigadores Sills, Castillo, Seguel, 
Cervellino y personal del museo, realizan actividades de recolección superficial, 
excavación en cementerio y basurales, mapeo, levantamiento topográfico, y relevamiento 
de pinturas rupestres en Finca de Chañaral. 



En junio de 1987, el grupo de trabajo del Museo Regional de Atacama practica 
excavaciones en estructuras formadas por ruedos de piedras, e hizo el levantamiento 
topográfico del sitio y un relevamiento exhaustivo de arte rupestre de la Quebrada de Las 
Pinturas (Niemeyer 1998:159). 

En la síntesis interpretativa de Niemeyer (1998) se concluye que las pinturas 
rupestres de Finca de Chañaral y Quebrada de Las Pinturas corresponden al período 
Agroalfarero Temprano (complejo El Molle), período Medio (Las Animas) y a la ocupación 
Inca, de acuerdo a la presencia de cerámicas y restos arquitectónicos correspondientes a 
estos periodos en el sector. 

En abril de 1988, mediante comunicación al Consejo de Monumentos Nacionales, 
se informa el traslado al Museo Regional de Atacama de una pieza arqueológica 
encontrada en Finca Chañaral y entregada por el Gobernador Provincial de Chañaral a la 
Escuela de enseñanza básica y media, bajo responsabilidad del señor Miguel Cervellino 

En cuanto a la zona arqueológica de Inca de Oro, se cuenta con información de las 
Actas del Consejo de Monumentos Nacionales que da cuenta del ingreso de la 
Declaración de Impacto Ambiental del Proyecto Inca de Oro, en agosto de 1998. Este 
proyecto se emplazó en una superficie de 143,2 hectáreas aproximadamente, en el Llano 
de San Pedro, al este del pueblo de Inca de Oro, pero no se informa de intervenciones en 
los sitios arqueológicos cercanos, principalmente en un tramo del Qhapaq Ñam. 

Respecto al sitio Quebrada de Las Pinturas, en el año 1986, Miguel Cervellino y 
Nelson Sills, bajo el alero del Museo Regional de Atacama, realizan excavaciones y 
registros de arte rupestre en esta zona. También en el año 1987, Hans Niemeyer, Miguel 
Cervellino y Gastón Castillo menciona la realización de excavaciones en estructuras 
formadas por ruedos de piedras y de un levantamiento topográfico del sitio y el 
relevamiento de numerosas pinturas. Las excavaciones se realizaron en estructuras 
situadas en la margen izquierda de la quebrada al pie de los farellones con mayor 
concentración de pinturas (H. Niemeyer, M. Cervellino y G. Castillo, 1998). 

Los trabajos en el marco del proyecto Qhapaq Ñan 

A partir de los objetivos propuestos para este proyecto, se procedió a intervenir 
estratigráficamente los diferentes sectores de Finca Chañaral, tanto en espacios 
asociados a estructuras, como en otros aledaños al posible camino incaico. En la tabla 
que se presenta a continuación se resumen las características de cada una de estas 
intervenciones 


Unidad 

Coordenadas 

UTM 

Coordenadas 

UTM 

Emplazamiento 

Profundidad 

Depósito 

Sondeo 1 

N 7052856 

E414720 

N 7052856 

E 414720 

Interior 

estructura 

arquitectónica 

40 cm 

Sondeo 2 

N 7052876 

E414739 

N 7052876 

E 414739 

NW estructura 
de adobe 

subactual 

40 cm 

Sondeo 3 

N 7053029 

E414730 

N 7053029 

E414730 

Adosado a 

muro de 

retención 
subactual 

20 cm 




Sondeo 4 

N 7053008 

E414745 

N 7053008 

E 414745 

Junto a camino 

30 cm 

Sondeo 

Ruta 

N 7052996 

E414748 

N 7052996 

E414748 

Adyacente a 
muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 

1 

N 7053020 

E414738 

N 7053020 

E 414738 

Adyacente a 
muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 

2 

N 7053048 

E414720 

N 7053048 

E 414720 

Interior 

estructura 

arquitectónica 

40 cm 

Cuadrícula 

3 

N 7053020 

E414738 

N 7053020 

E 414738 

Adyacente a 
muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 

4 

N 7053117 

E414646 

N 7053117 

E414646 

Próxima a 

muro de 

contención 

30 cm 


Este amplio conjunto de excavaciones permitió obtener una muestra de la 
variabilidad de los materiales culturales y de la depositación estratigráfica en el lugar, 
reconociéndose la presencia de al menos dos eventos claros, uno asignable al tiempo 
Histórico, presente en los estratos superiores del depósito, y otro de filiación prehispánica 
que se distribuye tanto en los niveles superiores como inferiores de las unidades de 
excavación. A continuación se entrega una caracterización de los materiales 
recuperados. 

Materiales Culturales 

Aunque el material no alcanza altas representaciones, este es variado, 
reconociéndose la presencia de restos líticos, cerámicos, zooarqueológicos y 
malacológicos mayormente. 

a) Material Lítico 

Se recuperó un total de 82 artefactos líticos, el que se puede resumir en cuatro 
categorías que se presentan en el siguiente gráfico (Gráfico 1), así como en la distribución 
de materias primas expresadas en el gráfico 2. 





Gráfico 1: Frecuencia de categorías identificadas en Finca de Chañaral 


Categoria 

Materia Prima 

Total 

Lascas 

Sílex 

32 


Basalto 

10 


Obsidiana 

2 


Andesita 

1 


Cristal de Cuarzo 

1 


No determinado 

1 

Preforma Bifacial 

Sílex 

1 

Desechos retoque 

Sílex 

28 


Obsidiana 

1 


Basalto 

2 


Andesita 

1 

Fragmento Punta Proyectil 

Sílex 

1 

Punta de Proyectil 

Sílex 

1 

TOTAL 


82 

Tabla 2: Caracterís 

ticas del material lítico 
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Gráfico 2: Frecuencia de materias primas utilizadas en Finca Chañaral 

Como se observa en estos gráficos, el material lítico se caracteriza básicamente por la 
presencia de desechos y lascas, con una baja representación de instrumentos. En estos 
últimos encontramos: una preforma bifacial, un fragmento de punta de proyectil y una 
punta de proyectil triangular con pedúnculo central y aletas laterales. 

En términos de las materias primas, se observa un claro predominio de silex, seguido 
muy lejanamente por el basalto. 

Espacialmente, estos materiales se concentran en el sondeo 2 y sondeo 4, con una 
escasa presencia de ellos en sondeo ruta, cuadrícula 1,2 y 4 (Tabla 3) 



0-10 

10-20 

20-30 

30-40 

U1 

0 

0 



U2 

0 

2 

2 


U3 

2 

3 

5 


U4 

0 

0 

0 

1 

SI 

3 

2 

6 


S2 

1 

20 



S3 

8 

1 



S4 

7 

13 

3 


S Ruta 

1 





Tabla 3: Distribución del material lítico 


b) Material Cerámico 

Se recuperó un total de 106 fragmentos cerámicos, los que se distribuyen en 
diferentes unidades de excavación, tal como se desprende del gráfico 3. La distribución 
estratigráfica de este material es bastante variada, como se observa en el gráfico 4 y tabla 
4, sin embargo, se observa una clara tendencia a: i) procesos poco profundos de 



















































depositación del material alfarero, ii) una concentración de las ocupaciones en los niveles 
entre los 10 y 30 cm de profundidad. 



Gráfico 3: Distribución de cerámica por unidades de excavación. 



Gráfico 4: Distribución estratigráfica del material cerámico 
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1 
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6 

SI 

0 

3 

0 

0 

S2 

1 

26 

8 

0 

S3 

3 
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0 

0 

S4 

13 

14 

6 

0 

S Ruta 

3 

0 

0 

0 


Tabla 4: 


Distribución del material cerámico por unidad de excavación y profundidad. 


Por otro lado, del total de la alfarería recuperada en el sitio, 82 fragmentos 
(77,4%), corresponde a restos cerámicos monocromos de difícil asignación histórico- 
cultural; 11 (10,3%) a fragmentos engobados pertenecientes bien a piezas que tienen solo 
este tratamiento o bien decoradas, en su totalidad se asocian a los momentos tardíos de 
la prehsitoria local (Copiapó e Inca) y 13 (12,3%) son fragmentos decorados asignables a 
estos mismos momentos de la prehistoria local (Gráfico 5). 



Gráfico 5: distribución general de tipos cerámicos en sitio Finca Chañaral. 


A continuación entregamos una caracterización dentro de cada uno de estos 
conjuntos para posteriormente proceder a la discusión general del sitio a partir de la 
alfarería. 


Cerámica Monocroma 

Como indicamos, se compone de un total de 82 fragmentos, todos los cuales 
mantienen una cierta familiaridad que hace dificultosa su segregación en conjuntos 
diferentes con clara asignación histórico-cultural. 




















Como se puede observar en la tabla 5, una buena parte de la fragmentería 
corresponde a restos de paredes medias y gruesas, siendo muy escasas aquellas de 
paredes delgadas. De la misma manera, se observa un claro predomino de piezas que no 
remiten mayormente a un tratamiento muy acabado de la pieza, como bien lo sugiere la 
alta presencia de alisados en la muestra de estudio. Así también, la alta cantidad de 
erosionados da cuenta de procesos erosivos en la zona, que han modificado los conjuntos 
artefactuales en estudio. 

Desafortunadamente, la gran parte de la fragmentería corresponde a restos de 
cuerpos, por lo que es muy factible realizar mayores inferencias sobre las formas 
presentes en el sitio. Se reconocen sólo dos fragmentos de forma, ambos cuales son 
bordes, en uno caso del tipo evertido asociado a un jarro, y el otro invertido asociable a un 
cuenco. 

Un elemento que es interesante en esta muestra es la presencia de la técnica de 
alisado por escobillado, el cual puede asignarse al período Tardío o Incaico, pues es un 
rasgo técnico que se ha reconocido para Chile central y el Norte Semiárido para este 
momento de la prehistoria local. 




Alisado 

Pulido 

Erosionado 

Escobillado 

Total 

Delgada 

Alisado 

4 




4 


Pulido 

3 

1 

1 


5 


Erosionado 



1 


1 

Tota1 Delgadas 

7 

1 

2 

0 

10 

Medias 

Alisado 

19 

1 

2 

1 

23 


Pulido 

3 

1 



4 


Erosionado 

1 


6 

2 

9 

Total Medias 


23 

2 

8 

3 

36 

Gruesas 

Alisado 

24 




24 


Pulido 





0 


Erosionado 

2 


10 


12 

Total Gruesas 

26 

0 

10 

0 

36 

TOTAL GENERAL 

56 

3 

29 

3 

82 


Tabla 5: Características de la cerámica monocroma del sitio Finca Chañaral. 


Si bien este elemento anterior es un indicador para reconocer la presencia de 
alfarería monocroma asociada al período Tardío, no pensamos que la totalidad de los 
restos se puedan asignar a este momento. De hecho, dentro del conjunto se reconocen 
algunos fragmentos de paredes gruesas con coloraciones que van desde el café hasta el 
café amarillento claro, de pastas finas y homogéneas, que parecen sugerir más bien una 
asociación con momentos post-incaicos, pues se diferencian notablemente de aquellas 
más propias en su factura el período Tardío. 

Cerámica Engobada 

Como indicamos, se compone de un total de un total de 11 fragmentos cerámicos, 
cuyas características se expresan en la tabla 6, donde se puede observar, por un lado, el 
predominio de vasijas con paredes medias que sugieren tamaños no muy grandes de 
éstas, y la casi total ausencia de formas, salvo por el caso de un fragmento de jarro. La 
presencia de algunos fragmentos con engobe interior correspondientes a cuerpos podrían 



hacer pensar que ellas se asocian a vasijas de forma no restringida, situación que deberá 
ser evaluada posteriormente con nuevas muestras de estudio. 


Cronoculturalmente, una buena cantidad de estos fragmentos son posibles de 
asociar con el período Tardío de la región, en particular con momentos incaicos, tal como 
lo sugiere la presencia de la técnica del escobillado descrita anteriormente. Sin embargo, 
una ocupación más propia a la Cultura Copiapó podría también deducirse dada la 
presencia de fragmentos de paredes delgadas con una decoración interior del tipo rojo 
violácea, muy diferente a los otros engobes rojos reconocidos. 


Grosor Paredes 

T. S Exterior 

T. S. Interior 

Forma 

Total 

Delgada 

Café Pulido 

Rojo violáceo 

Cuerpos 

1 


Rojo Engobado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 

Total Delgadas 




2 

Medias 

Rojo Engobado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 


Rojo Engobado 

Escobillado 

Cuerpos 

2 


Rojo Engobado 

Alisado 

Cuerpos 

2 


Alisado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 


Alisado 

Rojo Engobado 

Inflexión 

1 


Erosionado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 

Total Medias 




8 

Gruesas 

Rojo Engobado 

Alisado 

Cuerpos 

1 

Total Gruesas 




1 

Total General 

11 


Tabla 6: Resumen de la cerámica engobada del sitio Finca Chañaral. 


Espacialmente, esta fragmentería se concentra en el sondeo 4, lo que es 
coherente con la alta cantidad de alfarería recuperada en esta unidad de intervención, 
desde donde se obtuvo 9 restos (81,8%), seguido lejanamente por la unidad 4 y el sondeo 
3, ambos con un ejemplar respectivamente (9,1% c/u). 

Cerámica Decorada 

Se compone de un total de 13 fragmentos cerámicos, los que se pueden dividir en 
un total de cuatro subgrupos (Tabla 7). 

El primer subgrupo corresponde a fragmentos asignables al tipo cerámico 
Copiapó, tres de los cuales presentan decoración esquemática por su exterior y uno por 
su interior consistente en campos alternados. Es interesante hacer notar que para los 
primeros, dos de ellos se encuentran alisados por la técnica del escobillado, lo que indica 
no sólo su asociación con piezas no restringidas, sino también su filiación al período 
Tardío de la región. 

Un segundo subgrupo se define por un fragmento asignable a la cerámica 
Diaguita, correspondiente a una vasija no restringida de paredes rectas y altas. 

Un tercer grupo la compone la cerámica Diaguita-lncaica del sitio, constituido por 
un total de seis fragmentos alfareros. Cuatro de ellos corresponden a una misma vasija 
decorada exteriormente de forma restringida como lo indica la presencia de la técnica de 
escobillado en su interior. Es interesante hacer notar que ellas se distribuyen a lo largo de 
diferentes niveles del sondeo 4, y todas corresponden a fragmentos de cuerpo. 




Otro fragmento de este conjunto corresponde a una pieza decorada interior y 
exteriormente con el diseño del ajedrezado, lo que sugiere su asignación como una forma 
no restringida. Corresponde a un fragmento de cuerpo. 

Un sexto fragmento es un borde inflectado de un plato con decoración incaica 
esquemática basada en la aplicación de líneas horizontales y verticales en el interior. 
Finalmente, nos encontramos con otros dos restos cerámicos que por lo pequeño de su 
tamaño no es posible entregar una clara asignación a uno de los subconjuntos definidos 
anteriormente, ambos cuales se definen por un tratamiento de interior alisado sugiriendo 
su asociación con formas no restringidas, y que bien posiblemente, podrían corresponde a 
cerámica incaica dada la recurrencia de color negro, rojo y blanco. 

Espacialmente, esta fragmentería se concentra en el sondeo 4 (76,9%) y está en 
muy baja frecuencia en el sondeo 3, sondeo 2 y cuadrícula 1 (todos ellos con un solo 
ejemplar, 23,1% en total). 


Grosor Paredes 

Tipo 

Tipo Vasija 

Forma 

Total 

Delgada 

Copiapó 

Restringida 

Cuerpos 

1 


Copiapó 

No Restringida 

Cuerpos 

1 


Diaguita-lnka 

Restringida 

Cuerpos 

4 

Total Delgadas 




6 

Medias 

Copiapó 

Restringida 

Cuerpos 

2 


Diaguita 

Restringida 

Borde 

1 


Diaguita-lnka 

No Restringida 

Cuerpos 

1 


Diaguita-lnka 

No Restringida 

Borde 

1 


Tardías 

Restringidas 

Cuerpo 

2 

Total Medias 




7 

Total General 

13 


Tabla 7: Cerámica decorada sitio Finca Chañaral 


c) Material Arqueobotánico 

El material es muy escaso y en corresponde básicamente a elementos 
subactuales. Los restos provienen de las cuadrículas 1, 2, 3 y sondeo 1. Se constató un 
NMI de cinco carozos (cuescos) de Geoffroea decorticans (chañar) los cuales se 
reconocen fácilmente a partir de las estrías transversales que presenta el carozo en la 
cara interna de su endocarpo. 

Dos de ellos se conservan íntegros conteniendo aún la semilla en su interior. 
También se constató dos semillas pertenecientes al género Cucúrbita sp. el cual integra 
varias especies comúnmente conocidas como zapallos. Éstas semillas se describen como 
ovalada apuntada con un pequeño reborde. 

Asimismo, se constató un fragmento de caña que, pudiese adscribirse al género 
Cortaderia sp. (cola de zorro), planta que crece comúnmente cercana a cursos de agua y 
un resto de talla de madera el cual se caracterizó como desecho secundario con un 
tamaño de 28 mm de largo por 17 mm de ancho. 

d) Material Zooaraueolóaico 

Se recuperó un total de 572 especímenes arqueofaunísticos, los que provienen 
mayoritariamente del sondeo 4 (Tabla 8). 




Unidad 

TOTAL 

Sondeo 2 

37 

Sondeo 3 

4 

Sondeo 4 

522 

Sondeo ruta 

9 

TOTAL 

572 


Tabla 8: Restos recuperados cuantificados en términos de NISP. 


En general, los conjuntos se encuentran compuestos principalmente por 
camélidos, sólo en un caso se determinó la presencia de un metapodio de oveja/cabra 
(Sondeo 2 Nivel 1), restos ictiológicos posiblemente de Graus nigra (vieja) (Sondeo 4 
Nivel 2) y escasos restos de roedor (Sondeo 4 Nivel 2). El estado de conservación del 
conjunto permitió asignar un 42% de los especímenes a unidades anatómicas específicas 
y un 58% a categorías generales tales como astillas, fragmentos de diáfisis, huesos 
planos y fragmentos mínimos. Gran parte del conjunto presenta estados intermedios de 
meteorización, lo que indica que estuvieron expuestos a condiciones subaéreas, no 
obstante, esta no incidió significativamente en la fragmentación (Tabla 9). 


Unidad 

Camélidos 

Identif. 

(NISP) 

Categorías 

generales* 

Total 

Camélidos 

(NISP) 

Atioactyla 

(NISP) 

Roedores 

(NISP) 

Peces 

(NISP) 

TOTAL 

Sondeo 2 

5 

28 

33 

4 



37 

Sondeo 3 


4 

4 




4 

Sondeo 4 

220 

292 

512 


3 

7 

522 

Sondeo 

ruta 

1 

8 

9 




9 

TOTAL 

226 

332 

558 

4 

3 

7 

572 

1 

fabla 9: Restos recuperados en las diversas unid 

lades de excavación (NISI 

P)- 


* En esta categoría se incluyen astillas, fragmentos de diáfisis, huesos planos y fragmentos mínimos. 


En el sondeo 2 se registraron 37 especímenes óseos, con un predominio del nivel 
tercero (N=27), por sobre los otros (1=4, 11=6). Se registró un metapodio perteneciente a 
un ovicáprido no fusionado (menor de dos años, nivel I). Este corresponde a un taxón 
introducido después de la conquista. En este nivel para las categorías generales (huesos 
largos y planos) se utilizó la categoría Artiodactyla ya que los restos podrían corresponder 
a camélidos y/u oveja-cabra (Tabla 9) 

En el segundo nivel, los restos se encuentran en avanzados estadios de 
meteorización, por lo que presentan un alto grado de fragmentación, correspondiendo la 
mayoría de los fragmentos a categorías generales pertenecientes a camélidos (Tabla 9). 
Entre los restos recuperados se registró una vértebra perteneciente a un individuo muy 
joven (posiblemente neonato), lo que podría asociarse tentativamente a una ocupación 
estival. 




El tercer nivel también presenta especímenes en estados de meteorización 
avanzados, correspondientes en su mayoría a categorías generales, sin embargo, al igual 
que el nivel anterior se registra un cuerpo vertebral y pata inferior (tercera falange) (Tabla 
9). 


El número de restos es escaso en esta unidad, no obstante se encuentran 
elementos del esqueleto axial y apendicular, evidenciando la exposición de alguno de los 
restos a la acción térmica prolongada como lo denotan 5 especímenes calcinados. 

Para el caso del sondeo 3, se registraron escasos fragmentos (4), 
correspondientes a dos astillas en el nivel 1 y dos fragmentos de diáfisis calcinadas del 
nivel 2 ( Tabla 9). 

El sondeo 4 es el más abundante en restos, recuperándose un total de 512 
especímenes, de los cuales 174 provienen del nivel 1 y 338 del segundo nivel. Como se 
mencionó anteriormente, un alto porcentaje (43%) pudo ser identificado anatómicamente 
(Tabla 8). Los restos pertenecen tanto al esqueleto axial como apendicular. A pesar de 
que los restos presentan estados de meteorización intermedios y en algunos casos 
avanzados, ésta no incidió en la fragmentación, lo que permitió recuperar restos enteros 
(falanges y huesos cortos). El factor densidad tampoco estaría incidiendo en la 
representación de unidades anatómicas, ya que se obtuvo una correlación 
estadísticamente poco significativa (r = -0,026 p>0.8). 

La mayoría de los restos corresponde a camélidos, algunos de ellos pudieron ser 
medidos (Gráfico 6 a 8), evidenciando tres grupos de tamaño. Estos se relacionarían con 
la composición taxonómica del conjunto donde se encontrarían representados ambos 
grupos de tamaño, grande (guanaco y llama) y pequeño (vicuña). En el caso del conjunto 
de camélidos grandes, las medidas se ubican entre el rango de llamas y guanacos 
actuales (Cartajena 2003), por lo que posiblemente ambos taxones se encontrarían 
representados. Por otra parte, las medidas del conjunto de camélidos pequeños, presenta 
medidas similares a las de vicuña, considerando que las vicuñas más meridionales 
corresponden a Vicugna vicugna vicugna de mayor tamaño que las utilizadas 
comúnmente como referencia, provenientes de regiones más norteñas. 

Los resultados sugieren una utilización conjunta de recursos silvestres obtenidos 
mediante la caza y domésticos, observándose al menos 4 individuos (MNI). 
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Gráfico 8: Medidas de primeras falanges anteriores (BFp y Dp) provenientes del Sondeo 

4. Medidas en mm. 

Es importante señalar la presencia de 7 restos ictiológicos correspondientes a seis 
vértebras y un dentario. Tanto el atlas y el dentario a través de sus rasgos morfológicos 
podrían ser asignados a Gratis nigra (vieja) (Falabella et al. 1995, Falabella com pers.), lo 
que denota contactos con la costa del Pacífico, ya que este pez se encuentra en las 
zonas intermareales. 

Además se recuperaron restos de roedor (3) no determinado, correspondientes a 
cráneo y sacro. 

La estructura etaria del conjunto corresponde a individuos en su mayoría adultos, 
los que presentan sus epífisis fusionadas. Sólo se registraron, como se mencionó 
anteriormente una vértebra posiblemente de un neonato, dos cabezas femorales no 
fusionadas de tamaño diferente correspondientes a 2 individuos menores de 3 años y 9 
meses (Wheeler y Mujica 1981), una primera falange no fusionada (menor de 2 años y 9 
meses), húmero proximal no fusionado (menor de 2 años y 9 meses) y 7 carillas 
articulares (menor de 36 meses). En términos porcentuales (MNE) el conjunto de 
especímenes jóvenes alcanza el 9,5 %. 

Como se mencionó anteriormente, las unidades anatómicas representadas 
corresponden tanto al esqueleto axial como apendicular (Tabla 10). Con el fin de observar 
si esta representación pudiese estar relacionada con la anatomía económica de los 
animales, se realizó un análisis de correlación (r = 0.004 p>0.9) cuyo resultado no tiene 
ninguna significancia estadística y por tanto no se ajustaría a ninguna estrategia en 
particular. Llama la atención la falta de patella y sesamoideos, los que muchas veces son 
utilizados como indicadores de faenamiento en el lugar (Gráfico 9), por lo que muchas de 
las unidades podrían ajustarse a unidades de trozamiento que ingresan al sitio. 





Gráfico 9: Representación de unidades anatómicas provenientes del Sondeo 4 

cuantif¡cadas en %MAU. 

Como se puede observar en la figura, una unidad altamente representada 
corresponde al segmento cervical y fémur, unidades de alto rendimiento carneo, lo que 
obedecería al descarte de unidades consumidas. No obstante, las extremidades inferiores 
(patas) también alcanzan una representación mediana, las que podrían estar asociadas a 
las extremidades (huesos cortos, metapodios y falanges). 

La incidencia de la acción térmica es escasa, lo que permite inferir que los restos 
no serían descartados en fogones. La presencia de otras marcas culturales como huellas 
de corte es muy baja. Sólo se registró una diáfisis de radioulna con huellas de corte y 
percusión. 

A partir de los resultados es posible apreciar claras diferencias entre los sectores 
analizados. Claramente, la unidad de Sondeo 4 se ajusta a las características propia de 
un área de desarte, no así los Sondeos 2 y 3 que presentan escaso material óseo. Los 
restos debieron estar expuestos por algún tiempo como lo denota el estado de 
meteorización del conjunto, sin embargo, a pesar que se encuentra más de un animal, los 
eventos de descarte no existirían grandes diferencias temporales ya que los restos 
presentan un estado de meteorización homogéneo. 

Llama la atención la presencia de ambos grupos de tamaño, lo que se debería a 
una composición taxonómica de tres posibles taxones de camélidos silvestres y 
domésticos. De igual forma, la presencia de restos de peces del Pacífico señala 
claramente la interacción con las poblaciones costeras. 




Unidades 

anatómicas 

NISP 

MNE 

MAU 

%MAU 

Cráneo 

13 

1 

1,0 

33,3 

Mandíbula 

3 

1 

0,5 

16,7 

Maxila 

4 

1 

0,5 

16,7 

Atlas 

4 

2 

2,0 

66,7 

Axis 

2 

2 

2,0 

66,7 

V. Cervical 

27 

9 

1,8 

60,0 

V. Torácica 

7 

4 

0,3 

11,1 

V. Lumbar 

10 

8 

1,1 

38,1 

Costilla 

18 

7 

0,3 

9,7 

Escápula 

2 

1 

0,5 

16,7 

Húmero px 

3 

2 

1,0 

33,3 

Húmero ds 

2 

2 

1,0 

33,3 

Radioulna ds 

2 

1 

0,5 

16,7 

Fémur px 

4 

4 

2,0 

66,7 

Fémur ds 

3 

2 

1,0 

33,3 

Tibia ds 

1 

1 

0,5 

16,7 

Metacarpo px 

2 

2 

1,0 

33,3 

Metapodio ds 

10 

10 

1,3 

41,7 

Astrágalo 

7 

6 

3,0 

100,0 

Calcáneo 

2 

2 

1,0 

33,3 

Tarsianos 

5 

5 

0,5 

16,7 

Carpianos 

8 

8 

0,6 

19,0 

Ira Falange px 

11 

11 

1,4 

45,8 

Ira Falange ds 

10 

10 

1,3 

41,7 

2da Falange px 

6 

6 

0,8 

25,0 

2da Falange ds 

5 

5 

0,6 

20,8 

3ra Falange 

3 

3 

0,4 

12,5 

Tabla 10: Unidades anatómicas cuantil 

ficadas en NISP, MNE, MAU y %MAU 


e) Material Malacolóaico 

Aunque en muy escasa cantidad, se recuperaron restos de choromytilus chorus y turritela 
sp., los que no sobrepasaron un MNI de 1. Ellos se registran tanto en el sondeo 4, como 
en la cuadrícula 4. 

f) Otros materiales 

Finalmente, en las excavaciones se recuperaron una variedad de otros restos materiales 
culturales de tiempos subactuales. En la tabla 11 se resume su procedencia, donde se 
puede apreciar como ellas tienden a concentrarse en algunas unidades de excavación. 



Unidad 

Nivel 

Material 

Sondeo 1 

1 

Metal, Mineral y Vidrio 


II 

Metal y Mineral 


III 

Vidrio 

Sondeo 2 

II 

Metal 

Sondeo 3 

1 

Vidrio 

Sondeo 4 

1 

Mineral 


III 

Mineral 

Sondeo Ruta 

1 

Guano y Casquillo de Bala 

Cuadrícula 1 

1 

Vidrio 

Cuadrícula 2 

1 

Metal 

Cuadrícula 3 

1 

Metal 


Tabla 11: Otros materiales subactuales registrados en Finca Chañaral 


Dataciones Absolutas 

Con el objetivo de ubicar cronológicamente las ocupaciones en el sitio, se enviaron 
8 dataciones absolutas de Finca Chañaral, 6 de ellas de cerámica para 
termoluminiscencia y 2 de restos óseos de camélidos para radiocarbono 14. Los 
resultados serán informados en cuanto estén disponibles (Marzo 2010). 

Discusión y Conclusiones 

Los trabajos efectuados en el sitio Finca Chañaral han entregado un rico corpus de 
datos materiales que pueden ser discutidos a diferentes niveles en relación tanto con 
problemáticas científicas, como con los requerimientos del proyecto que financia estas 
labores. 

En primer lugar, se ha podido reconocer la presencia de al menos dos 
ocupaciones al interior de este lugar. Una primera, asociable al período Tardío, y otra de 
momento Histórico, sino subactual. Sobre esta última, ella se representa tanto en las 
estructuras arquitectónicas reconocidas en el lugar, en el establecimiento de huellas y en 
restos materiales listados en la tabla 9, así como en los carozos de durazno y 
posiblemente algunos fragmentos cerámicos. Sin embargo, su representación no es tan 
amplia estratigráficamente, concentrándose básicamente en el sondeo, no obstante que 
se presenta en varias unidades de trabajo, pero con una tendencia a no permear todos los 
niveles estratigráficos. 

La ocupación del período Tardío, por su parte, es la más representativa en 
términos de frecuencia de materiales culturales, con una clara concentración de estas 
evidencias en los sondeos 2 y 4, una muy baja expresión de ellas en las restantes 
unidades. Este punto es importante, pues al menos el sondeo 2 tiene una muy baja 
cantidad de elementos materiales subactuales, sugiriendo una buena integridad de la 
ocupación incaica en tal punto. 

Es interesante esta concentración de materiales culturales, pues aunque hay otras 
unidades de excavación próximas a estos sondeos, no hay una continuación en las 
frecuencias de materiales, sino muy por el contrario, un verdadero quiebre cuantitativo. 
Esta situación sugiere la necesidad de efectuar una mayor cantidad de trabajos a futuro 
en el sitio para lograr caracterizar de mejor manera la distribución espacial de los restos. 




En esta misma línea, es importante hacer notar la casi total ausencia de restos culturales 
prehispánicos en el sondeo 1, y la abundante presencia de materiales subactuales en ella. 

La estructura material del registro asociado a este momento incaico es coherente 
con las propuestas que se han establecido para la zona en cuestión previamente, 
reconociéndose un componente cerámico caracterizado básicamente por la presencia de 
cerámica Diaguita-lnca, y en menor medida Copiapó. 

A la par con la cerámica, el instrumental lítico es escaso, lo que es coherente en 
términos generales con los sitios adscritos al período Tardío en el Norte Semiarido. 

Las características de estos dos tipos de materiales sugiere la presencia de una 
ocupación posiblemente de carácter habitacional, factiblemente relacionada con el 
movimiento entre distintos espacios por medio de la ruta imperial, utilizando a la Finca 
como un lugar de aprovisionamiento y descanso. La presencia de vasijas mayormente 
restringidas es coherente con ese sistema, pues ellas se relacionarían con funciones de 
almacenaje, más que de consumo. La variabilidad de materias primas en el instrumental 
lítico, sumado a la baja presencia de instrumentos, destacando el registro de puntas de 
proyectil, apuntan al mismo lado, indicando una escasa heterogeneidad en las 
actividades desarrolladas en este lugar. 

En este contexto de movilidad destaca la alta presencia de restos de camélidos, en 
particular, Llamas, Guanaco y Vicuñas, reconociéndose una población mínima de 4 
individuos. Estas sugieren tanto la presencia de actividades de caza, como de manejo de 
animales doméstico, lo que es coherente con la posible funcionalidad del sitio, donde 
encontraríamos movilidad de animales domésticos y obtención por cacería de silvestres, 
con un faenamiento en el mismo lugar. 

Esta idea de movilidad e interelación con otros espacios se refrenda también en la 
presencia de recursos costeros, tanto ictiológicos, como malacológicos. De esta manera, 
en Finca Chañaral se materializa una ocupación de poblaciones integradas al estado Inca 
que funcionan dentro de un sistema de amplia movilidad espacial, tanto de personas, 
como de recursos, a través de la red vial creada para tales efectos. Finca pasa a ser un 
punto dentro de esa red, posiblemente un espacio de descanso y aprovisionamiento que 
articularía con otros sitios emplazados en tal recorrido, como el tambo de la sal. La 
ausencia de estudios que permitan afinar la cronología de las pinturas no posibilita 
clarificar si este tipo de prácticas de inscripción espacial ocurren durante el Tardío en este 
lugar. 


Esta propuesta desde Finca Chañaral es significativa, pues complementa las 
interpretaciones sobre el período incaico de la zona que han sido propuestas desde sitios 
monumentales como La Puerta e Iglesia Colorada. Un trabajo en mayor profundidad en 
Finca, así como en otros sitios de esta naturaleza permitirán seguir afinando este 
panorama. 

Los resultados obtenidos, por tanto, confirman la presencia de una ocupación 
incaica en Finca Chañaral, la que materializa los principios que guían el proyecto Qhapaq 
Ñan: el estado Inca, y en particular el camino, como medios y producto para la integración 
de los diferentes espacios del mundo andino prehispánico. En este caso, desde las tierras 
altas de Finca con la costa aledaña y los vecinos espacios ubicados al Norte y Sur. 



Sin embargo, este trabajo también permitió reconocer que las estructuras 
arquitectónicas emplazadas en el lugar se adscriben más bien a tiempos históricos, sin 
que exista evidencia que permita avalar su asignación a tiempos incaicos. La ausencia de 
materiales, así como las características de las técnicas constructivas, lo sugieren. 
Situación similar ocurre con el camino, donde la huella que hoy se reconoce en el lugar es 
producto de la movilidad de poblaciones actuales. Esto no niega que el camino incaico 
hubiese pasado por el lugar, de hecho, fuera del polígono definido en el proyecto se 
reconoce este trazado; lo que implica es que posiblemente el camino incaico dentro del 
polígono fue obliterado por la huella producto del movimiento humano en tiempos 
históricos y subactuales. 

Es por estas razones que en términos de puesta en valor del sitio, e inclusión 
dentro de la nominación a patrimonio de la humanidad, comenzamos por afirmar la 
presencia en el lugar de ocupación incaica y la factibilidad real que el camino hubiese 
pasado por ese espacio, pero lamentablemente, no se cuenta con ninguna evidencia 
material clara ya sea del camino, o de infraestructura asociado a éste. Es sobre esta base 
que cualquier puesta en valor de este espacio requiere conjugar diferentes 
aproximaciones y tomar un conjunto de decisiones significativas, en términos de 
rentabilizar este espacio desde una propuesta básicamente narrativa y articulando con 
otros elementos visibles que no son de clara filiación incaica (p.e. pinturas), o bien 
ejemplificar desde la totalidad de los restos materiales ahí presentes la historia de este 
microespacio y los procesos particulares de articulación y globalización acaecidos en el 
período Tardío. Otras tantas más posibilidades son factibles de reconocer (ver informes 
línea de Difusión), pero ellas ya remiten a las decisiones específicas que se deben tomar 
por parte de otros agentes. 



SINTESIS DE SITIO: PUNTA BRAVA 



INTRODUCCIÓN 

El sitio arqueológico Pukara de Punta Brava se encuentra enel Qollasuyu, o sector sur 
del Tawantinsuyu; en el denominado subtramo 5 del Qhapaq Ñan en Chile. El Pukara se 
encuentra en el valle de Copiapó, III Región de Atacama, Provincia de Copiapó, Comuna 
de Tierra Amarilla y sus coordenadas son 6926328 N y 386568 E, altura 881 msnm (F 
052, Zona 19K EPE. +-3m; DOP +-1.5 m; 9 satélites), carta nacional IGM hoja Los Loros 
2475-7000, código 50402011200, Sección B, n e 112, Fig. 1. 



Fig. 1 Vista aérea del sitio arqueológico Punta Brava, Google Earth, aprox. 1,5 km de 

altura. 

El sitio arqueológico de Punta Brava se emplaza en la quebrada de Punta Brava, 
adyacente al valle, en el margen este del río Copiapó y se compone de dos sectores 
principales, el denominado poblado en la parte inferior de la quebrada (a aprox. 900 
msnm) y el Pucara en la cumbre del flanco noroeste (a aprox. 1000 msnm); el poblado se 
encuentra abierto hacia el valle de Copiapó, mientras que el Pucara domina la vista del 
valle tanto al norte como al sur, Fig. 2 y 3. 








El poblado, de aprox. 2 ha. de extensión se ubica en el margen noroeste de la quebrada, 
entre el lecho de ésta y el espolón en el que se emplaza el Pucara; se compone de cerca 
de 60 recintos de formas subcirculares demarcadas por muros pircados sencillos de 
material andesftico local (Niemeyer et al, 1997), además se observa el uso de reparos 
rocosos entre bloques erráticos dispersos por la quebrada, Fig. 4. En la parte baja del 
poblado de observan estructuras amplias de forma poligonal, demarcadas por muros 
pircados de doble hilera, además se observan recintos complejos compuestos de 
estructuras rectangulares; entre los que destaca el recinto n°4, de piedra canteada con 
argamasa, siendo el único recinto de características incaicas distintivas (Niemeyer et al, 






1997). En el sector del poblado se registra un grabado en roca, sobre uno de los bloques 
erráticos, única evidencia de arte rupestre en el sitio, Fig. 5. 



Fig. 5 Grabado en roca, en el poblado inferior de Punta Brava. 


Desde el interior del poblado se configura un sendero interior, sin formatización, que se 
dirige hacia el Pucara superior, conectando con el zigzag de ascenso -única vía de 
acceso -, el cual constituye un camino preparado, compuesto de una serie de plataformas 
rectas con obras de contención, muros y refuerzos en roca local, Fig. 6 y 7. Antes de 
acceder a la cumbre, se presentan dos muros, medianamente conservados, a modo de 
división o protección perimetral. En la parte media del ascenso se encuentra un gran alero 
rocoso cuyo interior presenta una plataforma preparada. Una vez dentro del Pucara, el 




















camino de ascenso se transforma en un sendero de tránsito interior que llega hasta el 
extremo oeste del espolón. 



Fig. 6 Camino de acceso a la cima del Pucara de Punta Brava. 



Fig. 7 Detalle aterrazamiento del camino zigzag de acceso del Pucara de Punta Brava. 

El Pucara de la cumbre, de aprox. 2650 m 2 (Niemeyer et al, 1997), presenta recintos de 
formas elípticas y subcirculares en la cima, y rectangulares en el lado norte del espolón, a 
modo de plataformas abiertas, de espaldas al poblado inferior y abiertas al acceso norte 
del valle, Fig. 8. 




Fig. 8 Detalle estructura subcircular huaqueada en la cima de Pucara de Punta Brava. 

En el margen sureste de la quebrada se observa una serie de estructuras rectangulares 
pircadas de características históricas, las cuales se asocian al sendero que sube la 
pendiente en el flanco sur, donde se encuentran tres piques mineros históricos, Fig. 9. El 
pique inferior mantiene abundante roca descartada acopiada en la falda del cerro; los 
piques superiores se asocian a su vez a estructuras auxiliares en la parte alta. Cabe 
destacar que el sendero que asciende este flanco corresponde a una huella 
medianamente formalizada, tanto en forma de zigzag como sinuosa en ciertas porciones, 
sin refuerzos estructurales que lo soporten en la empinada ladera en la que se emplaza, 
Fig. 10. Si bien se ha reseñado que estas faenas mineras pudieran tener raíces 
prehispánicas, esto no es concluyente a partir de las evidencias materiales que señalan 
una actividad fundamentalmente histórica. 




Fiq. 9 Pique minero ubicado en la porción inferior del flanco sureste. 




Fig. 10 Sendero de características históricas en Punta Brava. 


En la actualidad se observan fragmentos cerámicos dispersos en superficie (Fig. 11), 
tanto en el poblado sobre la quebrada como en el Pucara en altura; los fragmentos 
corresponden a los tipos ya identificados para el sitio arqueológico. Según los materiales 
arqueológicos recuperados del sitio en investigaciones anteriores (Niemeyer et al, 1997), 
la cerámica más abundante presente en el sitio es del tipo Punta Brava, correspondiente a 
fragmentos de grandes contenedores, seguida por el tipo Copiapó representado en platos 
decorados; ambos son tipos locales adscritos a los periodos preincaicos e incaicos, así 









como el tipo Diaguita Inca, representante clásico del Periodo Tardío. Entre otros 
materiales recuperados se encuentran restos óseos de camélido, restos de origen marino 
(como conchas y huesos de pescado), material lítico y fragmentos de piezas metálicas. 
Estas evidencias, hasta el momento, permiten una interpretación mixta del sitio, pudiendo 
haber servido tanto de espacio residencial, como también haber ocurrido funciones 
administrativas; cabe destacar que la interpretación clásica del sitio como poblado 
defensivo se desprende de la ocupación protegida en la cima del flanco norte, la que se 
ha propuesto 


Fig. 11 Material cerámico observado en superficie del poblado inferior. 


A partir de las evidencias consignadas para el sitio arqueológico Pucara de Punta Brava, 
se obtiene una filiación cultural prencaica (reflejada en la ocupación principal de población 
local desde el periodo Intermedio Tardío en adelante - Cultura Copiapó), con indicadores 
incaicos de tipo temporal (presencia cerámica de tipo Diaguita-lnca propia del Periodo 
Tardío) y arquitectónicos (a partir de las características particulares de la estructura n°4 
que incluyen patrón rectangular y muro de doble hilera), Fig. 12 y 13. Además las 
estructuras históricas del flanco sureste y los pirques mineros emplazados en esta ladera 
sostienen una ocupación prolongada del sitio en tiempos históricos indeterminados. 














Fig. 13 Detalle estructura n°4 probablemente restaurada. 

El entorno de emplazamiento del sitio se encuentra muy transformado desde el periodo 
prehispánico, pues es un área agrícola intensamente ocupada y que hoy se encuentra 
activa. 

El estado de conservación del sitio fluctúa entre regular y malo, ya que algunas de las 
estructuras aun se conservan en buenas condiciones, con muros en pie y vanos 
demarcados, mientras que otras se encuentran derrumbadas y desdibujadas, siendo 
irreconocibles en comparación con las descripciones de investigaciones anteriores (como 
por ej. la estructura principal de la cumbre del Pucara). Entre los agentes de deterioro se 
puede contar con condiciones naturales, como el intemperismo y la fragilidad de las 















estructuras debido a su antigüedad, además de deslizamientos constantes debido al 
emplazamiento del poblado en el fondo de una quebrada asociada a un cono de eyección, 
y al Pukara que está precariamente emplazado en una cumbre estrecha. Se observa flora 
invasiva en el sitio arqueológico, de tipo arbustiva xerófita y cactácea, pero no constituye 
una amenaza directa a la conservación de las estructuras o la integridad del sitio. Entre 
los agentes antrópicos de deterioro se cuenta principalmente la pequeña minería, 
concentrada en el flanco sureste, el huaqueo derivado del libre acceso y la ausencia de 
resguardo y el daño progresivo producto del abandono del lugar (Fig. 8, estructura 
huaqueada). El camino de acceso al Pucara también se ha deteriorado, principalmente 
por deslizamientos en la pendiente, colapso de algunas estructuras y refuerzos, además 
de cambios físicos en el camino como fracturas e inestabilidades menores; en general, la 
conservación de éste es regular a buena. El grado de impacto al que el sitio arqueológico 
ha sido sometido es moderado, mientras que sobre el camino de acceso al Pucara este 
es leve. A la fecha no se cuenta con medidas de mitigación en curso. De acuerdo a ello, 
las medidas de conservación prioritarias aconsejables para el sitio arqueológico Pucara 
de Punta Brava son: liberación de material intrusivo, consolidación de las estructuras que 
presenten debilidades e integración de nuevos elementos conservantes para asegurar la 
estabilización de estructuras en estado crítico. 

DESARROLLO 

INTERVENCIONES PREVIAS 


El primer registro de intervenciones arqueológicas en el área del Pucara de Punta Brava 
(ST5-S1) son las actividades realizadas por Jorge Iribarren en 1958. Sus investigaciones 
le permitieron caracterizar el tipo cerámico Punta Brava, procedente del valle medio del 
Copiapó, y relacionar el Pucara con los asentamientos contemporáneos de La Puerta y el 
centro metalurgista Viña del Cerro. 

A partir del registro de las comunicaciones del Consejo de Monumentos Nacionales, se 
tiene que en abril de 1982 la institución declara Monumento Histórico al Pucara de Punta 
Brava, en coordinación con la Intendencia Regional de Copiapó. En septiembre de 1985, 
Miguel Cervellino solicita al CMN, evaluar una declaración de Zona Típica del Pucara de 
Punta Brava, en conjunto con Iglesia Colorada y otros sitios arqueológicos del área. En 
septiembre de 1988 Miguel Cervellino, solicita autorización al CMN para realizar trabajos 
arqueológicos de excavación y levantamiento topográfico del Pucara de Punta Brava. En 
diciembre de 1989 Miguel Cervellino y Hans Niemeyer informan al CMN sobre un trabajo 
arqueológico consistente en la excavación y levantamiento topográfico de los sitios Punta 
Brava, la Puerta, y Cabra Atada. 

Recién en la década de los noventa, se realiza el proyecto Fondecyt 1900526 (1990 a 
1993) denominado “Estudio del Periodo Intermedio Tardío en la cuenca del río Copiapó III 
Región de Atacama”, bajo el alero institucional de la Dirección de Bibliotecas, Archivos y 
Museos (DIBAM) y del Museo Nacional de Historia Natural, los investigadores Hans 
Niemeyer, Miguel Cervellino y Jaime Castillo, en el marco de este proyecto, realizan 
actividades de recolección superficial, pozos de sondeo, excavación, registro 
arquitectónico, mapeo, levantamiento topográfico y restauración, en los sitios del Valle de 
Copiapó, Punta Brava, Viña del Cerro y del sitio Iglesia Colorada, en el valle del Pulido. 

Las actividades tomaron el curso de un proyecto de continuidad a cargo de los mismos 
Investigadores principales Hans Niemeyer, Miguel Cervellino y Gastón Castillo en el 
proyecto Fondecyt 1930001, durante los años 1993 a 1996, denominado “Estudio del 
Periodo Tardío en la cuenca del río Copiapó III Reglón de Atacama”. Este proyecto 



contempló la recolección superficial, la realización de pozos de sondeo, excavación, 
registro arquitectónico, mapeo y levantamiento topográfico, en áreas y sitios 
arqueológicos del Valle de Copiapó: Punta Brava, Iglesia Colorada y Viña del Cerro, 
principalmente. 

En el mes de noviembre de 1997, en las actas del Consejo de Monumentos Nacionales, 
se consigna la denuncia de Miguel Cervellino por destrucción parcial del sitio Punta Brava, 
por obras agrícolas consistente en nivelación de terrenos, por parte de la Empresa 
constructora - Nicasio Torres. En el mes de diciembre del mismo año, se consigna en las 
actas del CMN una denuncia por destrucción patrimonial, que afecta al Pucara y poblado 
de Punta Brava. El daño afectó un sector del muro perimetral, en la zona de 
estacionamiento de vehículos, y a estructuras arquitectónicas coloniales, se consigna 
como responsable del daño a empresas mineras. 

Por otra parte, en septiembre de 2002, Miguel Cervellino informa al CMN, sobre el 
Proyecto de Restauración Binacional con co-financiamiento del Estado Italiano, referido al 
plan de restauración de sitios históricos en el contexto del proyecto "Circuito turístico agro- 
científico", que incluye Viña del Cerro, Punta Brava y La Puerta en valle de Copiapó. 

En general, se trata de intervenciones autorizadas e irregulares realizadas por 
investigadores del área, dentro del contexto de actividades institucionales, donde el sitio 
se enfrenta de manera integrada junto a otras localidades del Valle de Copiapó. De este 
modo, existe un registro acotado de las intervenciones arqueológicas, remitido a los 
informes del proyecto Fondecyt 1900526 y la única publicación que resume la prehistoria 
de Copiapó (Culturas Prehistóricas de Copiapó. Museo Regional de Atacama). Otras 
intervenciones de carácter antrópico refieren al impacto de la actividad agrícola de la 
zona, el huaqueo y actividad turística no supervisada (ingreso indiscriminado al sitio, falta 
de información y vigilancia, depósito de basura ocasional). Otros factores a considerarse 
son: el ingreso de animales al sitio y factores naturales, como la acción eólica, 
responsable del arrastre y depositación de importantes cantidades de arena adyacente a 
muros, el crecimiento natural de la vegetación del sitio, el efecto inevitable del 
intemperismo y el paso del tiempo por sobre construcciones prehispánicas y colapsos en 
las estructuras. 

INTERVENCIONES PROYECTO QHAPAQÑAN 

De acuerdo al plan de trabajo acordado en el Proyecto Qhaq Ñan, en el sitio arqueológico 
Punta Brava, se excavó una superficie de 4m 2 distribuidos en 4 unidades de excavación 
de 1x1 m. La ubicación de las unidades de excavación se decidió conforme la experiencia 
de los investigadores responsables. En cuanto a metodología, se procedió en la 
excavación por estratigrafía natural y artificial cada 10 cm, utilizando un harnero fino de 3 
mm, con embolsado de materiales por materialidad, en bolsas plásticas gruesas y con 
ficha ad hoc, así como el registro en planilla de inventario con el detalle de materiales por 
sitio, unidad, nivel y materialidad, registro visual de la excavación, registro de perfiles y 
finalmente, el tapado de la excavación de acuerdo a criterios de conservación. La 
excavación permitió observar y registrar la presencia o ausencia de depósito cultural, su 
potencia estratigráfica, las características de este, así como la matriz sedimentaria y los 
materiales culturales arte y ecofactuales que contiene el sitio en el área intervenida en 
cada uno de los 4 sectores. 

De este modo, la cuadrícula 1, se dispuso al interior de la estructura cuadrangular con 
muro perimetral (UTM E 386591, N 6926290, 870 alt. msnm, datum WGS 84, huso 19). 



La cuadrícula 2, se ubicó al interior de la estructura subcuadrangular con bloque rocoso 
(UTM E 386639, N 6926292, alt. 875 msnm, datum WGS 84, huso 19), (Fig. 15). 

La cuadrícula 3, se emplazó en la estructura circular de piedras de con muro simple 
(UTM E 386642 N 6926291, alt. 885 msnm datum WGS 84, huso 19), (Fig. 16) y la 
cuadrícula 4, se situó al interior de una estructura circular junto a un bloque rocoso que 
sirve como reparo protegiendo en interior del viento (UTM E 386649, N 6926297, alt. 888 
msnm, datum WGS 84, huso 19), (Fig. 17). 



Fig. 15 Cuadrícula 2 y estructura subcuadrangular. 








En todas las intervenciones realizadas destaca la escasa potencia de la ocupación, con 
un depósito que no sobrepasa los 20 cm, casi sin presentar formación estratigráfica, se 
trata de ocupaciones efímeras y superficiales (Fig. 17). 
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Fig. 17 Perfil norte, cuadrícula 2. 


Es más, las tres intervenciones realizadas presentaron matrices estériles en material 
cultural. El sitio sería aparentemente superficial (con una potencia de no más de 20 cm) y 
escaso material cultural. No se presenta formación estratigráfica y resulta difícil la 
adscripción temporal. Tampoco se puede obviar la posibilidad de que las cuadrículas 
realizadas no hayan coincidido con la mayor densidad de artefactos. 


























Igualmente, se recuperaron un total de 8 fragmentos cerámicos, todos los cuales 
provenían del nivel superficial de la cuadrícula 2, la cual estaba emplazada en el sector 
interior de un estructura circular del sitio. Todos los restos alfareros corresponden a 
fragmentos monocromos de cuerpo asignables al período Tardío. Desafortunadamente, 
ninguno de los fragmentos era indicador de formas. En la tabla 1 se resumen las 
características de esta fragmentería: 


Sitio 

Tipo 

T.S. Ext 

T.S. Int 

Paredes 

F. General 

Total 

Punta Brava 

Monocromo 

Alisado 

Alisado 

Medias 

Cuerpo 

5 

Punta Brava 

Monocromo 

Alisado 

Alisado 

Gruesas 

Cuerpo 

1 

Punta Brava 

Monocromo 

Erosionado 

Erosionado 

Medias 

Cuerpo 

1 

Punta Brava 

Monocromo 

Pequeño 

Pequeño 



1 


Tabla 1: Características de la fragmentería cerámica del sitio Punta Brava 


Las características de los fragmentos recuperados hacen pensar en la posibilidad de un 
solo evento depositacional asociado a la fragmentación de una o dos piezas cerámicas 
como máximo. 


CONCLUSIONES 

Las investigaciones realizadas por el equipo de Niemeyer et. al., han permitido elaborar 
una secuencia cultural del sitio, así como ponderar la importancia de este asentamiento 
en el proceso de expansión Incaico, esgrimiendo al Pucara de Punta Brava, como uno de 
los asentamientos arqueológicos más relevantes del Valle de Copiapó. Sin embargo, tales 
interpretaciones no permiten elaborar un cuadro resolutivo del en la historia del sitio 
arqueológico. 

Las actividades realizadas en el marco del proyecto Qhapaq Ñan, se corresponden a las 
investigaciones e intervenciones previas, en cuanto corroboran la distinción de diferentes 
eventos ocupacionales sucesivos en el tiempo. 

En cuanto al camino, se reitera la importancia de la singularidad del Valle de Copiapó, en 
particular, en cuanto a que en el sector de Punta Brava no existe una red vial propiamente 
tal, sino que sus tramos recorren dos senderos independientes, uno de acceso al Pucara 
de Punta Brava y otro hacia sectores de piques mineros históricos. Destaca la ruta de 
acceso al Pucara, en cuanto a sus rasgos de buena visibilidad y acceso, estructura y 
formalidad orgánica al terreno, representado por los sectores zigzagueantes y pircados 
laterales. Por otra parte, el sendero que se orienta hacia el Este del sitio, se define como 
una ruta no formatizada que tiene un interés en cuanto a su ocupación minera e histórica. 
En relación al sitio arqueológico propiamente tal, se constituye evidentemente una 
diferenciación en cuanto a las estructuras pertenecientes al Poblado y al denominado 
Pucara de Punta Brava. En el poblado, donde se realizaron las excavaciones, se 
determina una ocupación más bien efímera y superficial. El material cultural corresponde 
a fragmentos cerámicos superficiales de adscripción cultural perteneciente al Periodo 
Intermedio Tardío y Tardío, propia de la población local emplazada en Punta Brava. En 
cuanto Pucara de Punta Brava, si bien se define en la tradición arqueológica de la zona, 
como sitio defensivo de la población local en tiempos del Inca, las observaciones 
realizadas permiten aseverar que se trata de un asentamiento de carácter multifuncional, 
ampliando sus actividades hacia los aspectos relativos al almacenamiento y ritos propios 
de las sociedades prehispánicas. 
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SINTESIS DE CAMINOS 



INFORME DE CAMINOS 


l.-Subtramo 4B: Finca Chañaral 

CARACTERIZACION GENERAL 


El subtramo 4B del Qhapaq Ñan Chile está compuesto por un segmento prefijado dentro 
del polígono indicado para el área arqueológica Finca de Chañaral, de 2,688 km de 
extensión. Las coordenadas de inicio son E414738 N7055056 y E414595 N7052719 de 
término. 

El segmento prefijado por QÑ-Chile no presenta un camino observable de formatización 
prehispánica; correspondiendo en cambio con un sendero de tránsito peatonal actual y el 
camino vehicular alternadamente. Cabe señalar que el segmento identificado coincidiría 
con una ruta de tránsito natural tanto a nivel local, aprovechando el recurso hídrico allí 
presente, como a nivel regional, a modo de nodo conectar entre comunidades del salar de 
Atacama y el valle de Copiapó; este ruta habría sido utilizada tanto en tiempos 
prehispánicos preincaicos, durante el periodo colonial y hasta la actualidad. 

El área arqueológica Finca de Chañaral no presenta estructuras prehispánicas 
identificables, siendo todas ellas de construcción histórica o subactual, y el material 
arqueológico superficial -predominantemente fragmentaría cerámica y desechos de talla 
lítica—es ubicuo, no pudiendo segregarse y asociarse directamente a un evento 
constructivo. El sendero fijado por QÑ-Chile coincide además en su porción media con un 
muro de contención de construcción histórica emplazado para proteger los antiguos 
cultivos (de principios del s.XX) del tránsito animal). 







TRABAJOS REALIZADOS 


Ver informe síntesis del sitio 
INTERVENCIONES REALIZADAS POR QÑ-CHILE 
Ver informe síntesis del sitio 
CONCLUSIONES 


Dentro dej polígono delimitado no se cuenta con un segmento de camino adscribible al 
Qhapaq Ñan, sin perjuicio de que hubiera existido en tiempos incaicos y se haya 
obliterado con posterioridad. Esto no resta importancia al área arqueológica Finca 
Chañaral dentro del esquema regional para los periodos prehistóricos tardíos, sino que 
exige una reformulación de la singularidad del sitio, como un nodo dentro de una ruta de 
tránsito, que en este caso no se plasma en un camino material formal. 

Se sugiere la inclusión de otros segmentos adyacentes, tanto hacia Inca de Oro como 
hacia El Salvador, los cuales se observan en el territorio en forma clara, con técnica de 
despeje, trazado rectilíneo y algunas estructuras asociadas, desde tambos (como Tambo 
La Sal) hasta amojonamientos discretos. 

El área arqueológica en la actualidad se encuentra afectada por factores de deterioro 
naturales, como la erosión por el viento y el intemperismo, y antrópicos, principalmente al 
ser un lugar de atractivo turístico (destacado en folletos de promoción regional por sus 
restos indígenas) y no contar con el adecuado resguardo del patrimonio allí disponible 
mediante señalética u otro medio. 



II.- Subtramo 5: Punta Brava 


CARACTERIZACION GENERAL 


El subtramo 5 del Qhapaq Ñan Chile en su porción asociada al sitio arqueológico 
conocido como Pukara de Punta Brava se compone de dos segmentos que suman 1,56 
km. 

El primer segmento corresponde al Pukara de Punta Brava, siendo sus coordenadas de 
inicio E386451 N6926402 y E386632 N6926204 de término. Este es un sendero al interior 
del sitio, el cual no conecta exteriormente a la red vial incaica -no observable 
directamente en el valle de Copiapó-, sino que sirve para comunicar dos áreas discretas: 
el denominado poblado (el conjunto de estructuras prehispánicas de la cultura Copiapó 
dispuestas en la parte baja) y el pukara (área superior emplazada en la cumbre de un 
cerro, con estructuras prehispánicas y un muro conservado). En el poblado el sendero 
corresponde a un trazado despejado, orientado hacia el pukara en dirección general recta, 
pero adaptándose a la disposición orgánica de las estructuras del sector inferior. El 
acceso al pukara se configura en forma de zigzag, asociado a muros de contensión y 
plataformas en roca local, despejado y excavado, sostenido por refuerzos estructurales 
aprovechados naturalmente en el cerro y otros construidos. Al alcanzar la cima, el acceso 
retoma su carácter de sendero interior, con pendiente leve, ahora adaptado a las formas y 
estructuras de la cima, terminando en el extremo oeste del espolón. En el sendero se 
observa escaso material arqueológico superficialmente, en mayor medida adyacente a las 
estructuras prehispánicas asociadas. 



Zigzag de acceso al pukara, con contenciones estructurales 



El segundo segmento corresponde a Punta Brava Este, una prolongación del camino 
interior del poblado inferior hacia el este, siendo sus coordenadas de inicio E386677 
N6926194 y E387413 N6926161 de término. En su parte baja, este sendero despejado se 
encuentra asociado a una serie de estructuras rectangulares de características históricas. 
Al subir el flanco sur hacia el este, el sendero asciende en zigzag, manteniéndose 
estrecho y empinado, sin contenciones estructurales, correspondiendo a una huella de 
menor formatización que el camino opuesto, el ascenso hacia el pukara. En este sendero 
se observan tres piques mineros de características históricas, abandonados en la 
actualidad. Este sendero no presenta evidencias prehispánicas observables en superficie. 
En la porción superior del sendero la pendiente se hace aun más pronunciada y éste se 
desdibuja debido a la erosión y presencia de flora invasiva sobre la huella, lo cual, 
sumado a la presencia de rodados y la estrechez del sendero, dificulta el tránsito, 
tornándolo de alta peligrosidad. El sendero se prolonga sobre la cima este en un trazado 
semi recto hasta perderse en una cima adyacente. 



Sendero este, de carácter histórico, asociado a piques mineros. 


TRABAJOS REALIZADOS 

El Pukara de Punta Brava ha sido objeto de investigación desde 1958 (por Jorge 
Iribarren), en 1988 se realizó excavaciones y levantamiento topográfico tanto del poblado 
inferior como del pukara superior. En estas primeras investigaciones y en los 
subsecuentes proyectos, el camino identificado no fue objeto de estudio directo sino que 






el foco se orientó hacia las estructuras y su configuración espacial. Entre 1990 y 1996, 
Miguel Cervellino y Hans Niemeyer llevaron a cabo los proyectos Fondecyt 1900526 y 
1930001 “Estudio del Periodo Tardío en la cuenca del río Copiapó, III Región de Atacama” 
en los cuales se realizó sondeos arqueológicos, excavaciones y registro arquitectónico del 
sitio. En 2002 Miguel Cervellino realizó un proyecto de cooperación Chile-ltalia para la 
restauración del sitio, el cual se aplicó particularmente a la estructura rectangular central 
de área del poblado inferior. 



Estructura central restaurada en el sector poblado inferior y deterioro actual en los muros. 


No se registran actividades de investigación que hayan afectado el sendero este, hacia el 
flanco sur. 

INTERVENCIONES REALIZADAS POR QÑ-CHILE 


En el marco del proyecto arqueológico QÑ-Chile, no se realizó pozos de sondeo 
asociados al camino en Punta Brava. 

CONCLUSIONES 


En el valle de Copiapó no se observa el trazado del Qhapaq Ñan probablemente debido a 
la naturaleza de este en especial en esta región, ya sea por características naturales 
como por condiciones de las poblaciones locales, que influyeron en trazar esta ruta en 
cotas bajas del valle, las cuales hoy se ven afectadas por las actividades agrícolas y por 
el emplazamiento de los caminos actuales de tránsito vehicular. 






Al no observarse en esta localidad un trazado clásico del camino incaico, podemos inferir 
la utilización de senderos y caminos utilizados previamente en tiempos prehispánicos, los 
cuales también habrían estado emplazados en áreas impactadas hoy en día. 

El sendero de tránsito interior dentro del poblado corresponde a un instrumento de 
comunicación de poca formatización, para la población local, de la cultura Copiapó, 
quienes habrían habitado el sitio en tiempos prehispánicos. El acceso al pukara en 
cambio se observa altamente formatizado, con mayor inversión de trabajo (estando 
excavado y reforzado con estructuras de piedra), lo cual probablemente corresponde a 
una modificación de un sendero previo menos formal, y a un manejo centralizado de 
energía. La proporción y naturaleza de las estructuras emplazadas en la cima del pukara 
sugieren actividades esporádicas y de mediana envergadura, lo cual sumado a la anterior, 
sugiere una apropiación del camino en tiempos tardíos, estando sujeto a modificaciones a 
raíz de la incorporación regional al Tawantinsuyu. 

El sendero de acceso al pukara se encuentra hoy afectado principalmente por deterioro 
por agentes naturales, entre ellos erosión, intemperismo y falla de materiales, lo que 
resulta en deterioro estructural tanto del camino como de recintos y plataformas asociadas 
y pérdida de material. 

El sendero este, el zigzag de ascenso del flanco sur, corresponde a una huella de menor 
inversión de trabajo en su formulación inicial y de escasos o nulos esfuerzos de 
mantención. El sendero se conforma en torno a los piques mineros presentes en sus 
distintos niveles y su estrechez, junto a su carácter no formal, sugiere su utilización por 
parte de pocos individuos, encargados directamente de su mantención mientras éste 
estuvo en uso en tiempos históricos y su posterior abandono. 

El emplazamiento del sendero este, de carácter histórico, opuesto al zigzag de ascenso al 
pukara y la asociación del sendero minero a estructuras rectangulares, al parecer 
históricas, emplazadas en el lado sureste del poblado inferior, sugieren una interesante 
relación de continuidad entre tiempos prehispánicos tardíos y el periodo colonial. 



III.- Subtramo 5: Viña del Cerro 


CARACTERIZACION GENERAL 


El subtramo 5 del Qhapaq Ñan Chile en su segmento asociado al sitio arqueológico 
conocido como Viña del Cerro, corresponde a tres segmentos los cuales suman 1,155 km, 
desde los faldeos de la cancha y ushnu de Viña del Cerro, hacia el sureste en tres 
bifurcaciones indicadas por QÑ-Chile. 

El primer segmento, directamente asociado al complejo minero-metalúrgico, corresponde 
a un sendero de poca formatización, sencillamente despejado, emplazado en una ladera y 
de pendiente suave. Cabe destacar que al igual que otros segmentos indicados en el valle 
de Copiapó, no se observa conexión de este sendero con un trazado formal que una 
diferentes nodos dentro del valle; se puede inferir una ruta de tránsito prehispánica, tanto 
en tiempos preincaicos como durante la incorporación regional de Copiapó a la esfera del 
Tawantinsuyu, la cual habría ocupado rutas previas, emplazadas probablemente en cotas 
bajas del valle, afectadas en la actualidad por actividades agrícolas y por el trazado actual 
de la ruta vehicular. 
















La porción sureste del primer segmento y los dos segmentos subsecuentes, corresponden 
a una huella efímera de tránsito peatonal actual utilizada por habitantes y trabajadores de 
los campos aledaños (ocupados principalmente por viñas y otros cultivos de tipo semi 
industrial), los cuales comunican en forma general el camino lateral, paralelo a la ruta 
vehicular, el sitio arqueológico -atractivo turístico actual- y las bodegas y cultivos más 
retirados. Estos segmentos son sinuosos, siguiendo orgánicamente las cotas del cerro, 
están flanqueados en la actualidad por cercos que delimitan propiedad y comunican 
predios privados con otros públicos. Las bifurcaciones se disipan en el cerro, haciéndose 
invisibles sin comunicar con un lugar significativo, a excepción del tercer segmento, el 
cual termina visiblemente en una bomba de extracción de agua para uso agrícola. 



Segmento sureste en una de sus bifurcaciones, el cual delimita con una bomba de agua 

de uso agrícola. 


TRABAJOS REALIZADOS 


No se registran intervenciones arqueológicas realizadas en los caminos prefijados 
asociados a Viña del Cerro, si bien cabe destacar que la porción directamente asociada al 
faldeo inferior de la cancha entra en el área estudiada y trabajada previamente. 

Las actividades arqueológicas registradas para Viña del Cerro inician en 1958 con 
investigaciones por parte de Jorge Iribarren y continúan el los 60s en adelante por parte 
de Hans Niemeyer quien realiza recolecciones superficiales, excavaciones y registros 
topográficos del sitio, tanto al interior como al exterior de las estructuras. Entre 1990 y 






1996 Hans Niemeyer, Miguel Cervellino y Gastón Castillo continúan investigando el sitio 
mediante recolecciones superficiales de materiales arqueológicos y excavaciones, en el 
marco de los proyectos Fondecyt 1900526 y 1930001 “Estudio del Periodo Tardío en la 
cuenta del río Copiapó, III Región Atacama”. En 2002 se realizó un proyecto de 
restauración con fondos de cooperación italo-chilenos a cargo de Miguel Cervellino, el 
cual afectó las estructuras observables del sitio. 

INTERVENCIONES REALIZADAS POR QÑ-CHILE 


Se realizó dos pozos de sondeo asociados directamente al camino prefijado, en su 
segmento inicial y más cercano a la cancha y ushnu. Los pozos trazados fueron de 0,5 x 
0,5 m, ubicados inmediatamente adyacentes al camino y emplazados sobre 
concentraciones de material cerámico superficial. Cabe destacar que el sendero se ubica 
en una ladera, susceptible a deslizamientos de material. 



m. _ i- Ti; i ^ ..j.-L 4 , 

Material cerámico superficial correspondiente al Pozo 1. 


Ambos pozos resultaron de depósito estéril y de escasa profundidad, los cuales fueron 
cubiertos posteriormente a su excavación 

CONCLUSIONES 


Los segmentos prefijados asociados al centro metalurgista Viña del Cerro no presentan 
características constructivas significativas más que un despeje simple, el cual es de 
mayor estructuración y visibilidad en el faldeo adyacente al sitio arqueológico (sector 
chancha) y se torna en senderos simples, correspondientes a huellas de tránsito peatonal 
actual en sus bifurcaciones hacia el sureste. 













Los segmentos están sujetos a deterioro por agentes naturales, erosión eólica y 
escurrimientos de agua principalmente, como además agentes antrópicos, destacando 
gran cantidad de basura depositada tanto en forma esporádica como en concentraciones 
importantes indicativas de actividades recurrentes. 

Las bifurcaciones hacia el sureste no comunican con ningún hito significativo en términos 
prehispánicos y no se observan evidencias superficiales de asociación prehispánica allí. 
El segmento inicial por el contrario está conectado con el sitio arqueológico, el cual es un 
polo turístico regional en la actualidad, por lo cual se perfila como parte integral del centro 
metalurgista y es parte complementaria a la visita. 

La ausencia de manejo y resguardo del monumento arqueológico a pesar de la gran 
cantidad de visitantes que llegan permanentemente al sitio resultan en un riesgo y un 
daño tangible tanto para las estructuras restauradas, para los espacios interiores, como 
también para los senderos asociados, los cuales muchas veces son utilizados por 
vehículos (motos y automóviles). 



ARTE RUPESTRE 



Introducción 


Aunque la localidad de Finca de Chañaral es mencionada por viajeros del siglo XIX, como 
Rodulfo A. Philippi (1860), recién en una publicación de 1951 Herbert Hornkohl realiza el 
primer intento por develar el arte rupestre de Finca de Chañaral, con descripciones 
generales sobre aquellas expresiones rupestres. Luego, Jorge Iribarren y Hans Bergholz 
(1972-1973) mencionan la localidad dentro de su recorrido por el Camino del Inka. Por 
último, Miguel Cervellino (1985) en un trabajo de síntesis sobre el arte rupestre de la III 
Región, incluye Finca de Chañaral dentro del Grupo 2, con la presencia de lo que el llama 
“Estilo Las Lizas” y “Estilo Huasco”, sin otra clase de fundamentaciones arqueológicas. 
Por último, este mismo autor junto a Nelson Sills presenta con posterioridad un trabajo 
sobre Finca y Quebrada las Pinturas, indicando con relación a la localidad de nuestro 
interés, su definición y asociación de las pinturas con expresiones Molle, Ánimas y 
Tardías (Diaguita Inka), además de señalar que se posee un fechado radiocarbónico 
convencional (no calibrado) de 340 DC (Cervellino y Sills 2001). 

Ese es el panorama del conocimiento arqueológico de Finca de Chañaral (UTM SAM 56, 
huso 19: 414874 E / 7052850 N; 1590 msnm), ubicada a unos 15 km al Noroeste de Inca 
de Oro, Quebrada de Chañaral Alto, en la Comuna de Diego de Almagro, Provincia de 
Chañaral, Región de Atacama (Figura 1). Con aproximadamente 4 km de extensión (N-S) 
y 2 km de ancho (E-O), corresponde al último oasis del Despoblado de Atacama, 
encontrándose en distintos espacios de su desarrollo, en ambas costados, 
manifestaciones rupestres prehispánicas, consistentes en pinturas o pictografías de color 
rojo, con motivos geométricos, abstractos, antropo y zoomorfos, como también otros 
indeterminados. 



Figura 1. Ubicación de Finca de Chañaral. 


Lamentablemente, se desconoce el número total de las pinturas presentes, como su 
adscripción cultural, salvo vinculaciones que no han sido fundamentadas 








arqueológicamente (Cervellino y Sills 2001). Este concreto trabajo se efectuó entre Agosto 
y Septiembre de 2009, contemplando el registro de pictografías de un perímetro central 
del distrito, donde además se efectuaron excavaciones, abarcando un total de 53250 m 2, 
correspondientes a 5,3 hás, ubicado en (coordenadas UTM, Datum 56, huso 19 j): 

Límite Noroeste perímetro: 414761 E - 7053393 N; límite Noreste perímetro: 414819 E - 
7053481 N; límite Sureste: 414841 E - 7053071 N; y límite Suroeste: 414823 E 7053212; 
reflejados en la Figura 2 



Figura 2. Perímetro trabajado. Finca de Chañaral. 


En este contexto, en jornadas sucesivas de trabajo se ficharon las pictografías presentes 
en el perímetro (como una muestra representativa), igualmente se determinaron sus 
deterioros y la proyección en el tiempo de tales evidencias arqueológicas, únicas en la 
Región de Atacama, con un alto valor patrimonial. El arte rupestre del distrito arqueológico 
de Finca de Chañaral, está constituido por pinturas o pictografías presentes en las 
paredes rocosas como se indicó, realizadas por medio de trazos y pigmentos por 
poblaciones humanas prehispánicas, siendo consideradas por nosotros como 
manifestaciones patrimoniales significativas de la prehistoria regional, absolutamente 
singulares en Atacama y en todo el país. 

Por ello se entiende que: 

“El arte rupestre es la más antigua y extendida manifestación 
de la espiritualidad humana y se encuentra prácticamente en 











cada ángulo del mundo, del extremo Norte al profundo Sur, del 
extremo Oriente al Occidente...Las condiciones climáticas y 
ambientales en las cuales se ubican las diversas expresiones del 
Arte Rupestre son extremadamente variables y han cambiado 
rápidamente en el transcurso de los milenios. SI bien el común 
denominador de todas las ubicaciones es la presencia de superficies 
rocosas en grutas, abrigos y al descubierto, las diferencias 
mineralógica y geomorfológlca han supuesto una gran variedad de 
tipologías. La elección de un sitio de los autores del Arte rupestre 
depende de una multiplicidad de factores, entre los cuales se debe incluir 
el conocimiento empírico de las características y cualidades de 
determinadas superficies, consideradas aptas o no a recibir el Arte 
Rupestre. Naturalmente resulta arriesgado (si no imposible) saber si los 
autores de las realizaciones rupestres tuvieron en cuenta la conservación 
de aquellas expresiones a lo largo del tiempo o si las consideraban obras 
efímeras “ (Seglie 2003). 

Sin embargo, las condiciones medioambientales y las propias de las pinturas de Finca de 
Chañaral, han incidido en que parte de ellas se mantuvieran visibles hasta hoy. Por ello, 
es un privilegio poder observar estas manifestaciones artísticas de los pueblos 
prehispánicos de Atacama. Asimismo, representa una gran oportunidad para que la 
comunidad ubicada próxima a las pictografías, pueda conservar y preservar tan 
fundamental patrimonio. Sin embargo, ello no será posible si previamente no se efectúa 
un pormenorizado catastro de las pictografías y del patrimonio arqueológico presente y 
asociado al arte rupestre de Finca de Chañaral, al igual que una adecuada estrategia de 
conservación. 

Las pictografías de Finca de Chañaral son obras de arte y como tales se consideran 
Bienes Culturales, pues trascienden en el tiempo y su puesta en valor tendrá 
consecuencias positivas para el desarrollo de Diego de Almagro En este perspectiva, 
diagnósticos generales realizados por nosotros, han determinado la desaparición de 
alrededor del 25% de las pinturas y la progresiva pérdida del resto. Lamentablemente en 
un plazo de 3 años, otro porcentaje similar de pictografías desaparecerá 
irremediablemente. Por lo tanto, se vuelve imprescindible una detallada documentación y 
conservación de este patrimonio, con el fin de impedir su total desaparición. 

Estas medidas de conservación deben incluir a futuro la creación de una política de 
protección, que desde la autoridad comunal, entregue las directrices necesarias para que 
la comunidad adquiera conciencia de la importancia que dichas pinturas tienen para su 
devenir social y económico. 


Marco Teórico y Análisis Preliminar de Finca de Chañaral 

Las pinturas rupestres presentes en Finca de Chañaral, fueron realizadas por medio de 
expresiones distintivas, con el pigmento como la materia de desarrollo y el soporte, en 
este caso roca, como formato. A su vez, estas Unidades Cerradas se encuentran 
ubicadas dentro de un ambiente, espacio o paisaje determinado donde fueron creadas, 
interactuando dialécticamente los medios de expresión que le son propios con el espacio- 
ambiente. Por consiguiente, todo estudio, investigación y/o intervención que en ellas se 
efectúen, deberá respetar en forma consciente esta realidad ontológica que las determina 



como tales (sensu Seguel 1989). De acuerdo a lo anterior, se considera de máxima 
importancia que todo tratamiento de conservación vaya dirigido a la materialidad de las 
pinturas, respetándose la integridad histórica, estética y física de este patrimonio. De esta 
manera, la mínima intervención, la reversibilidad y la conservación de la mayor cantidad 
de materia original, son los preceptos que orientaran esta labor. 

El concepto de Unidad Cerrada para las pictografías, también considera el ambiente que 
las rodea, que debe ser incluido dentro de un proyecto global que involucre al distrito 
como totalidad. En este sentido, y tomando en cuenta que dichos bienes culturales se 
encuentran en un espacio abierto y de fácil acceso al público, debe considerarse a futuro 
la protección del distrito en su totalidad, ya que representa un factor de degradación, que 
en este caso se presenta como agente de gravísimos deterioros de carácter irreversible. 

Dentro de las evaluaciones que se realizaron al distrito arqueológico en su conjunto, y 
particularmente de las pinturas, se encuentra el grado de vulnerabilidad. Para su 
determinación es necesario considerar los factores que han intervenido en su 
conservación. Entre ellos encontramos factores ambientales, antrópicos, geomorfológicos 
y la dinámica de estos procesos; especificados y asociados nos pueden dar una idea 
clara de cuál es el avance de los deterioros y las posibilidades que continúen avanzando. 

El grado de vulnerabilidad va de bajo, medio, alto hasta muy alto. En el caso de un grado 
de vulnerabilidad bajo, se define porque el bien patrimonial no presenta deterioros 
ocasionados por acción antrópica y las posibilidades que las sufra son controlables, 
aunque sí presenta deterioros por acciones medioambientales que intervienen en bajo 
nivel sobre los factores químicos y físicos del bien estudiado. Sus características 
intrínsecas han ayudado a su conservación. 

Por su parte, un grado de vulnerabilidad media, considera que las intervenciones 
antrópicas y medioambientales han provocado deterioros en el bien patrimonial y en su 
entorno directo, pero estos deterioros pueden ser revertidos en diversos grados, por 
medio de intervenciones de conservación indirecta y directa, así como también de 
restauración. En consecuencia, los deterioros son controlables hasta cierto grado. 

Por otro lado, en la vulnerabilidad alta, los deterioros de origen medioambiental o de 
origen antrópico han provocado daños directos sobre los bienes patrimoniales o sobre su 
entorno directo, sin que exista posibilidad de revertir de algún modo estos daños que han 
cambiado el contexto y la conformación del bien patrimonial. Finalmente, en el caso de 
vulnerabilidad muy alta, el deterioro se considera igual que en el caso de vulnerabilidad 
alta, pero ellos no se han detenido y continúan produciéndose. El factor de riesgo para el 
bien patrimonial está presente y activo. 

Los antecedentes de grado de vulnerabilidad de un sitio arqueológico, ayudarán a futuro 
en una segunda etapa a determinar, que podría corresponder a la ubicación más idónea 
para eventuales perímetros de protección, permitiendo adoptar medidas de resguardo 
adecuadas para cada sitio en forma independiente, de acuerdo a sus peculiaridades. 
(Westfall y Castells 2004; González 2006). Los aspectos esenciales de estas 
categorizaciones, se explicitan en la siguiente tabla resumen 


Tabla Resumen Grado de Vulnerabilidad 



GRADO DE 
VULNERABILIDAD 

TIPO DE 

DETERIORO 1 

AFECTACIÓN 2 

BAJO 

Medioambiental, 
bajo impacto 

Deterioros reversibles 

MEDIO 

Medioambiental, 
antrópicos, activos 

Deterioros reversibles 

ALTO 

Medioambiental, 
antrópico, inactivos 

Deterioros irreversibles 

MUY ALTO 

Medioambiental, 
antrópicos, activos 

Deterioros irreversibles 


A simple vista (observación macroscópica), es patente que las pictografías de Finca de 
Chañaral están constituidas por pigmentos como su materialidad (probablemente óxido 
férrico; situación que se está pesquisando), siendo el soporte rocoso su estructura 
material de contención, lo cual permite identificar concretos deterioro a nivel del pigmento 
y del soporte, los que difieren en las causas que los originan y en la forma como los 
procesos se desarrollan o manifiestan, o bien, en la durabilidad temporal en que ellos se 
realizan. Independiente de estas diferencias, se debe comprender la interacción e 
indisolubilidad que existe entre ambos, ocasionando una gran variedad de problemas 
diversos. 

A continuación, se entrega un listado de los deterioros detectados en las pinturas de Finca 
de Chañaral a nivel de Pigmento: 

1. Cohesión interna debilitada 

2. Falta de adherencia al soporte 

3. Desprendimiento de la capa pictórica 

4. Fugacidad del color 

5. Desplazamientos del estrato pictórico 

6. Reblandecimiento 

7. Suciedad superficial 

8. Daños mecánicos 

9. Erosión superficial 

10. Presencia de substancias ajenas 

11. Florescencias salinas 

Dentro de los deterioros detectados a nivel del soporte de las pinturas de Finca de 
Chañaral, se pueden enumerar los siguientes: 


1 Los factores de deterioro medioambientales pueden ser físicos, químicos o biológicos. El 
concepto de bajo impacto se refiere a un factor de deterioro que a lo largo del tiempo produce 
lentas modificaciones. En cambio, el factor de deterioro activo está afectando al bien patrimonial en 
el presente, mientras que el inactivo ha dejado de producir deterioros. 

2 La afectación reversible son aquellos daños que pueden ser solucionados en distintos grados por 
medio de una intervención directa o indirecta, mientras que los irreversibles son aquellos deterioros 
que no pueden ser solucionados o que no pueden ser intervenidos por medio de un proceso de 
restauración. Esto varía de un bien patrimonial a otro, ya que cada caso es un “paciente distinto” y 
debe ser evaluado individualmente. 




1. Desprendimiento 

2. Fracturación 

3. Meteorización 

4. Suciedad superficial 

5. Daños Mecánicos 

6. Presencia de substancias o elementos ajenos 

7. Florescencia salina 

Fotografías de fines de 2006 que demuestran algunas de estas situaciones: 



Foto 1: Ejemplo de desintegración de pictografía de finca de Chañaral. 






Foto 2: Una mancha roja da cuenta de la otrora existencia de una pictografía. 


Desde el punto de vista arqueológico, nuestra perspectiva se sustenta teóricamente 
desde el ámbito de la Arqueología del Paisaje (Criado 1991, 1995, 1999). Esta 
perspectiva teórica comprende que el paisaje cultural es un “producto socio-cultural 
creado por la objetivación, sobre el medio y en términos espaciales, de la acción social 
tanto de carácter material como imaginario" (Criado 1999: 5). Por consiguiente, se 
establece una relación recíproca entre el ambiente y los individuos, creándose 
materialmente hablando una construcción artificial plausible de observar en los restos 
materiales dejados por poblaciones desaparecidas. En este planteamiento se considera al 
ambiente como parte consubstancial de la interpretación de la evidencias arqueológica 
presentes, entre ellas las pinturas rupestres de Finca de Chañaral. 


Estado de Conservación 

Las clasificaciones de los lugares de Arte Rupestre nos permiten comprender sus 
características distintivas. En este sentido, y relacionados a la población que actualmente 
ocupa el territorio y sus proximidades, es posible clasificar los lugares en tres categorías 
principales: 

• A) Lugares que han conservado su uso tradicional y son actualmente espacios de 
ceremonias o de asistencias rituales (lugares con una tradición viva) 






• B) Lugares en el presente no frecuentados para usos de culto, pero que preserva la 
memoria histórica de su utilización (lugares con una tradición “fósil”). 

• C) Lugares en donde es imposible, en la actualidad, recuperar la relación entre el Arte 
Rupestre y la población (lugares con tradición extinguida) (sensu Seglie 2003). 

Los lugares de tipo A y B pueden ser estudiados con un enfoque de tipo etnográfico- 
antropológico, gracias a la presencia de poblaciones vivas que den cuenta de la 
significación del Arte Rupestre, mientras que los lugares de tipo C deben ser investigados 
mediante una preponderante metodología arqueológica. Este último caso corresponde a 
Finca de Chañaral. 

Factores de deterioro 


En general, el primer factor de riesgo para el Arte Rupestre es intrínseco a la propia 
investigación científica. Por lo tanto la protección de los lugares está directamente ligada a 
la difusión del conocimiento de sus características como de su localización. De allí que 
cuanto más conocimiento popular de un lugar, más debería ser la voluntad de su 
conservación y protección. Si el lugar es conocido sólo por especialistas, implica un 
menor riesgo, basado en el nivel de conocimiento científico y en la adscripción de códigos 
éticos, como a la deontología profesional de los investigadores. Si embargo, tarde o 
temprano, el lugar debe ser presentado a la comunidad científica y, por lo tanto, a la 
comunidad en su conjunto, como un resultado de la investigación, ya que el patrimonio 
cultural, y en este caso arqueológico, aunque perteneciente a todo el país, debe su 
protección efectiva a las comunidades locales donde se encuentren. 

En este punto es deseable que todas las medidas de seguridad para proteger el lugar 
estén activas, como por ejemplo la inclusión del Arte Rupestre en parques específicos 
(temáticos) o generales. Este proceso debe integrar a la comunidad local, pudiendo 
constituir un recurso económico para el territorio interesado e incluso atraer ulteriormente 
fondos para el desarrollo de otras investigaciones científicas. Desafortunadamente, la 
mayor parte del Arte Rupestre se encuentra en lugares carentes de toda protección y 
abandonada a la conciencia cívica de los visitantes y a su atención y sensibilidad sobre el 
patrimonio cultural. Estos aspectos están presentes en Finca de Chañaral, siendo 
necesario dejar constancia que el peligro de destrucción y de deterioro ambiental es 
realmente alto si no se considera un adecuado y secuencial plan de puesta en valor que 
contemple las siguientes etapas: 


1. - Catastro y Documentación 

2. - Investigación 

3. - Plan de Protección 

4. - Puesta en Valor (Función social del Bien Cultural). 


En resumen, la degradación del arte rupestre se debe a la acción de una serie de 
procesos naturales que han producido pérdidas más o menos acusadas en cada uno de 
los tipos que venimos estudiando. Esta degradación no ha impedido que lleguen a 
nuestros días, que los conozcamos y los estudiemos. En la mayoría de los casos, la 
velocidad de los procesos es lenta, aunque se mantiene activa. 



Otro aspecto a tener en cuenta y que determinará también el estado de conservación de 
las pinturas, corresponde a la técnica de elaboración y a otras alteraciones que se 
detallan: 

• Tipo de soporte: pared rocosa en el caso de Finca de Chañaral. 

• Tipo y espesor de las capas preparatorias: aglomerante, árido. 

• Tipo de aglutinante de la capa pictórica. 

• Tipo y composición de los pigmentos. 

• Alteraciones internas: las que se derivan de deficiencias de los materiales empleados o 
de la técnica de realización. 

• Alteraciones externas: las producidas por agentes de deterioro ajenos a la propia 
pintura. 

• Alteraciones pre-excavación: las que se producen durante el tiempo de exposición 
original de la pintura o tras su fase de abandono bajo tierra (En el caso que 
corresponda; no siendo hasta ahora el caso de Finca). Esto provoca fundamentalmente 
lavados y disgregaciones, efectos de la acción de las bacterias, del fuego. 

• Alteraciones post-excavación arqueológica, las activadas como consecuencia de la 
modificación climática generada por la excavación, que generalmente provocan 
desecación, condensación, alteración cromática por el efecto de la luz, presencia de 
sales, alteración biológica, polución. Como las pinturas de Finca no han sido detectadas 
bajo tierra, sólo algunos de estos aspectos son considerados. 

• Alteración de la preparación: Son las alteraciones producidas tanto en las argamasas 
de preparación y sobre el soporte. Suelen derivar en una deficiente coherencia de las 
argamasas o en una débil adhesión de la pintura al soporte. 

• Alteración de la capa pictórica: en la capa más exterior se hacen evidentes todas las 
alteraciones que puede sufrir una pintura, como suciedad y manchas de todo tipo, 
lavado de pigmentos, transformación química de los pigmentos, alteraciones biológicas, 
efecto de las sales, etc. (sensu Porto, 2000). 

En esta perspectiva, debemos señalar que el distrito presenta gran cantidad de daños, 
intervenciones y saqueos. Muchas veces un exceso de popularidad sin políticas de 
protección y concientización de la población, puede ser nefasto para el patrimonio 
arqueológico, considerando también el saqueo de los sitios. Tal es el caso de Finca de 
Chañaral, señalado dentro de los atractivos turísticos de la Región de Atacama, pero que 
carece de estudios arqueológicos sistemáticos y de adecuadas medidas de conservación 
y protección. 

Entre los daños observados en 2009, durante el presente trabajo en la localidad, se 
encuentran: 

Deterioros Extrínsecos 


Los de mayor importancia por su alta frecuencia, correspondiendo a casi la totalidad de 
los deterioros presentes, son los antrópicos. El hombre ha intervenido el lugar para 
obtener diversos usos. La afluencia de personas y de obras diversas han modificado a lo 
largo del tiempo el entorno y el distrito mismo, muchas veces de manera irreversible. No 
olvidemos que el arte rupestre se encuentra inserto en un espacio determinado que le 
otorga identidad y contexto. 

Otro factor de deterioro es el climático, que ha jugado un rol de importancia, tanto para 
mantener las pinturas como para afectarlas. En efecto, la zona de la comuna de Diego de 
Almagro, por su situación geográfica, se encuentra sometida a la influencia permanente 
de las altas presiones del Pacífico Suroriental, las que determinan dos hechos 
independientes: 



• El anticiclón del Pacifico que constituye una barrera para las depresiones frontales 
donde se originan las precipitaciones, las cuales alcanzan solo el sector más 
meridional, logrando afectar la mitad septentrional, al Norte de los 30 °de latitud. 

• La subsistencia de las masas de aire propias de los anticiclones, determinan la 
existencia del fenómeno de inversión de temperaturas en las áreas que se ubican, 
debajo de los 1.500 msnm; registrándose en esos lugares (eg. El Salvador) 
temperaturas superiores a las que corresponderían por su altitud. 

Además, el mar frío adyacente (aproximadamente a 70 km al oeste de Diego de Almagro) 
actúa como moderador del ritmo diario y anual de las temperaturas, a la vez que produce 
neblinas y nubosidad baja durante la noche y primeras horas del día, las que penetran en 
el territorio hasta donde el relieve geográfico lo intercepta. Este relieve, a su vez, influye 
en el decrecimiento de la temperatura con la altitud, a lo menos por sobre el nivel de 
inversión térmica y en la distribución de la nubosidad y las precipitaciones a sotavento de 
las montañas (CIMM 2000: Capítulo 7). 

La característica más relevante de este ambiente es la gran sequedad del aire, lo que 
produce una gran diafanidad de la zona que ayuda a los contrastes de temperaturas 
durante las 24 horas del día. Corresponde a una zona con clima hiperárido, que se 
caracteriza por presentar precipitaciones cortas pero intensas. Las temperaturas fluctúan 
entre 8 o y 10° entre el día y la noche, con un promedio anual de 18° C. Por su parte, la 
humedad relativa fluctúa de acuerdo a las estaciones; estas fluctuaciones van desde 10.4 
% a 25.7 % de promedio anual. 

Sin embargo, Finca de Chañaral corresponde a un oasis que se alimenta de aguas 
subterráneas, lo que da lugar al crecimiento de árboles como el Chañar y a vegetación 
herbácea de distintos tipos. Dadas las características de diafanidad, el vapor de agua 
desaparece de la quebrada con rapidez, no llegando a influir negativamente sobre las 
pinturas, excepto en los episodios de lluvia, que son muy escasos, pero de gran 
intensidad, arrastrando un sedimento fino que ha cubierto escasamente algunas 
pictografías. Además, al realizarse un examen de resistencia del color, este resultó ser 
soluble en agua. 

La gran fluctuación de las temperaturas entre el día y la noche constituye un gran 
problema, ya que una consecuencia es la exfoliación del soporte rocoso de las pinturas, 
que en repetidas ocasiones la ha destruido. Otro efecto es sobre el pigmento que 
compone las pinturas, el que se encuentra con poca adhesión y ha sido “lavado” en 
algunas zonas, por efecto de la contracción y la dilatación. 

Factores Intrínsecos 


Se están realizando los exámenes destinados a conocer las características compositivas 
de los materiales que conforman las pinturas rupestres de Finca de Chañaral, orientados 
a conocer la composición de la capa pictórica y del soporte, lo que nos puede entregar 
antecedentes sobre el tipo de ejecución y las técnicas utilizadas, así como la existencia o 
no de algún aglutinante. No obstante, y solo basándonos en la observación macroscópica, 
se puede concluir que el soporte corresponde a una roca del tipo granodiorita, de color 
gris claro. Las pinturas están realizadas con un pigmento rojo, soluble en agua y que 
aparentemente no contiene aglutinantes de origen oleico animal o vegetal. Otros tipos de 
aglutinantes no son reconocibles a simple vista y requieren de mayores estudios. 



A continuación se presentan la ficha general de sitio y las fichas de los paneles 
detectados. 


Relevamiento de las pictografías 

En el perímetro en cuestión se relevaron 33 paneles, segregados 20 de ellos en el lado 
Este de la quebrada y oasis de Finca de Chañaral, ubicadas en los bloques y paredes 
rocosas que definen la quebrada, comprendiendo una altura entre menos de 1 m y más 
de 80 m de altura. Si bien la distribución es heterogénea, se visualizaron algunas 
agrupaciones significativas que se detallan en las fichas respectivas. El color 
predominante de las pictografías es el rojo, pero también se ubicaron figuras aplicadas 
con color ocre y, en menor grado, en color verde. Predominan las figuras de camélidos, 
luego las geométricas, antropomorfas e indeterminadas. 

Las coordenadas UTM (Datum 56, huso 19J) de los paneles son: 



Lado Este 

PANEL 

ESTE 

NORTE 

P29-E 

414819 

7053481 

P30-E 

414544 

7053372 

P31-E 

414972 

7053404 

P32-E 

414966 

7053388 

P33-E 

414997 

7053379 

P34-E 

415003 

7053376 

P35-E 

414983 

7052350 

P36-E y P36A-E 

414966 

7053399 

P37-E 

414587 

7053369 

P38-E 

414993 

7053236 

P39-E 

415004 

7053232 

P40-E 

414972 

7053200 

P41-E 

415006 

7053196 

P42-E 

414838 

7053106 

P43-E 

414826 

7053103 

P44-E 

414819 

7053101 

P45-E 

414835 

7053067 

P46-E 

414841 

7053071 

P47-E 

414828 

7053101 


Lado Oeste 


PANEL 

ESTE 

NORTE 

P22-0 

414806 

7053317 

P23-0 

414813 

7053310 

P24-0 

414850 

7053252 

P25A-0 

414852 

7053239 

P26B-0 y P26C-0 

414823 

7053217 

P27-0, P27A-0, P27B-0, P27C-0, P27D-0, P27E-0, 

P27F-0 

414823 

7053212 



































La ubicación espacial de los paneles con pinturas del perímetro, es la siguiente (Figura 3) 



Figura 3. Ubicación de los paneles con pinturas del perímetro 



Comentarios 


La necesidad de investigar y profundizar en el conocimiento de las manifestaciones 
rupestre de las poblaciones de Finca de Chañaral, y sus adecuadas adscripciones 
cronológicas y culturales es un paso preliminar para implementar estrategias de 
conservación y eventual puesta en valor del distrito. Esta necesidad de estudios previos 
se fundamenta en la obligatoriedad de diseñar estrategias racionales y efectivas de 
conservación, sobre la base de información arqueológica completa del distrito. 

Si bien el control de buena parte de las alteraciones antrópicas exige propuestas 
indirectas (difusión, divulgación, educación patrimonial, legislación, etc.), otra serie de 
procesos degradantes (antrópicos, naturales), sí pueden ser limitados mediante 
intervenciones en los sitios arqueológicos, sea directamente o sobre el ambiente de 
conservación. En todos estos casos, los avances en investigación aplicada a la 
conservación resultan del todo relevantes. Ya no es aceptable el criterio de “mantener” las 
condiciones previas al descubrimiento como garantía de conservación, pues esta idea 
sólo esconde desconocimiento y somete a los objetos a la acción azarosa de agentes 
más o menos agresivos. Se rechaza porque ahora, y cada vez más, estamos en 
condiciones de acercarnos al objeto y a su entorno desde perspectivas científicas que nos 
permitirán la formulación de tratamientos de conservación plenamente justificados. (sensu 
Seglie 2003). 

En consecuencia, se trona imprescindible contar con un catastro de las pinturas y del 
patrimonio arqueológico de Finca de Chañaral, como también con un diagnóstico que 
permita estudiar los procedimientos y tratamientos de Conservación Directa, destinados 
para impedir que continúen los procesos de deterioro. Esta propuesta de trabajo debería 
contar de: etapa de Registro y Catalogación; etapa de Investigación Histórica y Cultural; 
etapa de Investigación Material y Constitutiva; y etapa de Aplicación de medidas de 
Conservación Directa. 

Por consiguiente, las actividades que se deberían realizar van en la dirección concretizar 
las etapas señaladas; ellas deben consistir en: 

1. - Prospección arqueológica sistemática. 

3. - Levantamiento topográfico de los sitios detectados y de los paneles con pictografías. 

2. - Fichaje y registro fotográfico digital de los sitios arqueológicos y de los paneles con 
pictografías. 

3. - Análisis diversos. 

4. - Determinaciones arqueológicas e históricas. 

4. - Conservación directa. 

6.- Actividades de Difusión. 

De esta manera, el distrito podrá proyectarse en el tiempo y conservar los testimonios 
prehispánicos de lo caracterizan y singularizan dentro del panorama cultural y patrimonial 
no sólo de la comuna de Diego de Almagro, sino también a nivel regional y nacional. 
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FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 

N° REF. 022 


0.1. CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P22-0 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( ) Plana (X) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 224.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 103.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( X ) Inferior ( ) Centro 

( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos 8 manchas difusas. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....25.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rugoso y con clibajes. Se aprecia atenuación de las 
figuras del panel, no pudiendo determinarse sus características. 

Comprende 8 manchas difusas de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 10.16 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 07-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..94 cm..(del conjunto) 


Mínima, cm, 

























PANEL 22 O (P22-0) 






FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 

N° REF. 023 


0.2. CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P23-0 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
(X) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X ) Plana ( X ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 139.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 114.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


b) Altura de los motivos 


c) N Q de Motivos Al menos 5. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....60.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 

( ) Otro. 

0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio de la roca rugoso y con clibajes, dentro de un alero. Se 
aprecia atenuación de las figuras del panel, no pudiendo 

determinarse claramente sus características. Comprende dos 
figuras onduladas lineales, una figura subovoidal, una mancha 
indefinible y un camélido lineal con cuatro patas, cola y cuello. 
Esta figura es de color ocre, mientras que el resto es de color 
rojo. 


0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .11.30 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 08-09-2009. 


Máxima..62 cm 


Mínima. 7 cm, 

























PANEL 23 O (P23-0) 








FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 

N° REF. 024 


0.3. CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P24-0 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( ) Plana (X) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 156.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 134.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos 1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....10.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rocoso rugoso y con clibajes. Se aprecia atenuación de 
la figura del panel. Comprende un círculo rojo con dos círculos , 

también rojos, concéntricos, interiores. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .11.52 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 08-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..31 cm. 


Mínima, cm. 

























PANEL 24 O (P24-0) 









FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 



0.4. CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral 
Panel P25A-0 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( X ) Alero (Pared Norte) 

( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( X ) Convexa ( X ) Cóncava ( X ) Plana ( X ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 840.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 308.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda (X ) Derecha ( ) Totalidad 



c) N Q de Motivos 42. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....90.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rocoso, en una pared de un alero, de superficie rugosa y 
con clibajes. Se aprecia atenuación de las figuras del panel. 
Comprende 17 figuras antropomorfas, 3 camélidos, 3 círculos, 4 
líneas onduladas, 6 figuras lineales y 7 manchas indefinibles; 
todos de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .12.08 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 08-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..40 cm. 


Mínima. 7,5 cm 
























ALGUNAS DE LAS FIGURAS DEL 
PANEL 25 A O (P25A-0). PARED NORTE 
DEL ALERO 
















FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 031 


0.5. CÓDIGO 

Sitio Finca de Chañaral, 
Panel P31-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

( ) Riolita ( X )Granito ( ) Basalto ( ) 

Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx.64.cm. 

Ancho máx.140.cm. 

Altura máx.34.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior () Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N Q de Motivos ....1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos .30% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural.Atenuación por efecto de agua. 

Cultural.Cercano a camino subactual. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos....Farellones. 

Circundantes A más de 200 m curso de agua seco. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( X ) Cerámica ( X ) Lítico ( ) Óseo 
Mano de moler c/pigmento, trozos de turquesa, lascas, cerámica 
Diaguita 

Inca. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano, aunque rugoso y con clibajes. Corresponde a un 
motivo zoomorfo (camélido) de cuatro patas, cola y cabeza; color 
rojo. 


0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 11.25 hrs. 

Estado del día 

(x) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 

Máxima 17,5 cm (es un solo motivo).Mínima.2,5 cm, 
































PANEL 31 E (P31E) 








FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 



0.6. CÓDIGO 

Sitio Finca de Chañaral. 

Panel P32-E 

0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
(X) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

( ) Riolita ( X )Granito ( ) Basalto ( ) 

Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( ) Plana ( X) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx.66.cm. 

Ancho máx. (roca). 70 cm y panel...57.cm. 

Altura máx.88.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( x ) Superior () Inferior ( ) Centro 
( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N Q de Motivos ....2. 

d) Área del panel que ocupan los motivos .40% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural.Atenuación por efecto de agua. 

Cultural.Cercano a camino subactual. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos....Farellones. 

Circundantes A más de 200 m curso de agua seco. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 

d) Registro arqueológico circundante 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 

( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rugoso y con clibajes. Corresponde a un motivo 

geométrico y a un punto lleno contiguo, hoy con apariencia de 
mancha. Ambos de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 11.45 hrs. 

Estado del día 

(x) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 

Máxima 34,5 cm.Mínima.3 cm 






























PANEL 32 E (P32E) 













FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 



0.7. CÓDIGO 

Sitio Finca de Chañaral. 

Panel P34-E 

0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

( ) Riolita ( X )Granito ( ) Basalto ( ) 

Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X ) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 


e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 

Ancho máx. 

Altura máx. 

.133. 

.73,5. 

.cm. 

.cm. 

.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 


( ) Superior 

() Inferior ( X ) Centro 


( ) Izquierda 

( ) Derecha (X ) 

Totalidad 


c) N e de Motivos ....19. 

d) Área del panel que ocupan los motivos .80% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural.Atenuación por efecto de agua. 

Cultural.Cercano a camino subactual. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos....Farellones. 

Circundantes A más de 200 m curso de agua seco. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 

d) Registro arqueológico circundante 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rugoso y con clibajes. Corresponde a 13 motivos 
zoomorfos, concretamente camélidos de cuerpo lleno. 5 adultos 
y 2 crías de color rojo oscuro, y 6 adultos de color rojo. Además, 

6 manchas indefinibles, de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 12 hrs. 

Estado del día 

(x) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima 15 cm.Mínima.6 cm 






























PANEL 34 E (P34E) 






FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 035 


0.8. CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P35-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( X ) Recto ( ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 78. 

Ancho máx. 

Altura máx. 52. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos .1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....15.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 200 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Corresponde a un espacio plano de la roca, rugoso y con 
clibajes. Se aprecian atenuación de la figura del panel. 
Comprende una estrella de 7 trazos, 4 de ellos diagonales de 

color rojo, 1 vertical y dos horizontales de color verde. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.10 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


...cm. 

.cm. 

....cm. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..10,5 cm. 


Mínima..7,5 cm 


























PANEL 35 E (P35E) 










FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 036A 


0 . 9 . CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P36A-E 


0 . 2 . SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( X ) Recto ( ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 71. 

Ancho máx. 

Altura máx. 12. 


0 . 3 . LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha (X) Totalidad 


c) N Q de Motivos .1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....20.% 

0 . 4 . RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 200 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 

( ) Otro. 


0 . 5 . OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecian 

atenuación de la figura del panel. Comprende una figura 
zoomorfa (camélidos), con las patas estilizadas, de color rojo. 

0 . 6 . REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.15 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


...cm. 

.cm. 

.cm. 


b) Altura L 
Máxima..6 cm, 


Mínima., cm, 


de los motivos 


























PANEL 36 A E (P36A-E) 












FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 037 


0.10.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P37-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
(X) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 63,7. 

Ancho máx. 

Altura máx. 39. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( X ) Inferior ( ) Centro 

( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos .1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....25.% 

0 . 4 . RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 200 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecian 
atenuación de la figura del panel. Comprende una figura 
geométrica (ovalada), con un círculo en su interior; ambos de 

color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .12.20 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


.cm. 

.cm. 

.cm. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..18,5 cm. 


Mínima., cm, 
























PANEL 37 E (P37-E) 







FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 039 


0.11.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P39-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 


Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 74.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 81.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( X ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos .2. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....40.% 

0 . 4 . RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca y rugoso. Se aprecian atenuación de la 
figura del panel. Comprende 2 figuras, una en arco doble, 
cerrado, demarcado sólo en sus bordes, y un trazo sobre este 

arco, acotado; ambos son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .12.43 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..38 cm. 


Mínima. 37 cm. 
























PANEL 39 E (P39-E) 















FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 040 


0.12.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P40-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
(X) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 110.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 53.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos .1 (circulo, con dos círculos concéntricos 

interiores). 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....20.% 

0 . 4 . RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca y rugoso. Se aprecian atenuación de la 
figura del panel. Comprende un círculo exterior, con otros 2 

círculos concéntricos interiores; los 3 son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .12.57 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..22 cm. 


Mínima, cm. 

























PANEL 40 E (P40-E) 









FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 042 


0.13.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P42-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 50.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 30.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos 3. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....15.% 

0 . 4 . RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua, acentuado. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca y rugoso. Se aprecian atenuación de 
las figuras del panel. Comprende un círculo al extremo superior 
derecho, con dos figuras irregulares, paralelas, hacia el extremo 

inferior, izquierdo; los 3 motivos son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .10.58 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..17,5 cm. 


Mínima. 5,5 cm 

























PANEL 42 E (P42-E) 






FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 043 


0.14.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P43-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 69.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 32,5.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( ) Inferior ( ) Centro 

( ) Izquierda (X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N Q de Motivos 1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....10.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecia 
atenuación de la figura del panel, no pudiendo determinarse sus 
características. Comprende una figura lineal que se une a una 
especie de clepsidra, con un probable círculo lateral; los 3 
motivos son de color rojo. 


0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .11.14 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..10 cm. 


Mínima, cm. 

























PANEL 43 E (P43-E) 









FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 044 


c) N Q de Motivos Se distinguen al menos 5. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....20.% 


0.15.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P44-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 132.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 134.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( X ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecia 
atenuación de las figuras del panel, pudiendo reconocerse al 
menos 5 motivos. Comprende un arco doble y continuo, cerrado, 
en cuyo interior se distingue una figura lineal compuesta fe 4 
trazos. A su derecha, se observa un camélido de cuatro patas, 

cabeza, dos orejas y cola. Asismismo, bajo el arco doble, se 
visualiza un rectángulo con una cruz y una figura subromboidal 
con al menos 8 puntos; todos los motivos son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .11.28 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


Máxima..38 cm.Mínima. 9 cm. 


b) Altura de los motivos 
























PANEL 44 E (P44-E) 



REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 


FICHA DE 


N° REF. 045 


0.16.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral. 
Panel P45-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 
( X ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 


b) Tipo de roca 











() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( ) Plana (X) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 117.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 96.cm. 


b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 

( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 

( ) Otro. 


0.3. LOCALIZACION DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N Q de Motivos Al menos 6. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....25.% 


0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio de roca, rugoso y con clibajes. Se aprecia atenuación 
de las figuras del panel, no pudiendo determinarse sus 
características específicas. Comprende una figura antropomorfa, 
probablemente 2 figuras de camélidos y 5 indeterminadas.; 
todos motivos son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .11.48 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..17 cm. 


Mínima. 5 cm, 






















PANEL 45 E (P45-E) 









FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 046 


0.17.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P46-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( X ) Bloque rocoso en conjunto 

( ) Afloramiento rocoso 

( ) Alero 

( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 65.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 48.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda ( X) Derecha ( ) Totalidad 


b) Altura de los motivos 


c) N Q de Motivos 9. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....80.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca y rugoso. Se aprecia atenuación de las 

figuras del panel. Comprende 9 figuras de camélidos, 3 
claramente visibles, 5 difusas y una observable en parte. 
Presentan distintos tamaños, mirando tosas hacia la derecha. 
Todas exhiben sólo dos patas, cabeza con 2 orejas y cola; todos 
los motivos son de color rojo. 


0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.07 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


Máxima..21 cm 


Mínima. 13 cm. 

























PANEL 46 E (P46-E) 











FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 046 


0.18.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P46-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( X ) Bloque rocoso en conjunto 

( ) Afloramiento rocoso 

( ) Alero 

( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
(X) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 76.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 69.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( ) Inferior ( ) Centro 

( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos 1 claro y 3 manchas 

indefinibles. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....80.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecia 
atenuación de la figura del panel. Comprende 1 figura de un 
camélido recto, con sólo dos patas, cuello y cola recta. Además, 
se notan 3 manchas adyacentes indefinibles; todos los motivos 

son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .12.20 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..18 cm. 


Mínima. 13 cm. 

























PANEL 47 E (P47-E) 












FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 



0.19.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral 
Panel P29-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 


Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 107.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 58.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( X ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 



c) N Q de Motivos .2. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....15.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural Saqueo (excavación) en la base del panel. Instalación 
de camino subacutal. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes .... A menos de 100 m del seco curso de agua de 
la quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( X ) Cerámica (X ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Corresponde a uno de los espacios planos, aunque rugosos, de 
la roca. Se aprecian atenuación de las figuras presentes en el 
panel. Una corresponde a un motivo geométrico y otro a un 
motivo de un camélido sólo definido por su contorno, sin relleno. 
Ambos de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición .11 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..15 cm. 


Mínima..13 cm 


























PANEL 29 E (P29E) 












FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 



0.20.CÓDIGO 

Sitio Finca de Chañaral. 

Panel P30-E 

0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
(X) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

( ) Riolita ( X )Granito ( ) Basalto ( ) 

Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx.82.cm. 

Ancho máx.140.cm. 

Altura máx (roca con panel)... 151.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior () Inferior ( x ) Centro 

( x ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N Q de Motivos ....1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos .10% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural.Atenuación por efecto de agua. 

Cultural.Cercano a camino subactual. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos....Farellones. 

Circundantes A más de 150 m curso de agua seco. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( x ) Otro Trozos de mineral de cobre y fragmentos de vidrio 
color violeta y verde oscuro. 

d) Registro arqueológico circundante 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 

0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano, aunque rugoso. Corresponde a un motivo 
aparentemente antropomorfo, de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 11.15 hrs. 

Estado del día 

(x) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 

Máxima 10 cm (es un solo motivo).Mínima. 





























PANEL 30 E (P30E) 











FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 033 


0.21.CÓDIGO 

Sitio Finca de Chañaral, 
Panel P33-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
() Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

( ) Riolita ( X )Granito ( ) Basalto ( ) 

Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X ) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 


c) N 2 de Motivos ....1. 

d) Área del panel que ocupan los motivos .40% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural.Atenuación por efecto de agua. 

Cultural.Cercano a camino subactual. 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos....Farellones. 

Circundantes A más de 200 m curso de agua seco. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 

d) Registro arqueológico circundante 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx.94,5.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx.88.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( x ) Superior () Inferior ( X ) Centro 
( ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 



0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rugoso y con clibajes. Corresponde a un probable 
círculo concéntrico o espiral (se observa difuso). Color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición 11.55 hrs. 

Estado del día 

(x) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 


PROYECTO QHAPAQ ÑAN 
REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 
FECHA 04-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima 44 cm.Mínima. 





























PANEL 33 E (P33E) 







FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 036 


0.22.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P36-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

(X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( X ) Recto ( ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 

Largo máx. 38. 

Ancho máx. 

Altura máx. 13. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( ) Izquierda ( ) Derecha (X) Totalidad 


c) N e de Motivos .3. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....90.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 200 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Corresponde a un espacio plano de la roca, rugoso y con 
clibajes. Se aprecian atenuación de la figura del panel. 
Comprende 2 figuras zoomorfas (camélidos), confrontadas por 
sus cabezas y unidas por una figura central antropomorfa. Todas 

las figuras son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.15 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


...cm. 

.cm. 

....cm. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..12 cm. 


Mínima., cm. 


























PANEL 36 E (P36E) 













FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 038 


0.23.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P38-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( X) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 65.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 43.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

( X ) Izquierda ( ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos .8. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....80.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 200 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca, rugoso y con clibajes. Se aprecian 
atenuación de la figura del panel. Comprende 6 figuras 
zoomorfas (camélidos de cuerpos lleno y cuatro patas); además 

de 2 manchas indefinibles; las 8 figuras son de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.30 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 05-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..17 cm. 


Mínima. 6 cm, 

























PANEL 38 E (P38-E) 









FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Este) 

N° REF. 041 


0.24.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral, 
Panel P41-E 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( X) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero 
( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( ) Convexa ( ) Cóncava ( X) Plana ( ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( ) Recto ( X ) Agudo ( ) 

e) Dimensiones Panel 


Largo máx. 1642.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 378.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( X ) Superior ( X ) Inferior ( X ) Centro 

( X ) Izquierda ( X ) Derecha ( ) Totalidad 


c) N e de Motivos 24. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....60.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A más de 300 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio plano de la roca y rugoso. Se aprecian atenuación de 
las figuras del panel. Comprende: 16 manchas indefinibles; 1 
camélido, 2 figuras humanas y 6 figuras geométricas; todos son 

de color rojo. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Flora de exposición 10.43 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 06-09-2009. 


b) Altura de los motivos 
Máxima..22 cm. 


Mínima, cm. 
























JVh* -i. 



ALGUNAS FIGURAS VISIBLES DEL 
PANEL 41 E (P41-E) 












FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 

N° REF. 026 


0.25.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral... 
Paneles P26B-0 y Ps2C-0 


0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( X ) Alero (Pared Norte) 

( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( X ) Convexa ( X ) Cóncava ( X ) Plana ( X ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( x ) Recto ( X ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Paneles 

Largo máx. 458 (26BO) - 164 (26CO).cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. 277 (26BO) - 174 (26CO.cm. 


0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS (AMBOS PANELES) 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda (X ) Derecha ( ) Totalidad 


b) Altura de los motivos (cm) 


c) N Q de Motivos 9. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....60.% 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Espacio rocoso, en una pared de un alero, de superficie rugosa y 

con clibajes. Se aprecia atenuación de las figuras del panel. 
Comprende 9 figuras, 4 de ellas antropomorfas, 3 camélidos y 2 
“escudos”; prácticamente todos de color rojo, excepto un 
camélido de color ocre y unos puntos o manchas del mismo 
color. Se distribuyen heterogéneamente en ambos paneles. 


0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.30 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 

PROYECTO QHAPAQ ÑAN U. DE CHILE 

REGISTRADO POR Equipo U. de Chile. 

FECHA 08-09-2009. 


Máxima 18,5 (26BO)- 13 (26CO). Mínima 10,5 (26BO) -10 (26CO) 






















ALGUNAS DE LAS FIGURAS DE LOS 
PANELS 26 B O (P26B-0) y 26C O (P26C- 
O). PARED SUR DEL ALERO 














FICHA DE REGISTRO RUPESTRE - PANEL (Oeste) 



0.26.CÓDIGO 

Sitio ....Finca de Chañaral. 

Paneles P27-0 P27A-0, P27B-0, P27C-0, P27D-0, P27E-0, 
P27F-0 (Corresponden a un solo sector; numerosas manchas) 

0.2. SOPORTE 

a) Tipo de soporte 

( ) Pared de quebrada 
( ) Bloque rocoso aislado 
( x ) Bloque rocoso en conjunto 
( ) Afloramiento rocoso 
( ) Alero (Pared Norte) 

( ) Recinto 

( ) Otro. 

b) Tipo de roca 

() Riolita (X) Granito () Basalto () Otro. 

c) Superficie 

( ) Lisa ( X ) Rugosa 

( X ) Convexa ( X ) Cóncava ( X ) Plana ( X ) Irregular 
( X ) Con clibajes 

d) Ángulo de inclinación 

Extendido ( ) Obtuso ( x ) Recto ( X ) Agudo ( X ) 

e) Dimensiones Paneles 

Largo máx. desde 139 a 99.cm. 

Ancho máx.cm. 

Altura máx. desde 123 a 96.cm. 

0.3. LOCALIZACIÓN DE LOS MOTIVOS 

a) Sector 

( ) Superior ( ) Inferior ( X ) Centro 

(X ) Izquierda (X ) Derecha ( ) Totalidad 



c) N 2 de Motivos 23. 

d) Área del panel que ocupan los motivos ....60.% (Promedio 
paneles) 

0.4. RELACIONES CON EL ENTORNO 

a) Disturbación 

Natural. Deterioro por efecto del agua. 

Cultural . 

b) Rasgos naturales asociados 

Inmediatos..Farrellones. 

Circundantes ..A menos de 100 m del seco curso de agua de la 
quebrada. 

c) Registro arqueológico contiguo 

( ) Arquitectura ( ) Cerámica () Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


d) Registro arqueológico circundante 
( ) Arquitectura ( ) Cerámica ( ) Lítico ( ) Óseo 
( ) Otro. 


0.5. OBSERVACIONES GENERALES 

Conjunto de paneles contiguos, con superficie rugosa y clibajes. 
Se aprecia atenuación de las figuras de los paneles. 

Comprende, a lo menos, 8 manchas indefinibles, 5 líneas, 2 
líneas onduladas, 5 camélidos, 1 figura antropomorfa y al menos 
2 figuras geométricas; todos de color rojo, excepto un camélido 
ocre y otras manchas del mismo color. 

0.6. REGISTRO FOTOGRÁFICO 

Hora de exposición .12.30 hrs. 

Estado del día 

(X) Despejado ( ) Parcial ( ) Nublado 
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MANUSCRITO: FINCA CHANARAL 



EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL SITIO FINCA CHAÑARAL 


Introducción 

En el marco del proyecto Estudio Diagnóstico de situación del Qhapaq Ñan en 
Chile, componente difusión e investigación para las regiones de Arica-Parinacota y 
Atacama, se realizaron intervenciones estratigráficas en la localidad de Finca Chañaral, la 
que se ubica en el extremo septentrional de la región de Atacama en las coordenadas 
geográficas 26 s 36’ S y 69 e 51 ’N. 

Los trabajos en el sector tenían como objetivo evaluar la posible presencia de una 
ocupación incaica, e intentar una primera caracterización de la naturaleza de ésta. Si bien 
el sector de Finca Chañaral es conocido por el rico repositorio de pinturas rupestres allí 
existentes (Hornkhol 1951, Cervellino 1985, Cervellino y Sills 2001), los trabajos 
efectuados por el Museo Regional de Copiapó habían permitido reconocer una amplia 
ocupación con asentamientos que se remontan al Complejo Cultural El Molle hasta 
alcanzar tiempos incaicos, incluyendo el trazado del qhapaq ñan (Niemeyer et al. 1998, 
Cervellino y Sills 2001). A estos antecedente se suman las referencias etnohistóricas de 
Jerónimo de Bibar (1996[1558], citado en Cervellino y Sills 2001), que mencionan a este 
lugar como un puesto de control administrativo del Tawantinsuyu. 

Esta situación a su vez, se enmarca en un contexto más amplio caracterizado por 
una extensiva e intensiva ocupación incaica en la región de Copiapó, asociada a la 
presencia de poblaciones Diaguita trasladadas desde la cuarta región, y una importante 
inversión laboral en construcciones arquitectónicas (Niemeyer et al. 1998), lo que ha 
permitido reconocer en este valle un punto neurálgico de la ocupación del Tawantinsuyu 
del territorio chileno, con un claro y marcado énfasis en la explotación de recursos 
minerales (Niemeyer et al. 1998). 

Es a la luz de estos antecedentes que se estableció una metodología de 
intervención estratigráfica en el lugar que permitiese evaluar las características del 
depósito estratigráfico. Para ello, se inspecciono la localidad, reconociéndose la presencia 
de espacios estructurados arquitectónicamente a partir de la presencia de una estructura 
arquitectónica cuadrangular, y otros espacios abiertos, entre los cuales se encontraba una 
huella caminera que podría ser interpretable como parte del camino incaico. Fue a partir 
de esos hitos que se planifico la excavación en el lugar. 


Las excavaciones 

Se excavó un total de 9 unidades, las que se distribuyeron por diferentes sectores de la 
Finca. En la tabla 1 se resumen las características de cada unidad de intervención, donde 
se observa que estas unidades se ubicaron tanto en asociación a estructuras 
arquitectónicas, como a espacios abiertos. 

A través de ello se logró rescatar una serie de materiales culturales que fueron analizados 
con el fin de identificar los componentes culturales a los que se asociaban, así como 
evaluar las actividades realizadas en el lugar. 



Tabla 1: Resumen de las intervenciones estratigráficas en Finca Chañaral. 


Unidad 

Coordenadas UTM 

Tamaño 

Emplazamiento 

Profundidad 

Depósito 

Sondeo 1 

N 7052856 

E414720 

1x1 m 

Interior 

estructura 

arquitectónica 

40 cm 

Sondeo 2 

N 7052876 

E414739 

1x1 m 

NW estructura 
de adobe 

subactual 

40 cm 

Sondeo 3 

N 7053029 

E 414730 

1x1 m 

Adosado a muro 
de retención 

subactual 

20 cm 

Sondeo 4 

N 7053008 

E 414745 

1.5 x 0.5 m 

Junto a camino 

30 cm 

Sondeo Ruta 

N 7052996 

E 414748 

1x0.5 m 

Adyacente a 

muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 1 

N 7053020 

E 414738 

1x1 m 

Adyacente a 

muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 2 

N 7053048 

E 414720 

1x1 m 

Interior 

estructura 

arquitectónica 

40 cm 

Cuadrícula 3 

N 7053020 

E 414738 

1x1 m 

Adyacente a 

muro de 

contención 

20 cm 

Cuadrícula 4 

N 7053117 

E 414646 

1x1 m 

Próxima a muro 
de contención 

30 cm 


Resultados 

g) Material Lítico 

Se recuperó un total de 82 artefactos líticos (Tabla 2), el que se puede resumir en 
cuatro categorías que se presentan en el siguiente gráfico (Gráfico 1), así como en la 
distribución de materias primas expresadas en el gráfico 2. 




























































Gráfico 1: Frecuencia de categorías identificadas en Finca de Chañaral 


Categoría 

Materia Prima 

Total 

Lascas 

Silex 

32 


Basalto 

10 


Obsidiana 

2 


Andesita 

1 


Cristal de Cuarzo 

1 


No determinado 

1 

Preforma Bifacial 

Silex 

1 

Desechos retoque 

Silex 

28 


Obsidiana 

1 


Basalto 

2 


Andesita 

1 

Fragmento Punta Proyectil 

Silex 

1 

Punta de Proyectil 

Silex 

1 

TOTAL 


82 


Tabla 2: Características del material 


ítico 



□ Seriel 


Gráfico 2: Frecuencia de materias primas utilizadas en Finca Chañaral 


Como se observa en estos gráficos, el material lítico se caracteriza básicamente por la 
presencia de desechos y lascas, con una baja representación de instrumentos. En estos 
últimos encontramos: una preforma bifacial, un fragmento de punta de proyectil y una 
punta de proyectil triangular con pedúnculo central y aletas laterales. 


En términos de las materias primas, se observa un claro predominio de silex, seguido 
muy lejanamente por el basalto. 




























































Espacialmente, estos materiales se concentran en el sondeo 2 y sondeo 4, con una 
escasa presencia de ellos en sondeo ruta, cuadrícula 1,2 y 4 (Tabla 3) 



0-10 

10-20 

20-30 

30-40 

U1 

0 
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U2 

0 

2 

2 


U3 

2 

3 

5 


U4 

0 

0 

0 

1 

SI 

3 

2 

6 


S2 

1 

20 



S3 

8 

1 



S4 

7 

13 

3 


S Ruta 

1 





Tabla 3: Distribución del material lítico 


h) Material Cerámico 

Se recuperó un total de 106 fragmentos cerámicos, los que se distribuyen en 
diferentes unidades de excavación, tal como se desprende del gráfico 3. La distribución 
estratigráfica de este material es bastante variada, como se observa en el gráfico 4 y tabla 
4, sin embargo, se observa una clara tendencia a: i) procesos poco profundos de 
depositación del material alfarero, ii) una concentración de las ocupaciones en los niveles 
entre los 10 y 30 cm de profundidad. 



Gráfico 3: Distribución de cerámica por unidades de excavación. 
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Gráfico 4: Distribución estratigráfica del material cerámico 
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Tabla 4: 


Distribución del material cerámico por unidad de excavación y profundidad. 


Por otro lado, del total de la alfarería recuperada en el sitio, 82 fragmentos 
(77,4%), corresponde a restos cerámicos monocromos de difícil asignación histórico- 
cultural; 11 (10,3%) a fragmentos engobados pertenecientes bien a piezas que tienen solo 
este tratamiento o bien decoradas, en su totalidad se asocian a los momentos tardíos de 
la prehsitoria local (Copiapó e Inca) y 13 (12,3%) son fragmentos decorados asignables a 
estos mismos momentos de la prehistoria local (Gráfico 5). 



































Gráfico 5: distribución general de tipos cerámicos en sitio Finca Chañaral. 


A continuación entregamos una caracterización dentro de cada uno de estos 
conjuntos para posteriormente proceder a la discusión general del sitio a partir de la 
alfarería. 


Cerámica Monocroma 

Como indicamos, se compone de un total de 82 fragmentos, todos los cuales 
mantienen una cierta familiaridad que hace dificultosa su segregación en conjuntos 
diferentes con clara asignación histórico-cultural. 

Como se puede observar en la tabla 5, una buena parte de la fragmentería 
corresponde a restos de paredes medias y gruesas, siendo muy escasas aquellas de 
paredes delgadas. De la misma manera, se observa un claro predomino de piezas que no 
remiten mayormente a un tratamiento muy acabado de la pieza, como bien lo sugiere la 
alta presencia de alisados en la muestra de estudio. Así también, la alta cantidad de 
erosionados da cuenta de procesos erosivos en la zona, que han modificado los conjuntos 
artefactuales en estudio. 


Desafortunadamente, la gran parte de la fragmentería corresponde a restos de 
cuerpos, por lo que es muy factible realizar mayores inferencias sobre las formas 
presentes en el sitio. Se reconocen sólo dos fragmentos de forma, ambos cuales son 
bordes, en uno caso del tipo evertido asociado a un jarro, y el otro invertido asociable a un 
cuenco. 


Un elemento que es interesante en esta muestra es la presencia de la técnica de 
alisado por escobillado, el cual puede asignarse al período Tardío o Incaico, pues es un 
rasgo técnico que se ha reconocido para Chile central y el Norte Semiárido para este 
momento de la prehistoria local. 





Alisado 

Pulido 

Erosionado 

Escobillado 

Total 

Delgada 

Alisado 

4 




4 


Pulido 

3 

1 

1 


5 


Erosionado 



1 


1 

Total Delgadas 

7 

1 

2 

0 

10 

Medias 

Alisado 

19 

1 

2 

1 

23 


Pulido 

3 

1 



4 


Erosionado 

1 


6 

2 

9 

Total Medias 


23 

2 

8 

3 

36 

Gruesas 

Alisado 

24 




24 


Pulido 





0 


Erosionado 

2 


10 


12 

Total Gruesas 

26 

0 

10 

0 

36 

TOTAL GENERAL 

56 

3 

29 

3 

82 


Tabla 5: Características de la cerámica monocroma del sitio Finca Chañaral. 


Si bien este elemento anterior es un indicador para reconocer la presencia de 
alfarería monocroma asociada al período Tardío, no pensamos que la totalidad de los 
restos se puedan asignar a este momento. De hecho, dentro del conjunto se reconocen 
algunos fragmentos de paredes gruesas con coloraciones que van desde el café hasta el 
café amarillento claro, de pastas finas y homogéneas, que parecen sugerir más bien una 
asociación con momentos post-incaicos, pues se diferencian notablemente de aquellas 
más propias en su factura el período Tardío. 

Cerámica Engobada 

Como indicamos, se compone de un total de un total de 11 fragmentos cerámicos, 
cuyas características se expresan en la tabla 6, donde se puede observar, por un lado, el 
predominio de vasijas con paredes medias que sugieren tamaños no muy grandes de 
éstas, y la casi total ausencia de formas, salvo por el caso de un fragmento de jarro. La 
presencia de algunos fragmentos con engobe interior correspondientes a cuerpos podrían 
hacer pensar que ellas se asocian a vasijas de forma no restringida, situación que deberá 
ser evaluada posteriormente con nuevas muestras de estudio. 

Cronoculturalmente, una buena cantidad de estos fragmentos son posibles de 
asociar con el período Tardío de la región, en particular con momentos incaicos, tal como 
lo sugiere la presencia de la técnica del escobillado descrita anteriormente. Sin embargo, 
una ocupación más propia a la Cultura Copiapó podría también deducirse dada la 
presencia de fragmentos de paredes delgadas con una decoración interior del tipo rojo 
violácea, muy diferente a los otros engobes rojos reconocidos. 



Grosor Paredes 

T. S Exterior 

T. S. Interior 

Forma 

Total 

Delgada 

Café Pulido 

Rojo violáceo 

Cuerpos 

1 


Rojo Engobado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 

Total Delgadas 




2 

Medias 

Rojo Engobado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 


Rojo Engobado 

Escobillado 

Cuerpos 

2 


Rojo Engobado 

Alisado 

Cuerpos 

2 


Alisado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 


Alisado 

Rojo Engobado 

Inflexión 

1 


Erosionado 

Rojo Engobado 

Cuerpos 

1 

Total Medias 




8 

Gruesas 

Rojo Engobado 

Alisado 

Cuerpos 

1 

Total Gruesas 




1 

Total General 

11 


Tabla 6: Resumen de la cerámica engobada del sitio Finca Chañaral. 


Espacialmente, esta fragmentería se concentra en el sondeo 4, lo que es 
coherente con la alta cantidad de alfarería recuperada en esta unidad de intervención, 
desde donde se obtuvo 9 restos (81,8%), seguido lejanamente por la unidad 4 y el sondeo 
3, ambos con un ejemplar respectivamente (9,1% c/u). 

Cerámica Decorada 

Se compone de un total de 13 fragmentos cerámicos, los que se pueden dividir en 
un total de cuatro subgrupos (Tabla 7). 

El primer subgrupo corresponde a fragmentos asignables al tipo cerámico 
Copiapó, tres de los cuales presentan decoración esquemática por su exterior y uno por 
su interior consistente en campos alternados. Es interesante hacer notar que para los 
primeros, dos de ellos se encuentran alisados por la técnica del escobillado, lo que indica 
no sólo su asociación con piezas no restringidas, sino también su filiación al período 
Tardío de la región. 

Un segundo subgrupo se define por un fragmento asignable a la cerámica 
Diaguita, correspondiente a una vasija no restringida de paredes rectas y altas. 

Un tercer grupo la compone la cerámica Diaguita-lncaica del sitio, constituido por 
un total de seis fragmentos alfareros. Cuatro de ellos corresponden a una misma vasija 
decorada exteriormente de forma restringida como lo indica la presencia de la técnica de 
escobillado en su interior. Es interesante hacer notar que ellas se distribuyen a lo largo de 
diferentes niveles del sondeo 4, y todas corresponden a fragmentos de cuerpo. 

Otro fragmento de este conjunto corresponde a una pieza decorada interior y 
exteriormente con el diseño del ajedrezado, lo que sugiere su asignación como una forma 
no restringida. Corresponde a un fragmento de cuerpo. 

Un sexto fragmento es un borde inflectado de un plato con decoración incaica 
esquemática basada en la aplicación de líneas horizontales y verticales en el interior. 
Finalmente, nos encontramos con otros dos restos cerámicos que por lo pequeño de su 
tamaño no es posible entregar una clara asignación a uno de los subconjuntos definidos 
anteriormente, ambos cuales se definen por un tratamiento de interior alisado sugiriendo 




su asociación con formas no restringidas, y que bien posiblemente, podrían corresponde a 
cerámica incaica dada la recurrencia de color negro, rojo y blanco. 

Espacialmente, esta fragmentería se concentra en el sondeo 4 (76,9%) y está en 
muy baja frecuencia en el sondeo 3, sondeo 2 y cuadrícula 1 (todos ellos con un solo 
ejemplar, 23,1% en total). 


Grosor Paredes 

Tipo 

Tipo Vasija 

Forma 

Total 

Delgada 

Copiapó 

Restringida 

Cuerpos 

1 


Copiapó 

No Restringida 

Cuerpos 

1 


Diaguita-lnka 

Restringida 

Cuerpos 

4 

Total Delgadas 




6 

Medias 

Copiapó 

Restringida 

Cuerpos 

2 


Diaguita 

Restringida 

Borde 

1 


Diaguita-lnka 

No Restringida 

Cuerpos 

1 


Diaguita-lnka 

No Restringida 

Borde 

1 


Tardías 

Restringidas 

Cuerpo 

2 

Total Medias 




7 

Total General 

13 


Tabla7: Cerámica decorada sitio Finca Chañaral 


i) Material Arqueobotánico 

El material es muy escaso y en corresponde básicamente a elementos 
subactuales. Los restos provienen de las cuadrículas 1, 2, 3 y sondeo 1. Se constató un 
NMI de cinco carozos (cuescos) de Geoffroea decorticans (chañar) los cuales se 
reconocen fácilmente a partir de las estrías transversales que presenta el carozo en la 
cara interna de su endocarpo. 

Dos de ellos se conservan íntegros conteniendo aún la semilla en su interior. 
También se constató dos semillas pertenecientes al género Cucúrbita sp. el cual integra 
varias especies comúnmente conocidas como zapallos. Éstas semillas se describen como 
ovalada apuntada con un pequeño reborde. 

Asimismo, se constató un fragmento de caña que, pudiese adscribirse al género 
Cortaderia sp. (cola de zorro), planta que crece comúnmente cercana a cursos de agua y 
un resto de talla de madera el cual se caracterizó como desecho secundario con un 
tamaño de 28 mm de largo por 17 mm de ancho. 

j) Material Zooargueolóqico 

Se recuperó un total de 572 especímenes arqueofaunísticos, los que provienen 
mayoritariamente del sondeo 4 (Tabla 8). 


Unidad 

TOTAL 

Sondeo 2 

37 

Sondeo 3 

4 

Sondeo 4 

522 

Sondeo ruta 

9 

TOTAL 

572 





Tabla 8: Restos recuperados cualificados en términos de NISP. 


En general, los conjuntos se encuentran compuestos principalmente por 
camélidos, sólo en un caso se determinó la presencia de un metapodio de oveja/cabra 
(Sondeo 2 Nivel 1), restos ictiológicos posiblemente de Graus nigra (vieja) (Sondeo 4 
Nivel 2) y escasos restos de roedor (Sondeo 4 Nivel 2). El estado de conservación del 
conjunto permitió asignar un 42% de los especímenes a unidades anatómicas específicas 
y un 58% a categorías generales tales como astillas, fragmentos de diáfisis, huesos 
planos y fragmentos mínimos. Gran parte del conjunto presenta estados intermedios de 
meteorización, lo que indica que estuvieron expuestos a condiciones subaéreas, no 
obstante, esta no incidió significativamente en la fragmentación (Tabla 9). 


Unidad 

Camélidos 

Identif. 

(NISP) 

Categorías 

generales* 

Total 

Camélidos 

(NISP) 

Atioactyla 

(NISP) 

Roedores 

(NISP) 

Peces 

(NISP) 

TOTAL 

Sondeo 2 

5 

28 

33 

4 



37 

Sondeo 3 


4 

4 




4 

Sondeo 4 

220 

292 

512 


3 

7 

522 

Sondeo 

ruta 

1 

8 

9 




9 

TOTAL 

226 

332 

558 

4 

3 

7 

572 

1 

fabla 9: Restos recuperados en las diversas unid 

lades de excavación (NISI 

P)- 


* En esta categoría se incluyen astillas, fragmentos de diáfisis, huesos planos y fragmentos mínimos. 


En el sondeo 2 se registraron 37 especímenes óseos, con un predominio del nivel 
tercero (N=27), por sobre los otros (1=4, 11=6). Se registró un metapodio perteneciente a 
un ovicáprido no fusionado (menor de dos años, nivel I). Este corresponde a un taxón 
introducido después de la conquista. En este nivel para las categorías generales (huesos 
largos y planos) se utilizó la categoría Artiodactyla ya que los restos podrían corresponder 
a camélidos y/u oveja-cabra (Tabla 9). 

En el segundo nivel, los restos se encuentran en avanzados estadios de 
meteorización, por lo que presentan un alto grado de fragmentación, correspondiendo la 
mayoría de los fragmentos a categorías generales pertenecientes a camélidos (Tabla 9). 
Entre los restos recuperados se registró una vértebra perteneciente a un individuo muy 
joven (posiblemente neonato), lo que podría asociarse tentativamente a una ocupación 
estival. 


El tercer nivel también presenta especímenes en estados de meteorización 
avanzados, correspondientes en su mayoría a categorías generales, sin embargo, al igual 
que el nivel anterior se registra un cuerpo vertebral y pata inferior (tercera falange) (Tabla 
9). 


El número de restos es escaso en esta unidad, no obstante se encuentran 
elementos del esqueleto axial y apendicular, evidenciando la exposición de alguno de los 
restos a la acción térmica prolongada como lo denotan 5 especímenes calcinados. 



Para el caso del sondeo 3, se registraron escasos fragmentos (4), 
correspondientes a dos astillas en el nivel 1 y dos fragmentos de diáfisis calcinadas del 
nivel 2 (Tabla 9). 

El sondeo 4 es el más abundante en restos, recuperándose un total de 512 
especímenes, de los cuales 174 provienen del nivel 1 y 338 del segundo nivel. Como se 
mencionó anteriormente, un alto porcentaje (43%) pudo ser identificado anatómicamente 
(Tabla 10). Los restos pertenecen tanto al esqueleto axial como apendicular. A pesar de 
que los restos presentan estados de meteorización intermedios y en algunos casos 
avanzados, ésta no incidió en la fragmentación, lo que permitió recuperar restos enteros 
(falanges y huesos cortos). El factor densidad tampoco estaría incidiendo en la 
representación de unidades anatómicas, ya que se obtuvo una correlación 
estadísticamente poco significativa (r = -0,026 p>0.8). 

La mayoría de los restos corresponde a camélidos, algunos de ellos pudieron ser 
medidos (Gráfico 6 a 8), evidenciando tres grupos de tamaño. Estos se relacionarían con 
la composición taxonómica del conjunto donde se encontrarían representados ambos 
grupos de tamaño, grande (guanaco y llama) y pequeño (vicuña). En el caso del conjunto 
de camélidos grandes, las medidas se ubican entre el rango de llamas y guanacos 
actuales (Cartajena 2003), por lo que posiblemente ambos taxones se encontrarían 
representados. Por otra parte, las medidas del conjunto de camélidos pequeños, presenta 
medidas similares a las de vicuña, considerando que las vicuñas más meridionales 
corresponden a Vicugna vicugna vicugna de mayor tamaño que las utilizadas 
comúnmente como referencia, provenientes de regiones más norteñas. 

Los resultados sugieren una utilización conjunta de recursos silvestres obtenidos 
mediante la caza y domésticos, observándose al menos 4 individuos (MNI). 
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Gráfico 8: Medidas de primeras falanges anteriores (BFp y Dp) provenientes del Sondeo 

4. Medidas en mm. 

Es importante señalar la presencia de 7 restos ictiológicos correspondientes a seis 
vértebras y un dentario. Tanto el atlas y el dentario a través de sus rasgos morfológicos 
podrían ser asignados a Gratis nigra (vieja) (Falabella et al. 1995, Falabella com pers.), lo 
que denota contactos con la costa del Pacífico, ya que este pez se encuentra en las 
zonas intermareales. 

Además se recuperaron restos de roedor (3) no determinado, correspondientes a 
cráneo y sacro. 

La estructura etaria del conjunto corresponde a individuos en su mayoría adultos, 
los que presentan sus epífisis fusionadas. Sólo se registraron, como se mencionó 
anteriormente una vértebra posiblemente de un neonato, dos cabezas femorales no 
fusionadas de tamaño diferente correspondientes a 2 individuos menores de 3 años y 9 
meses (Wheeler y Mujica 1981), una primera falange no fusionada (menor de 2 años y 9 
meses), húmero proximal no fusionado (menor de 2 años y 9 meses) y 7 carillas 
articulares (menor de 36 meses). En términos porcentuales (MNE) el conjunto de 
especímenes jóvenes alcanza el 9,5 %. 

Como se mencionó anteriormente, las unidades anatómicas representadas 
corresponden tanto al esqueleto axial como apendicular (Tabla 10). Con el fin de observar 
si esta representación pudiese estar relacionada con la anatomía económica de los 
animales, se realizó un análisis de correlación (r = 0.004 p>0.9) cuyo resultado no tiene 
ninguna significancia estadística y por tanto no se ajustaría a ninguna estrategia en 
particular. Llama la atención la falta de patella y sesamoideos, los que muchas veces son 
utilizados como indicadores de faenamiento en el lugar (Gráfico 9), por lo que muchas de 
las unidades podrían ajustarse a unidades de trozamiento que ingresan al sitio. 





Gráfico 9: Representación de unidades anatómicas provenientes del Sondeo 4 

cuantif¡cadas en %MAU. 

Como se puede observar en la figura, una unidad altamente representada 
corresponde al segmento cervical y fémur, unidades de alto rendimiento carneo, lo que 
obedecería al descarte de unidades consumidas. No obstante, las extremidades inferiores 
(patas) también alcanzan una representación mediana, las que podrían estar asociadas a 
las extremidades (huesos cortos, metapodios y falanges). 

La incidencia de la acción térmica es escasa, lo que permite inferir que los restos 
no serían descartados en fogones. La presencia de otras marcas culturales como huellas 
de corte es muy baja. Sólo se registró una diáfisis de radioulna con huellas de corte y 
percusión. 

A partir de los resultados es posible apreciar claras diferencias entre los sectores 
analizados. Claramente, la unidad de Sondeo 4 se ajusta a las características propia de 
un área de desarte, no así los Sondeos 2 y 3 que presentan escaso material óseo. Los 
restos debieron estar expuestos por algún tiempo como lo denota el estado de 
meteorización del conjunto, sin embargo, a pesar que se encuentra más de un animal, los 
eventos de descarte no existirían grandes diferencias temporales ya que los restos 
presentan un estado de meteorización homogéneo. 

Llama la atención la presencia de ambos grupos de tamaño, lo que se debería a 
una composición taxonómica de tres posibles taxones de camélidos silvestres y 
domésticos. De igual forma, la presencia de restos de peces del Pacífico señala 
claramente la interacción con las poblaciones costeras. 




Unidades 

anatómicas 

NISP 

MNE 

MAU 

%MAU 

Cráneo 

13 

1 

1,0 

33,3 

Mandíbula 

3 

1 

0,5 

16,7 

Maxila 

4 

1 

0,5 

16,7 

Atlas 

4 

2 

2,0 

66,7 

Axis 

2 

2 

2,0 

66,7 

V. Cervical 

27 

9 

1,8 

60,0 

V. Torácica 

7 

4 

0,3 

11,1 

V. Lumbar 

10 

8 

1,1 

38,1 

Costilla 

18 

7 

0,3 

9,7 

Escápula 

2 

1 

0,5 

16,7 

Húmero px 

3 

2 

1,0 

33,3 

Húmero ds 

2 

2 

1,0 

33,3 

Radioulna ds 

2 

1 

0,5 

16,7 

Fémur px 

4 

4 

2,0 

66,7 

Fémur ds 

3 

2 

1,0 

33,3 

Tibia ds 

1 

1 

0,5 

16,7 

Metacarpo px 

2 

2 

1,0 

33,3 

Metapodio ds 

10 

10 

1,3 

41,7 

Astrágalo 

7 

6 

3,0 

100,0 

Calcáneo 

2 

2 

1,0 

33,3 

Tarsianos 

5 

5 

0,5 

16,7 

Carpianos 

8 

8 

0,6 

19,0 

Ira Falange px 

11 

11 

1,4 

45,8 

Ira Falange ds 

10 

10 

1,3 

41,7 

2da Falange px 

6 

6 

0,8 

25,0 

2da Falange ds 

5 

5 

0,6 

20,8 

3ra Falange 

3 

3 

0,4 

12,5 

Tabla 10: Unidades anatómicas cuantil 

ficadas en NISP, MNE, MAU y %MAU 


k) Material Mal acó lógico 

Aunque en muy escasa cantidad, se recuperaron restos de choromytilus chorus y turritela 
sp., los que no sobrepasaron un MNI de 1. Ellos se registran tanto en el sondeo 4, como 
en la cuadrícula 4. 

l) Otros materiales 

Finalmente, en las excavaciones se recuperaron una variedad de otros restos materiales 
culturales de tiempos subactuales. En la tabla 11 se resume su procedencia, donde se 
puede apreciar como ellas tienden a concentrarse en algunas unidades de excavación. 



Unidad 

Nivel 

Material 

Sondeo 1 

1 

Metal, Mineral y Vidrio 


II 

Metal y Mineral 


III 

Vidrio 

Sondeo 2 

II 

Metal 

Sondeo 3 

1 

Vidrio 

Sondeo 4 

1 

Mineral 


III 

Mineral 

Sondeo Ruta 

1 

Guano y Casquillo de Bala 

Cuadrícula 1 

1 

Vidrio 

Cuadrícula 2 

1 

Metal 

Cuadrícula 3 

1 

Metal 


Tabla 9: Otros materia 


es subactuales registrados en Finca Chañaral 


Discusión y Conclusiones 

Los trabajos efectuados en el sitio Finca Chañaral han entregado un rico corpus de 
datos materiales que permiten discutir los dos objetivos básicos de este trabajo: la 
cuestión crono-cultural y las actividades efectuadas en el sitio. 

En primer lugar, se ha podido reconocer la presencia de al menos dos 
ocupaciones al interior de este lugar. Una primera, asociable al período Tardío, y otra de 
momento Histórico, sino subactual. Aunque no se cuenta aún con fechados para cada una 
de ellas, pensamos que su registro es claro a partir de las características de la cultura 
material. 

Sobre esta última, ella se representa tanto en las estructuras arquitectónicas 
reconocidas en el lugar, en el establecimiento de huellas y en restos materiales listados 
en la tabla 9, así como en los carozos de durazno y posiblemente algunos fragmentos 
cerámicos. Sin embargo, su representación no es tan amplia estratigráficamente, 
concentrándose básicamente en el sondeo, no obstante que se presenta en varias 
unidades de trabajo, pero con una tendencia a no permear todos los niveles 
estratigráficos. Se asociarían a este momento tanto los recintos arquitectónicos, pues no 
presentan restos materiales asociados al Inca, como por las técnicas constructivas, así 
como la misma huella caminera, la que parece ser una reutilización actual del camino 
incaico. 

La ocupación del período Tardío, por su parte, es la más representativa en 
términos de frecuencia de materiales culturales, con una clara concentración de estas 
evidencias en los sondeos 2 y 4, una muy baja expresión de ellas en las restantes 
unidades. Este punto es importante, pues al menos el sondeo 2 tiene una muy baja 
cantidad de elementos materiales subactuales, sugiriendo una buena integridad de la 
ocupación incaica en tal punto. 

Es interesante esta concentración de materiales culturales, pues aunque hay otras 
unidades de excavación próximas a estos sondeos, no hay una continuación en las 
frecuencias de materiales, sino muy por el contrario, un verdadero quiebre cuantitativo. 
Esta situación sugiere la necesidad de efectuar una mayor cantidad de trabajos a futuro 
en el sitio para lograr caracterizar de mejor manera la distribución espacial de los restos. 




En esta misma línea, es importante hacer notar la casi total ausencia de restos culturales 
prehispánicos en el sondeo 1, y la abundante presencia de materiales subactuales en ella. 


La estructura material del registro asociado a este momento incaico es coherente 
con las propuestas que se han establecido para la zona en cuestión previamente, 
reconociéndose un componente cerámico caracterizado básicamente por la presencia de 
cerámica Diaguita-lnca, y en menor medida Copiapó. 

A la par con la cerámica, el instrumental lítico es escaso, lo que es coherente en 
términos generales con los sitios adscritos al período Tardío en el Norte Semiarido. 

Las características de estos dos tipos de materiales sugiere la presencia de una 
ocupación posiblemente de carácter habitacional, factiblemente relacionada con el 
movimiento entre distintos espacios por medio de la ruta imperial, utilizando a la Finca 
como un lugar de aprovisionamiento y descanso. La presencia de vasijas mayormente 
restringidas es coherente con ese sistema, pues ellas se relacionarían con funciones de 
almacenaje, más que de consumo. La variabilidad de materias primas en el instrumental 
lítico, sumado a la baja presencia de instrumentos, destacando el registro de puntas de 
proyectil, apuntan al mismo lado, indicando una escasa heterogeneidad en las 
actividades desarrolladas en este lugar. 

En este contexto de movilidad destaca la alta presencia de restos de camélidos, en 
particular, Llamas, Guanaco y Vicuñas, reconociéndose una población mínima de 4 
individuos. Estas sugieren tanto la presencia de actividades de caza, como de manejo de 
animales doméstico, lo que es coherente con la posible funcionalidad del sitio, donde 
encontraríamos movilidad de animales domésticos y obtención por cacería de silvestres, 
con un faenamiento en el mismo lugar. 

Esta idea de movilidad e interelación con otros espacios se refrenda también en la 
presencia de recursos costeros, tanto ictiológicos, como malacológicos. De esta manera, 
en Finca Chañaral se materializa una ocupación de poblaciones integradas al estado Inca 
que funcionan dentro de un sistema de amplia movilidad espacial, tanto de personas, 
como de recursos, a través de la red vial creada para tales efectos. Finca pasa a ser un 
punto dentro de esa red, posiblemente un espacio de descanso y aprovisionamiento que 
articularía con otros sitios emplazados en tal recorrido, como el tambo de la sal. La 
ausencia de estudios que permitan afinar la cronología de las pinturas no posibilita 
clarificar si este tipo de prácticas de inscripción espacial ocurren durante el Tardío en este 
lugar. 


Esta propuesta desde Finca Chañaral es significativa, pues complementa las 
interpretaciones sobre el período incaico de la zona que han sido propuestas desde sitios 
monumentales como La Puerta e Iglesia Colorada (Niemeyer et al. 1998). Un trabajo en 
mayor profundidad en Finca, así como en otros sitios de esta naturaleza permitirán seguir 
afinando este panorama. 
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Figura 1: Cerámica del sitio Finca Chañaral 







